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SUPLEMENTO

A L A  G A ZET A  DE MADRID

P E L  D O M IN G O  1 5 ^ ^
e n e r o  d e  1809.

E S P A Ñ A .

Valladolidsf de enero. , '

^  v / « ™  ¡.n cra l d . es ,. e « d .d  y
la santa iglesia cateara , ^

su obispado 6 -c. eclesiáScos.Reculares y  regulares . .CU-

A  nuestros hermanos p . _ diócesis -. Sabed, que habién-

ras Em pepdor de los franceses y  R e i de Italia
dosenos encargado por • ' _yg hasta ahora nos he .̂
.3  haga entender los de insurgentes,

mos visto envueltos , moví ^  nyestros enemigos los mr

,n e . guiados de las bollando los sagra-

gleses, cometen las mayo plenamente del falso supuesto
dos derechos de la human.d ,
con que comunmente se proce e , y  q  ^

.1 fu la  elisión, y oonio Wanda; van^o
gobierno que la reprueba y  a P*” ® “  ^ r , ha hecho y  hace en los rei- 
tenemos á la vista lo mucho qu • • _ conservar la verdadera,

nos de Francia, Italia , Pp l̂onia apóstoles, y  haciéndola

derivada de Jesucristo, qu  ̂ ^^ndo de ella los abusos que el tiempo 

adquirir su han introducido en ella, asegurando
y  la cortupc.cn de nu« corresponden. Por tanto os

: : o r . T a : r r : : : p - . « e e « ^ ^ ^

q t t h l l a  l-scad a s» intaginacion. h ach ó les cuten-
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,tuyan iexercer s.s

prorogable de ocho dias conta o J q gl regreso, no serán despnes
L n , ;  de ,n e . pasado alo haberse -enhcado >

admitidos, ni será oid. excosa alguna, y «rao 

cantes, y  provistas en otros letra os.

Y también me ha ordena o que vecindad y  domicilio en es-
aecre» de goe .odas ias personas en el .3  de
,e pueblo ocho días antes de a en je l  términ.
TOviembre del ano proa 010 p > haberlo hecho, se conlisca-

María de Utbina."

t;V'

e n  l a . i m p r e n t a  r e a l .
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G A Z E T A  D E  M A
D E L  L U N E S i 6 D E E N E R O  D E

D IN A M A R C A .

Copenhague S  de diciembre. \  ^  / /
Til Reí ha regalado una hermosa caxa guarnecida de

nadfcon su Mr. Alopeus, que ha traído S. M. u n a W d e  la
'  4 1. <4 p S Andrés de parte del Emperador de Rusia. i • i«orden de S. Andrés p r  ^ido aquí de qne los ingle-

a ^ í- T i  a V .»  Nuea.rosc,u-

ceros no cesan de ¿^^4 gŝ g invierno un nuevo viage.
t" S s w r b l 'd e  L i  contiene un artículo del Morning fost del

A d^^ctubíe relativo al armisticio ajustado en Finlandia, y  roto después 
a6 de octubre , reiati - j i diarista ingles dice entre otras cosas:

' ■ o i r R e r a T s ^  i l X  a " ¿ “  l  decUloa de la suerte de„ 0  el Reí de Suecia ‘= 1’ , restablezcan sus relaciones amis-
’r u S  E u í p S r  c t r i  helor y  la coedaea. pdblK. del go- 

tosas con la Rusia. R p condiciones, que podran muí
bierno británico ¡¿^¿ é independencia de sus estados: en el se-
bien concillarse con la  ̂ g , §ygg¡3 jjq podrá ser impu-
gundo, qualquier ^gi pugbb ingles sentirán ciertamente se-
tada a otro ^ ^ r n i n g u í a  manera podrá achacarse niá la con-
T^'^“ *I 'tr< lra T B ;e u ?a , ni T í a  afianza del R e í de Suecia con ella.”
ducta de la gr 4 estas reflexiones las advertencias siguientes:

^ m ? u . S V » " t  y i i i u S t o r U l o s  do IngUtorr. sir̂ .on paro dis- 
« E  que *1 í  los sucesos que prepara su gabinete, pre­

poner el de P ^  aserciones notables de los diaristas ingle-
vera ‘T fo  política que existe entre Inglaterra y  Sueca, y
ses, el result,id  ̂  ̂ fp con ane el cibinete británico ha pro—
reconocerá los j ® j  socorros efectivos, á las naciones del con­
curado empeñar, después sin socorros, batirse
tinente en guerras ’ f  4 desgraciad suerte en el momento
con sus enemigos, y  sensible este triste resul-
rad!Í/qual'^erpo’;Tcontrario conforme á la política enganosa de los mi-

nistros ingleses  ̂ Suecia , que, conducido por esta política , ha roto los vín- 
1 , l l  nue debian asegurar el bien estar y  el honor del norte , sera

vfctdTd'^ella.^Confiando demasiado en las promesas que le han hecho, y
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n o
que tantas veces han sido violadas, se ha empeñado en una lucha contra 
Boa potencia superior, a ia qual era imposible el que esperase resistir

» Los ministros de Inglaterra quisieron al principio manifestarse fieles á 
sus empeños, y  enviaron á Suecia una expedición considerable,  y  preoara- 
ron otra aun m ayor;  pero la generosidad inglesa hubo de chocar c m  la 
constancia y  tenacidad del R e í de Suecia. En suma, la expedición se vol- 

lo sin haber l^cho /lada, porque ciertos p'anes mas importantes todavía 
ocuparon al ministerio ingles en otros parages del mundo. Olvidáronse del 

'.'^t^nte en que pensaron que la actividad de este no 
podía opecer a Ta Inglaterra uinguna ventaja esencial, y  el ministerio se 
aproyeclw ahora con gusto de la primera ocasión que se presenta de renun­
ciar a una ca^ a  que le es ya gravosa, y  de abandonar á un aliado, que 
im ^ l.d o  por las sugestiones de la Inglaterra, y  fiado en el honor y  buena 
le ^  esta potencia, ha expuesto la independencia de su corona, y  ha arras­
trado 4 sus vasallos a una guejra que hacen contra su gusto, y  que no con­
sideran como necesaru» • ®  m

A U S T R IA .

'Viena z de diciembre^
Algunas gasetas de los Estados hereditarios contienen las reflexiones si­

guientes sobre el sistema actual adoptado por nuestro gobierno nara la or­
ganización eclesiástica de la monarquía. ^

„ L a s  mudanzas geográficas y  políticas ,  acontecidas en poquísima tiem­
po en las Ííonxeras occidentales y  septentrionales de los estados de la A us- 
t r u ,  han ocasionado otras en la demarcación y  administración de las dióce- 
sp ; y  par» esto se ha establecido el principio de que los límites de los ter­
ritorios y  de las diócesis deben coincidir todos jumos y  ser iguales N in- 
gim obispo extrangero podrá en adelante extender su jurisdicción h¡sta los 
estados de la monarquía, asi como tampoco podrá eictender fuera la suva 
mngun obispo austríaco. Este principio está confirmado en el plan de la or- 
gam^aeion sucesiva de la gerarquía, y  es una consecuencia inmediata de es­
ta maxima, que la iglesia está en el estado. En  muchas disposiciones par­
ticulares se esta haciendo actualmente la aplicación de esta i^ x im a. ^  

antigua cuna del cristianismo , y  á quien hacen igual- 
mente célebre y  recomendable las ciencias y  la libertad de la iglesia de Ale- 
mama , conserva en la gerarquía el lugar de metrópoli. E l arzobispo exerce- 
ra en ella como hasta aquí el derecho importante reservado en otras partes 
y  en todos los casos a la santa silla,  de confirmar los obispos de G u rk , Sec- 
kan (nuevo obispado de Stiria >y Lavant-Saint Andrés ,  sufrágameos de L ltz -  
^ r g o . E l nombramiento para estas mitras, que le perrenecia antiguamente 
a  muso de patronazgo, pertenecerá en lo sucesivo al Soberano según prácti- 
c »  para todos los estados de S. M ., excepto la metrópoli de O lm u tz.cuyo  
cabildo único tiene el derecho de nombrar su arzobispo. El príncipe arzobis- 
po de Saitzburgo ha renunciado la parte de su diócesis que se halla dentro 
de los estados de Baviera, y  ha recibido err cambio un círculo del ducado 
que debe gobernar como pastor, y  que pertenecía antes á los obispados de 
l'assau, Ratxea, Chiemsee, y  ai prebostado de Berchtoisgaden, que exercia
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derechos casi episcopales. S. M. ha nombrado coadjutor del P r ^ ^ 'P ^ is p o  
de Sal^burgo al príncipe obispo de Chiemsee, de rruchfess-Zell, conde del

‘ " '^ ‘'Todas estas medidas eran tanto mas necesarias quarttoantlguamenteha- 
buquaVro dTó esis comprehendidas en los solos territorms poco extensos de 
S t L  « r y  de Berchtdsgaden, cuya población era de 2 0 3 ®  almas. Una 
m tfdefan^tiguo condado de Egra estaba renrttda Lacia mucho “ e m ^  a ^  
d S e s is  d r ít^ s b o n a , quando esta se extendia á la mayor parte del Nord- 
gao y  de^la Franconia oriental. La punta occidental del remo 
Queíontina con los estados de Baireut, del Palat.nado y  de la Saxonia su 
L tio r  ha sido agregada á la dickesis de Praga. El arzobispado de Laibach, 
Tue fVe eriSdo e l  1783 á causa de los diferentes debates que hubo con la 
* • r  A/'íinpí'ía ha sido ahora*, con motivo de las nuevas cir

á la metrópoli de Viena. El obispado de Láoben, en Stiria, insumido por 
T í  T^h A\uĥ  va-ante ■ V  como su población era corta , ha sido reuni­
d o !  la diócesis de Seckanseparando y  agregando el f  ̂ J^ r a T d l
á la de Lavant, á cuyo cabildo se agregara también el de la catedral de

obispo de Goerz ha renunciado la parte de su diócesis ,  utuada al 
otro bdo d eflso n zo , reunida al reino de In lia  por el
bleau de 10  de octubre de 18 0 7 ; pero se e ha indemnmdo , a g r e g u e  
cierta porciort de territorio del condado de Montefalcone Finalmer^te An- 
gelow Sz, obispo de Pizemissl, ha sido nombrado arzcLspo de Lem ^ rg  y  
de Halicz, y  metropolitano de toda la iglesia g n ^ a  católica de Gallicra Por 
otra parte L  Rusia el arzobispo de Plotzlc M r Lisowski ha sido 
metrópoiitano de todas las iglesias griegas umdas de Rusia en ^
K iow  Y a en el siglo v , y  en la época de la reunión de los rutenianos con 
Rom a, los sectarios de esta creencia teman dos metropolitanos, uno en K-iow,

^  ° ! 'E r in ó t 1 Í  detenernos á demostrar quan conformes son estas nuevas dis­
posiciones con las mudanzas ocurridas en el estado político de la monarquu, 
y  quan felizmente se dará fin á la demarcación territorio de las ¿Kicesis, 
L io  sí advertiremos que SS. MM. la Emperatriz Mana Teresa y  el Empe­
rador Jo se f II comenzaron ya á  executar dicha demarcación.

A L E M A N IA .

Rasíoík S (Je diciembre^

E l c del corriente entráron en nuestro puerto con pasaportes de S. M.. 
el Rei de Dinamarca 5. buques de Rostock, que estaban embargados ei»
Copenhague mucho tiempo hace. . . .  1 .  • j  c t

Se continúa demoliendo con grande «itividad bs fortificaciones de Stral-

han juntado ahora en Rostock los estados de Mecklemburgo con el 
objeto- de establecer la contribución general, y  arreglar el modo con que de­
be hacerse la conscripción.
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 ̂ , Nuretnherg it  de diciembre.

_ El Emperador y  la Emperatriz habitaban en Presbnrgo en casa del prín­
cipe Grassalkowitz, a quien SS. MM. han hecho magníLos regalos. ^ 

R^tisbona 12  de diciembre.
x A ' t  u esta ciudad paraAschafFemburg, y  desde allí volverá á Francfort ^

E l célebre Goethe ha ido de Weimar á Heidelberg, donde piensa pasar 
parte del invierno. Un gran numero de sabios y  literatos distinguidos se 
hallan actualmente reunidos en esta ciudad. ^

E SP A Ñ A .

Alcázar x j  de enero de xSoj).
E l mariscal duque de Bellune acaba de destruir delante de Uclés un 

cuerpo de exército que estaba á las órdenes del duque del Infantado, com- 
puesto de 15©  Immbres. Mandaba estos, asi de infantería como de caballe­
ría , el general Venegas. Dos mil y  algunos cientos mas de hombres han 
sido muertos ó heridos, y  los demas hechos prisioneros. Se dice que el ae- 
neral Venegas es del número de los primeros. Entre los prisioneros se com- 
prehenden 300 oficiales, de los quales hai un mariscal de campo, 3 briga­
dieres, 7 coroneles, 19  tenientes coroneles y  muchos sargentos mayores, 
lo d o s  estos prisioneros van para M adrid, adonde llegarán probablemente el 
17  del corriente. Se les han cogido 19  banderas y  toda la artillería. He aquí 
la lista de los regimientos que se encontraban en esta batalla, y  que han si­
do todos hechos prisioneros: guardias W alonasj granaderos de Andalucía- 
regimiento de Tolosa; regimiento de Burgos; regimiento de Chinchilla; dé 
M urcia; de Bailen; de Castilla; de Lorca; de A frica; voluntarios de Ca­
taluña, escopeteros de España; cazadores de Carmona; voluntarios de Ma­
d rid ; regimiento de la R ein a; de Irlanda; de Toro. De caballería, el regi­
miento de la Reina; de Borbon; de Lusitania. De artillería, dos compañías 
de los batallones de Cataluña, y  los voluntarios de Gerona.

íii^o 10  de entro.
Los ingleses siguen retirándose con la mayor precipitación. E l duque de 

Dalmacia les ha tomado ayer i 3  prisioneros mas. Los ingleses han dexado 
aqui 300 enfermos y  18  cañones. En esta ciudad han matado 700 caballos 
que no podian llevarse consigo. El duque de Dalmacia debe estar hoi en Be- 
tanzos, á pocas leguas de la Coruña. El mejor espíritu reina en los habitantes 
deG alicia ;y  el obispo y  clero de Lugo no se han movido de aqui. Los ingleses 
han saqueado á la ciudad, la que ha sufrido mucho quando estos se retira­
ron, pues que se entregaban á todos los excesos imaginables. Todos cono­
c e  ya lo que pueden esperar de los ingleses y  de los insurgentes. Se en­
vían desde este pais diputaciones á Valladolid al Emperador, y  al Rei á Ma- 
d r iJ ;  y  á todos es ya demostrado que no queda otra esperanza para la feli­
cidad de España que la de su constitución y  su R e i,  que nos garantirán 
la independencia , la integridad de la monarquía, la libertad de los ciudada­
nos, y  el fin de una guerra desastrosa.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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G A Z E T A  d e  M A D R I D
d e l  m a r t e s  17  d e  e n e r o  d e  18 0 J.

A U S T R IA .

Brtmn 7 de diciembre de 1808.
E , ,8  d . .  ».=s - f n e ;  £ V d f  S

Fernando, pasó revista a los dos regunie  ̂ ¿ fortale-
de W urtem berg, y  á p J í „ c ¿ O b i s L .  Por la tarde
za de Spielberg, y  después al al restablecimiento de
se represento en el por la mañana los dos ilustres
la Emperatriz y  á la llegada de S. M. Hl 30 por j ¿
personages continuaron su viage acompañados de nuestros mas
5 .  fluddad y  de U .

Orillas del Danubio de diciembre. z
lo s  srúculos de comercio , cuyo precio h .

rgrm«orroTlaVS¿^^^^^^^^ 8'“ **“
° “ S w e n " * s T h a o  eoísóado eo sos cálcalos los qoe han hecho gra.des

connnente^io padecido tanta variación en el norte
«• ^ \ As* Irtc Qi ûf'ares ha baxado con motivo de haberse creído, bieo
que lig e ra L n te , una composición con la Inglaterra, y  tanto mas quanto no
se han%erificado los pedidos que suelen hacerse en « j

E l precio de la especería ha variado poco: el de las maderas de tinte na
baxado mucho i pero el del cacao ha subido, aunque poco.
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G R A N  D ¥ C A D O  D E V A R S O V IA .

Varsovia j  de diciembre.

gar del general A xain itow fki, destinado á otro empleo ^

pía J d :

d . i f c ^ S l í l ™  í e  l \ f  al T  '5 T > ’r  “ ‘ ''" "M a d  a  anlvaHario
fm vtt: • • f  , ®'"P«>'a':¡or de los franceses. E l príncipe Ponía
tow ski, mimsn-o de la guerra , L  mandado con este m otiví la rm .n ^ k  
y  exercaos militares que h.m executado las tropas polacas y  saxonas v  de 
los destacamentos de cazadores franceses, que todavía p ern un ecen aúi^Fn  
IX lauo hubo gran concurrencia y  banquete suntuoso. p L  la noche hubo ifu

e había ya  señalado este día para la primera asamblea rlí*l a 
emr'' Sa^ p ia  , duque de V a r s o J i f  °

„S igu ienJo el espíritu de la constitución he querido reunir el 
para que desempeñe las funciones que aquella le señala anret 
t o a  que q.e he*^p„p„e„u c o n .o c l  d e T , o Í y , c “  '  '

„  idueriendo dar mas consideración á la asamblea del senada k» a

f f Ñ ; s r :  s ü t ,-
„  Senadores, considero como un presagio feliz el one <¡e 

sus leyes. tji,«iencia, su constitución y

t o í  a ^ p ó r » S T D S , t r ’ “ " ‘ ‘ “ “ ’ “ "  “  <=onoci.

pasos irán encaminados hácia la felicidad dél pais ”  fleque todos sus

p » . - i -
cía en la corte. ^  ’  palacto, y  gran concurren-

B A D E N .
1^; I T7 j  • Carlsruke 12  de diciembre.

ZheHn’í í  ‘iuque de Badén, duque de

« u e s " f  t ° í d e ” r p , “ „ r , o 7 „  d ? °^ ^  >' 1 “  »
mui amado nielo í l  gran Juque l i e S r o  Carlos” ”  v ' o ® ' ‘‘d " “ ' " 1“
mmnio eompleio d / . «  « ¿ o L
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decretos de- crande importancia, xomo por exem plo, la constitución del paisi 
el decreto de 5 de julio de este año, relativo a las autoridades superiores del 
estado , la leí sobre rentas de 3 1  de agosto último, la
en lin los nombramientos, mudanzas y  deposiciones de los mumbros d^ las 
autoridades superiores; y  contando con oue el llenara nuestras esperanza 
en todo lo que mira al bien del pais que ha de gobernar aigun día, contri­
buyendo de este modo á la tranquilidad de nuestro corazón paternal: man- 
d linos á nuestros ministros, especialmente al de nuestro gabinete, que se 
conformen con esta nuestra resolución , salva la responsabilidad, instruyén­
dole y  presentándole para firmar todos los depetos y_ otras resoluciones im­
portante del gobierno , después que hayan s^o exáminadas por nuestras au­
toridades superiores, y  firmadas por Nos. —Carlos Federico.

S U IZ A .

Lucerna 6  de diciembre. _ , ,
E l dia último de este mes se verificará el acto de la traslación del direc­

torio de la confederación á Berthoud en el cantón de Berna Mr. Ruttiman, 
actual landamman, y  el avoyer Affri de Friburgo, que lo sera el ano q ^  
viene , llegarán con toda su comitiva á Berthoud en la manana del 3 1 . i.a  
ceremonia se executará al medio d ia , y  por la tarde se volverán los dos lan-
dammanes á Lucerna y  Friburgo. . . . .  , , j  x  .

V arios diputados de U ri, Unterwalden, Schwitz y  del cantón d e T u r-  
covia se hallan reunidos aqui para tratar sobre el patronazgo de algunos ca- 
Lnicatos de Bischofzell. La importancia de este negocio es t a l , que la ac­
tual conferencia es ya  l.t decima que se ha tenido-acerca de é l , siendo asi 
que el sindicado había ya fallado antes sObre el mismo negocio.

M r. Crud acaba de publicar, á riombre de los demas comisionados nom­
brados por el landamman, el informe relativo á los. establecimientos de agri­
cultura de Mr. Féllenberg en Hofwitl. Dicho informe comprehende un v ^  
lumen en 8 .° de 206 págmas, con 2 láminas, que representan las vistas de 
H o fw ill, y  el plan de. sus edificios, patios y  >ardines. M r. Crud concluye
su informe con estas palabras; . ■ • u .  ...

«Hemos visto que Mr. Felienberg, dueño de üfl territorio bastante gran­
de» propietario acomodado, esposo y  padre f« i;z , ha consagrado su vida a 
trabajos útiles, ocupándose en beneficiar sus tierras y  en perfeccionar su 
cultivo. E l ha estudiado y  reunido en un solo cuerpo los me)ores métodos 
de labranza para hacer luego aplicación de ellos a la localidad donde habi­
ta ; ha perfeccionado diversos instrumentos útiles, y  se ha aprovechado d« 
ellos para hacer que sus cosechas fuesen mejores, mas abundantes y  mas se­
guras; él mismo ha inventado nuevas máquinas, y  ha procurado extender 
V propagar su uso. Sus tierras han sido d  teatro de experiencias útiles, y  
un modelo de cultivo al alcance de qualquiera, tanto m as, que él no se des­
deñaba, antes bien se esmeraba en demostrar, explicar y  desenvolver todo 
quanto pudiera interesar á los curiosos, y  hacer a los labradores participan­
tes de sus descubrimientos útiles. Algunas veces le hemos visto irritado com 
tta lo* obsiácuk» qa« rraeen de la volnntad misma de los hombres , de sfl 
fioxedad y  desidia; pero é l , haciéndose superior á todo, y  sm mirar mas
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que al bien que podía resultar, jamas se ha detenido ni ha reparado para 
realizar sus proyectos en hs dificultades de la cxecucion, ni en los sacrifi­
cios que exigía. Hemos visto que, llevado de una imaginación v iva , fran­
queaba al publico sus productos con un abandono acaŝ o demasiado grande 
respecto de su celebridad actual, pero siempre con intenciones laudables 
sin que le hayan arredrado las dihcultades, los obstáculos ni los d isgusté ’ 
y  sin desmentir ,amas su carácter de constancia, que ha llevado al grado m i’ 
eminente. En todo se ha manifestado religioso , moral, amigo de los hom ! 
bres y  dispuesto a sacrincar por ellos toda su fortuna. Hemos visto que b s  
establecimientos de H vfw ill reúnen un crecido número de ventajas para la 
instrucción de los que se dedican á la agricultura; y  que aunque io  ifan lie- 
gado todavía al grado de per&ecioa de que son- susceptibles, sin embafgp 
dan e peranzas fundadas de que en adelante será un instituto, que acarre!- 
ra utilidades incontestables á la labíanza f  y  finalmente hemos visto y  reco­
nocido otros planes y  proyectos consagrados igualmente á la mejora de la 
especie humana, y  a ios progresos de su bien estar.”

_ Berna de diciembre.
A yer llegó aqui á las { de la tarde S.>E, el embaxador de Francia v  

fue recibido por la compañía del estado, que estaba sobre las armas enfren-
de su oos^dá*

R E I N O  D E  Ñ A P O L E S .

Ndfoles 4 de diciembre.
E l domingo 27 del mes anterior tuvieron el honor de presentarse á SS MUÍ 

e Reí y  la Reina en el palacio de Portici Mr. Lizakeufz, Ministro de S M.' 
el Emperador de R u sia , de vuelta de su comisión á Cerdeña; Mr. el conde 
de Passi, chambelán de S, M . el Emperador de A ustria, y  M r. el marques 
de 1  orlonio, romano. ^

I M P E R I O  F R A N C E S ,

Burdeos / j  de diciembre.
Ha arribado á Pasage la goleta la Amable Marieta^ su capitán Hiriat 

que viene de la Guadalupe. '
E l  bergantín la Htena de Burdeos, su capitán R orio l, que viene de 

F o rt-R o ya l ( la Martinica), y  que arribó á Pasage, ha entrado en Bayona, 
después de haber hecho quarentena en Boacaud, cargado de azúcar, café, 
añil, quina, algodón y  clavo. ’  *

EN LA IMPRENTA REAL.

Ayuntamiento de Madrid



D I S C U R S O

SO BRE L A  SU PRESIO N  D E GONVENTOS EN  B S P A S A ,'

■ go

es

t.

> 9
anaEs frecuente y  aun general en todos los paiSés el censurar cada 

aquellas providencias del gobierno en que su opinión personal no está de 
acuerdo; pero mucho mas las que tengan relación próxima ó remota hácia
la religión.  ̂ • l *

En España no solo son católicos apostólicos romanos todos los habitan­
tes, sino que (generalmente hablando de las gentes bien educadas) casi to­
dos son pios y  devotos. Algunos quieren serlo tanto, que, confundiendo los 
extremos de la virtud con los principios del v icio , pasan al estado de su­
persticiosos y  fanáticos.

Entre tos que piensan asi, proceden algunos de buena fe por ignorar la 
historia, y  conviene hacerles entender algunos hechos resultantes de ella, 
capaces de persuadir que el decreto imperial y  real de 4 de diciembre de 
1 808,  en que se manda reducir á una tercera parte el número de conventos 
de España , es totalmente conforme al espíritu de la Iglesia y  de los anti­
guos españoles.

No existían aun los institutos de frailes aprobados por los Papas, y  solo 
había monges, quando ya fue necesario disminuir su numero por varios in­
convenientes que producía la multitud, de los quales indicó algunos el con­
cilio de Estrigonia, celebrado año I M 4 ,  mandando que solo hubiera los 
que se pudiesen mantener cómodamente con las rentas de cada monasterio.

Por lo respectivo á nuestra España consta que la multitud'ocasionaba 
muchos males, y  entre ellos el de hacerse vagabundos los monges; contra 
los quales acordó providencias el concilio de Palencía del año de 1 1 29.

E l general lateranense de 1 1^ 9  se vió en la precisión de suprimir mu­
chos conventos de monjas, que no guardaban las reglas de S. Basilio, San 
Benito ni S. Agustín.

No bastaron estas providencias para que dexase de haber religiosos men­
dicantes, desconocidos hasta entonces, como los trinitarios^ carmelitas y  
aĝ iistinos calzados-, en tanto grado,que el concilio general tercero de Le- 
tran, año 1 2 1 5 ,  consideró forzoso prohibir la introducción de otros mo­
dernos, mandando que los que quisieran fundar casas religiosas, lo hiciesen 
con algunos de los institutos antiguos.

Qu^alquiera debería persuadirse que jamas hubieran existido frailes de 
otras familias; pero lejos de ello, en aquel mismo tiempo vimos tergiverpr 
el verdadero sentido con la institución de los dominicos, baxo la exterior 
conformidad de que tomaban la regla de S. Agustín; y  aun sin este dis­
fraz la de \os franciscanos, que dividida en muchas reformas, se ha multi­
plicado hasta lo infinito con k>s nombres de claustrales, observantes, re­
coletos , alcant aristas, capichinos y terceros. ^

Rompida la valla del concilio, ya no se tuvo reparo en multiplicar frai­
les con las nuevas reglas de los mercenarios, servitas, y  otros muchos;
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ademas de las familias creadas con el nombre de ■ reformas 6 congregaciones 
en el seno de las ant i guascomo la de Celestinos en la de S. Benito, otra 
del mismo nombre en la de S. Francisco, y  varias, cuya numeración seria 
prolixa.

E l concilio general segundo de Lion tenido año 1 2 7 4 ,  nos excusa de 
hacer las reflexiones que pudiéramos al ver esto; pues dixo con palabras ter­
minantes que la prohibición del concilio lateranense del año 1 2 1 5  habia 
sidp por evitar la confusión de una excesiva diversidad de institutos ; que 
su inobservancia era efecto de importunas súplicas en unos casos, y  de pre­
suntuosa temeridad en otros , en tanto grado que habia llegado á ser desen­

frenada la multitud de órdenes, especialmente de. las mendicantes, desde 
el momento en que se habia abierto la puerta de reconocerlas como corp'.- 
raciones nligiosas. En su consecuencia renovó la prohibición anterior; le 
añadió nuevas circunstancias; suprimió los conventos; mandó vender estos 
editicios, y  destinó su precio y  rentas de sus comunidades al socorro de los 
pobres y  otros objetos piadosos.

E l espíritu de los concilios se ve claramente haber sido disminuir el nú­
mero de los institutos y  el de los individuos; pero sin embargo los Papas 
mismos que autorizaban las disposiciones conciliares permitían después lo 
contrario, aprobando nuevas reglas, bien por efecto de súplicas importunas, 
como decian los padre's del concilio general de L ion , bien por otras causas, 
cuya indagación no necesito hacer ahora.

E llo es cierto que lejos de cumplirse bien el canon lugdunense, llegaron 
á fundarse desde entonces hasta el concilio tridentino 24 institutos nue- 

ademas de haberse inventado varios con el título de reforma de losvos
antiguos, que no por eso cesaron, como parecia regular, caso de ser justa 
la introducción de los reformados.

En fin , han ascendido á tan exórbitante número los institutos, que pa­
san de 1)0  los conocidos, hasta hoi con hábitos y  modos de vivir diferentes 
entre s í , cosa tanto mas asombrosa, quanto mas contraria se descubre al es­
píritu de la iglesia, manifestado en dos concilios ecuménicos, depósitos in­
falibles de las verdades evangélicas y  reveladas.

Siendo tantos los institutos, está claro que los individuos de cada uno 
habrán procurado siempre propagar el de su profesión , introduciéndolo en 
el pais en que no le hubiese, porque se ha mirado este deseo como parte 
principal del celo religioso.

Forzosamente habia de ser exórbitante el número de las personas. En 
nuestra España por los años de 1797 eran 2051  conventos de religiosos 
con 53098 individuos, y  1075 conventos de religiosas con 24007 monjas, 
que entre todos hacen 3 1 2 6  conventos con 77105 personas religiosas; de 
manera que hai un fraile ó monja por cada 27 familias de toda España; lo 
qual rs tanto mas extraño, quanto el clero secular necesario é instituido 
por Cristo es únicamente de 43083 sacerdotes.

Los españoles de tiempos ilustrados han conocido bien el daño que de­
bía producir esto por todos rumbos.

En las cortes generales de Castilla y  León, convocadas en Valladolid 
año 1 5 2 3 , los reinos dixeron al Emperador y  R ei Cárlos v ,  que los monas-

ret
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^ 11^- ta cíí>n4o necesario, se suplicase al Papa que las naaenaas, e fa
Tr i t  j J „  L i „ u n  H i L  i ¡ ¡ . f >  «  á  ,non.s,,r,.s, 
írwTontss „,,fda vender; r  si por titulo lucrativo las tuvie-
ic f ''a u e iT íe s  ponga término en que las vendan d, legos ó seglares.

k f  Emperador decretó como se pedia, y  mando que se d.esen las pro­
visiones cc^rrespondiente, para ello; pero sm embargo la execuc.on debió 
ser tan imperfecta como suele, pues en las cortes de Toledo del ano 1525 
los reinos msistieron en lo mismo; añadiendo; „ E  vuestra Magestad mande 
poner dos visitadores, uno clérigo y  otro lego, personas principales, que vi­
siten todos los monasterios é iglesias,é aquello que les pareciere que tienen 
de mas de lo que han menester para sus gastes, según la comarca donde es- 
tan íes manden que lo vendan, é les señalen qué tanto han de dexar para 
la fábrica é gastos^de las dichas iglesias y  monasterios e personas ^
Í i  íes manden quintas monjas han de. tener y  quantos frailes en cada un 
monasterio, s e g L  la renta que tuvieren; y  que no reciban mas frailes ni 
monias de los que pudieren sostener, ni puedan tener menos.

Se decretó que la examinara el consejo R e a l; pero las resultas fueron 
nulas , pues enlas cortes de Segovia del año de 1 ^ 2  los remos hicieron la 
misma L r a t iv a ;  y  añadieron: „  De cuya causa el patrimonio de los legos 
S  va disminuyendo, y  se espera, que si asi v a , ««t brevemente sera todo 
suyo. Suplicamos i  V  M.- nopermita lo susodicho, y  se provea de manera 
oue no se les venda ni dé idos monasterios heredamiento alguno; y  en caso, 
4ue se les vendiere ó donare, se haga lei que los parientes del que lo diere 
ó vendiere, ó otras qualesquier personas en su defecto, lo puedan sacar por 
el tanto dentro de 4 años, é si fuere donación, sea tasado el valor. E l Em ­
perador acordó que el Consejo le-propusiera lo que convenía practicar.
^ En las cortes de Madrid de 1 5 3 4  se representaron 
vos á los conventos de monjas, número de ellas , y  modo de admitir sus 
dotes. Sobre esto último deciah los reinos; „ que debieran ser en dinero, é 
no en bienes raices, é que esto será otra manera de remediar el patrimonio 
seglac- porque como están ricos los. con ventos, no quieren recibir monjas 
¿n  grandes y  excesivos dotes; y  si se dieren en bienes raíces por no tener 
el- oPtador dineros, sea obligado él monasterio a venderlos a segiwes den-

Los^íeiíos’ volvieron,á reclamar los males indicados y  otros varios en 
las cortes de Valladolid del año 1537 , y  después en otras; pero jamas se 
pudo conseguir el remedio, porque las pasiones personales en todo tiempo
han estorbado la execucion de grandes empresas. _ li „

Lejos de e llo , se fundaron de nuevo posteriormente innumerables con­
ventos de iesuitas, capuchinos, aleantaristas y  descalzos de agustinos 
carmelitas, trinitarios y  mercenarios, escolapios, agonizantes, clérigos me­
nores, y  tantos otros, que sin el menor peligro de incurrir 
se puede asegurar es mayor el número de casas religiosas fundadas después 
de las quejas del reino que el anterior.
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Los frailes mismos declamaban en los reinados de Felipe ii  y  Felipe m  
contra las nuevas fundaciones. Todos formarou causa común contra los co­
legios de jesuitas.

Para que los carmelitas descalzos lograsen el permiso de fundar con­
ventos, necesitaron prometer que no pedirían limosna, y  se mantendrían con 
el trabajo de sus manos fibricando mantas, de lo que resultó ser conocidos 
con el renombre de los manteros; promesa que ya no se cumplía en vida 
del Rei Felipe i i i ,  según dixo á S. M. el padre Sosa, siendo general de los 
franciscanos antes que fuese obispo de Segovia.

Este impugnó de oficio la licencia de fundar conventos en Castilla los 
capuchinosy con este motivo manifestó los inconvenientes que produce la 
multiplicación de frailes mendicantes.'

E l capellán de honor y  canónigo de Santiago D. Pedro Fernandez N a- 
varrete demostró con evidencia que el número de frailes, monjas y  con­
ventos era una de las causas de la decadencia de nuestra monarquía.

E l reino mismo, contratando con su soberano Felipe iv  año 1649 sobre 
la contribución de millones: puso varios pactos, y  entre ellos la condición 
45 del quinto género, reducida á que mientras tanto que subsistiera la paga 
de los 24 millones, no se diese licencia para fundar nuevos monasterios de 
hombres ni de mugeres.

Ni aun esto bastó jamas, porque la devoción mal entendida de perso­
nas poderosas conseguía que los diputados de reinos en corte prestasen su 
consentimiento, diciendo que renunciaban por aquella vez el derecho de la 
condición de la escritura de millones, arbitrio indirecto por donde cada vez 
se hacia daño al reino, y  se despreciaban sus justas ideas.

Asi se han multiplicado los conventos, de manera que M adrid, Alcalá 
y  ciudades capitales de provincia tienen muchísimos de fundación posterior 
al año 1649.

Españoles, reflexionad un poco sobre* este asunto. ¿ Queréis considerar 
los conventos con respecto á la felicidad temporal? Recordad la opinión de 
vuestros abuelos, y  los encontrareis clamando siempre al trono desde los 
principios d íl reinado de Carlos v ,  sin mudar de opinión mientras hubo 
proporción de hablar en dos siglos.

¿Queréis mirar el objeto con ideas de utilidad espiritual? Pues traed á 
vuestra memoria la sentencia de todos los padres de la iglesia, manifestadi 
cií los ck* concilios generales ecuménicos lateranense y  lu^u n en se, congre­
gados en el Espíritu Santo año 1 2 1 5  y  1274,  y  no dudareis que si la igle­
sia consideró como perjudicial el número de institutos religiosos en épocas 
tan antiguas, mejor diria lo mismo ahora que ha llegado hasta tal exceso.

Alegraos pues de que una mano poderosa. Ubre de pasiones personales, 
haya proporcionado á la España poner en práctica lo que desearon con an­
sia , pero no pudieron conseguir nuestros abuelos; y  escuchad con indife­
rencia los discursos de quien los forma por interes, ignorancia ó fanatismo. 
E l tiempo y  la experiencia producirán conformidad de sentimientos en un 
asunto en que ya existe entre los católicos, que siendo sólidamente píos, 
sabep conciliar la verdadera devoción con la utilidad púbUca, sin la qual 
00 puede ni debe subsistir.
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D IN A M A R C A ,

Elseneur S  de diciembre de j8o8.
Los snecos han hecho el mes pasado 4 irrupciones en Noruega; pero no

han conseguido ventaja alguna. , . ,
Altana J J  de dtcumbre.

La navegación del Elba está interrumpida á causa de los hielos 
Las tropfs francesas y  holandesas han evacuado T ia r a u Ía s

de Holstein, en el qual no hai ahora mas tropas que 
Habiendo quedado vacantes, con motivo ¿el retiro 

los empleos de ministro de R en tas, de ministro de lo Interior > ¿e c^nc 
y  ministro de la Ju sticia , ha nombrado S. hL prusiana para 
primero al barón de Altenstein, al conde deDohnapara el segundo,y p 
el tercero á M r. Beim-Grand.

A U S T R IA .

Yiena 7  de diciembre.
Esperamos aquí de un dia á otro al conde de Montechiaro, «nbaxador 

de Nápoles cerca de nuestra corte. También debe llegar mañana el conde 
Esterno, embaxador de S. M. el Rei de Vestfalia.

Han llegado aqui desde Paris el secretario de la
za , M r. Leclerc, correo de gabinete ^ p„ • ’j l r  C u­
al servicio de Francia. También acaba de pasar por aquí para París Mr. Gu

“ ” ‘ s s  M u l l í s " :  » ; í ^ . d a  í  e ,.a  capital, han asistido á los tca-
ttos d .  la coltc. L  Empc,at,iz®se halla ya ' X S c í  » . s  de

Los regimientos húngaros empleados en trabajar en las 
Comors hfn concluido ya su obra, y  vuelven ahora a sus acantonamientos

en Austria y  en Bohemia. . , , ciudad
D el w  de diciembre. Se han colocado en as cercanías ¿e J a  ciudad

e / — “  i r  £

«  las comunicaciones con la Stiria y  demas f X S
Se trataba también del establecimiento de una correspondencia telegrahea
con la Hungría, el Bannato y  la Sirmia.
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Algunas cartas de Turquía refieren que desde mediados de octubre ha- 

b.an llegado a las ordlas del Danubio 40© hombres de tropas o t la n a s  
Se contaban en este nmnero muchos regimientos asiáticos, y  algunos cuer- 
pos de los que han estado en el campo de Daud-Baxá cerca de^Constanti- 
nopla. Se esperaban tamben algunas otras colunas; y  esta reunión tan con- 
stderable de tropas podria tal vez dar algún recelo al e x é r c ir r ^ o  acanto! 
nado en Moldavia y  en Valaquia. Pero este no tardó mucho dempo e !  
saber que el gran visir Bairactar habia hecho circular entre todos los cuer- 
pos otomanos una orden prohibiendo el cometer ninguna especie de hostili- 
^ d e s  con los rusos, y  amenazando con severas penas  ̂á los infractores. Lue- 
^  que l le p  esto a noticia de las tropas asiáticas, previendo estas que se 
h .b ,,a prolcngrfo . 1  armisticio por todo d  iovirm o; tomaron d  c a m in o  do 

m i & d  n '  IfS^OS. pospnes que han marchado estas tripat

p Y "*c io n es de las plazas fuertes, que no son mui considerables. Han en- 
m d o  ya en quarteles de invierno las tropas turcas que estaban cerca de

Ser'via'°Se^da^L^'^^'-*°"^‘^̂ * Bosnia y  en las fronteras meridionales de la 
er la. Se da por cierto que continúan aun las negociaciones con el senado
ervio , y  que el gran visir no desconfía de atraer á los servios á que reco­

nozcan la suprema autoridad de la Puerta. ^

¡as orillas del Danubio 14  de diciembre,

Bucharest aseguran que de algún tiempo i  esta
fre Ta V a S ^ t  la B u l ? ^  ^ctividfd el comercio en-
y ®  valaquia y  la Bulgaria, y  otras provincias turcas de la orilla opuesta 
de Danubio. Se firman diariamente en Bucharest muchos pasap^rt? ¿ í a  
Turquía, y  todas las personas que quieren pasar desde Turquía á V a la -  

facilidad el permiso de las autoridades otomanas. Este 
estado de cosas trae ventajas considerables para la ciudad de Bucharest oue 

e a gun tiempo a esta parte es el depósito de varios góneros de Turquía 
emania y  de la Rusia meridional. Ciertos negociantes han sufrido aigu !

Segab les '  con-

A L E M A N IA .

Lubeck jr / de diciembre.
Las últimas cartas de Petersburgo dicen que las tropas rusas que sruar- 

necian las costas d eC urh n dia , Livonia y  Estonia se han retirado ásus^acan- 
tonamientos, dexando cortos destacamentos, porque seria inútil el que to­
das estas tropas permaneciesen en las costas , mediante á que en la m ac ón 
actual tampoco pueden los buques permanecer en el mar.

«cuadra rusa de Cronstadt se ha internado mas en este puerto para 
pasar alh el invierno, y  el almirante Chanicow, que la manda ,^ha venido
d e f ! n i ? y ^ R  ^ d e  galeras, saldrá también 
del golfo de Botnia, y  volverá á Sweaborg para pasar allí el invierno • así 
que^cesaran ya las hostilidades entre las escuadrillas de galeras rusa y  sue­
ca. Lo mismo sucede respecto de las empresas de los suecos contra H F ía -
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P A? (íe Suecia ha renunciado á ella*» 

landia metidiotial, I>oes P” '^ '  | j ,  Aland y  á las demas del golfo B o t-

t % r a i“ = S "  de '¡ o n í  “ L m : d l i = „ . e  ,o e  sean llamadas.

V lo eidia asi la necesidad del estado. . . ¿gj Jg  Suecia. Hai
^  Todavía se ignoran h u e v o s  tratados con la Inglaterra;
quien dice que este Monarca P‘ ^ s a  proposiciones de paz a
V otros por el contrario  ̂ orobable si íe cLsidera la situación de
la Rusia. Esto último Pjfestado el exército de esta nación, y
« S r e t e \ 1 4 7 t : r  -  ha manifestado muchas veces contra

el gabinete británico. . diciembre..
l a s  dllimas cartas d f & . f  d l ¿  la escuadea ™ sa ,o =  se hall. »  

este puerto ha hecho sus 1 " ^ ' “ ' . ” “  P " “ ™ u n eclentes á esta misma es- 
c u a ¿ , t r e : L í ; r v L S " d  s t l w S a ^ u  dltlm o. pasatdu allí el m - 

vtetuo auclados en el ^

A yer pasá por aquí pata ir a París Maa. 

de Averstaedt. reivsick %0 de diciembre. i 4 i
Acaba de publicarte ín T ,: , l¿ h r tU ^ g u e .r t

mo publicista aleman que I»* P“  Jr tiempo En su primer quaderno el 
de que hemos dado gon reUcion á los intereses de Euro-
autor consideraba la gu «unto baxo la consideración mas particu-
pa en general; y  en este trata y  España. Se intitn-
far de los '^ ^ T c i r ^ T a l l e r r a  de España sobre la^dinasíía imperial, y  
la :  De ^r^.^ria E l autor prueba en la primera parte,
sobre los intereses de la ^  Europa,y que España no puede ser
los Barbones no pueden " » « f  « " X S  d í  l l  d iL t ía  imperial.'^ He aquí 
feliz sino baxo el gobierno de ^  p 'e  apoya esta aserción,
los hechos y  razonamientos pf'"=  P H P ^ Us dinastías

L a historia, dice,
reinantes, nos hace conocer ig gcnlendor y  de decadencia. Los pueblos
pañado las dos épocas d/erentes de esplend^ y  de ^
han sido muí desgraciados qua su^decadencia y  en su ruma
ocupaemnes «  “ ¿ ° „ „ a d o s .  Entonces, confundiendo neciamente
,us gobiernos dé^des y  d e g e " ^  ^  precipitado en un abismo de 
su existencia con la de sus r n  a p  , „o_s„yar ^ a  dinasua corroída a 
«ales por esfuerzos vanos convencidas de U
fuerza de tiempo. Felices, a gobiernos * los han abandonado á la in-
cadneidad y  nulidad de |  ®egj„,¡gntos, y  han sabido reempla-
exórable lei que arrastra t ^  Príncipes dotados de genio* de valor
zarlos por gobiernos enérgicos* y  por Ermctpes aoiaoo* a
y  de virtudes.
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En un corto periodo de 20 años ’ Francia, Italia y  España han sufrido 
una terrible experiencia de esta gran verdad. Los esfuerzos de los partida­
rios de Luis X V I, de los Fernandos de Ñapóles y  de M adrid, ¿ no L n  sido 
causa de que hayan tronado sobre los franceses, italianos y  españoles todas 
las calamidades de las guerras civiles y  extrangcras ? Los pueblos europeos 
¿no lian tomado las armas y  se han exterminado en ío  campos de batalla 
para sostener la raza degradada de los Borbones?

¡ Y  qué! ¿N i la guerra de 170 9  ni la de 1808 han sido bastantes para 
instruir a los españoles, y  que conozcan la necesidad de dexar caer las di­
nastías, degradadas baxo el peso de su propia vejez.? Han necesitado los 
españoles sufrir una terrible guerra para admitir un Borbon, quando esta 

-íamiha había llegado a la cumbre de gloria, de fuerza y  de poder; v  hoi 
que se encuentra en una decadencia absoluta, ¿es necesario hacer otra"^^uer- 
ra a los españoles para quitarles un Borbon? Esté hecho solo deberla bastar 

• para ilustrar á los pueblos del peligro que corren obstinándose en conservar 
reinar ^  Monarcas que ya  han llegado >  ser incapaces para

N o es tiempo ya  de disimularlo: los Borbones no pueden, no deben rei­
nar mas en Europa.^.%Va es una verdad demostrada por tantos aconteci­
mientos extraordinarios , sucedidos desde 17 8 9 , y  sobre todo desde princi- 

‘ pms del. Siglo XIX-, en que todo hace brillar la gloria de Napoleón. Inme­
diatamente que los Borbones perdieron el trono de Francia, los cimientos 
de los de Ñapóles y  de España Vacilaban, y  la política débil ó incierta de 
los Monarcas que estaban sentados en ellos, anunció su próxima ruina.

m  gobierno ingles, que ha sido el primero que ha acelerado la pérdida 
de los Borbones iv r  su política astuta, y  sus socorros pérfidos, lo ha sido 
también el que ha proclamado la necesidad de que se acabe esta tercera di­
nastía. Acordémonos de aquellas palabras que el lord Chatam decia en el. si­
glo pasado en pleno parlamento, que la Inglaterra no debía tener ya re- 

'poso mientras quedos Borbones conservasen tres tronos en Europa Que se 
abra eLfdmoso pacto de familia , firmado en 1763 por las tres ramas reinan­
t e  en hrancia , España y  Ñápeles, y  se verá que encierra como consecuen- 

■ cia rieeesaria esta)máxima de la política moderna: „L os Borbones deben ce­
sar de rennar en Europa.'" La ruina de un trono de los Barbones debe in- 
femii' *''̂ *̂ *̂ arrastrar la de los otros dos tronos ocupados por la misma

Por el artículo i.°  los Borbones miraban como á sus enemigos á toda 
potencia qtre lo fuese de una de las tres coronas. Por el artículo 2 ® se ca- 
ranrian mutuamente todos sus estados en qualquiera parte del mundo que 
existiesert. E l articule 4.° contenia una expresa crndickm , erigida en má­
xima de estado el que ataca la una corona ataca la otra. Según el 

•articulo 16  los Borlmnes se obligaban á concertar sus operaciones durante la 
guerra. Según el artículo 17  se empeñaban á no hacer la paz sino de co­
mún acuerdo; de suerte que tanto en guerra como en p a z , cada uto de­
bía mirar como sus propios intereses los de la corona del otro. Por el artí- 
culo 20 las freí potencias se empeñaban á j>foteger los Príncipes de la casa 
«le Borbon. E l articulo 2 1 es mas expresivo aun, y  mas extraño, para la Eu-

.í»
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frido
ida-
sido
odas
peos
talla

. oues que declara, que siendo

p a ,. S.S
el tratado á acceder d  el—-- . como Pepino, C ar-
guna potencia e- grairdes capuan , ^   ̂ ó-fcUpe n , hu-

c  ^ ^ ' r f p o d S n l  lo menos , por sus
lo Magno , Hug scn^ci.mte tratadt- • lucres Y monárquicas,
hieran concebido ) r debilidad^ aumentada^
genios poderosos > > P ; un estado de borboniana b u -

" " ' T Z  m as- 'en u ía  degeneración diplomacia de Europa , á U
.cada dia mas; en , , ‘ ieŝ  de la ,‘l 'P '" " 7 ; :7 :o t e n c ia s ,  y  las
biese Im^Binado cons g i^di^naba » ^  presunción

. mitad del s 'g lo ,^  " 7 ,  g ,0  se puede c< ^'"^^^'^''J’l^ e ca d e n c ia . 
lioaiba contra e lla , ts lo q sig„p'.e á ios tiempos de L^gj^^da en las

. monarquías^) orandes máximas borrada ^d .̂ d̂  prodigados a cor-
r S  la" S s  reinantes. do d  an.or /e  la gloria;

;r¡d ición  d e U  lo^g J <  s del ^ ^ / ^ ¿ t l d o ;  l ¡
los intereses del pue jgbando las recompens.» generaciones fu -
tesanos; la ‘o“ iga ê empréstitos * ^ 7 7 cciiupcion rodeando por
hacienda arrum..da , ■ j,do al Monarca; >a ' P tgjjzando solo al

dad del exétcito y  ¿gj políticas. . , . Borbones. He
¿onadas á todas las te -p fgursores de la j .j políticas y

. , . s  S - ; í  :■  i l ' K . ? " - *  * . • “  ‘  ■ ■
militares de la desg ^'^P'^®"?°Vrancia le presentó á la E u ra -

7ías. Entonces ^U ŝ , P ,g goeran los Pl^"^‘7 ; 7 ¿ ¿ rc ito s , fixan la

que consiste en d , Jo  tiene ocr principio la

gloria de / ’ ”̂ '^7^ro renace á la voz del gefe g ono cetro des-

apoyai los  ̂ .„ ,,g ra  de las revoluciones.
J r r a r  la sanguinaria cartera de
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p ro clam eT  p2  genlral'^uD*^” ® revolución de Enrona
ropeas sobre la elección aun que se pregurte á I- *«

i ü Ü i ^ Ü I
sion V h, . *“  nación rodos los mai»o ■ merovinoia-

S S S S p S S S E S

ITALIA.

S M  t, /o de diciembre.O. M, na expedido ^n t ®
Jol'iuin Napoleón &c. /Considerj^H* '  ‘‘' f " "  ' '8" ''" '« !

£  pT „ " S  “ ■ '”  c o n S ; “  e V u  fe í , '" '" ’ " ; ! ! ? ?  ™ '” > » ■ias providencias rigurosas adoptadas en t8 a  ^ posibilidad de revocar 
decretado lo siguiente: contra esta provincia J Z Z l

estado de guerra, qued^rev^rda™  ̂ Calabria ea

«as^proíincia^sTrúesír^^ desde esta fecha como todas las de-

'" ' '8" í f i e a % í a \ X b 7ar T b s T a la *  dio' el domingo
SS MM. han asistido á la fu n c iS  La reTn r  "lu n ic ip af
fabrica de coral establecida en la torre del  ̂ hermosa
« « p « « o s „ , „ „  f „ „ o e . .  "

i m p e r i o  F R A N C E S .
TT , . Paris 2 f  de diciembre.

« M n d rtd  1  .»  de d W . * . ,  ^  , ,
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Los concejos de distrito se Juntarán el 25 dé dicieitihre, y su primera 
sesión acabará en 5 de enero. La sesión de los concejos 
en 10  de enero, y acabará en 25 del mismo. Los concejos de d.stnto so l-  
Terán á continuar sus sesiones desde 30 de enero hasta 5 de «orero.

En la junta general que celebró el 1 5 de este mes la compañía de agen­
tes de cambio fíe nombrado síndico Mr. Lefebvre, y 
Andrés Leroux , Lecordier, Pean de Saint-G ilíes, Lezoi, X

E l consejo general del banco de Francia ha resuelto, por acuerdo de 2 
de este m es, que en adelante, para el mejor órden de 
rarán en 26 de diciembre, y  en 26 de ju m o  inclusive de c a d a °  "^s 
pasos de acciones, y  no se abrirán hasta i .  de enero y  i .  de julio s i-

L^ciudad de Nantes ha tenido el honor de ofrecer y  regalar á S. M el 
Emperador y  R e i un yacht hermosísimo, amueblado y  provisto de todos

SÍÍm barcacion  nombrada la Emperatriz Josefina, que acaba de llegar 
de la Guadalupe á Burdeos, viene cargada con 10 0 ®  libras de cate, 
de algodón , y  4 ®  cacao.

DECIM O O CTAVO  D IA R IO  D E L  EXF.RCITO  D E E S P A S A .

M adrid íz  de diciembre de 1808.
L a  Tunta central de España tenia poca autoridad. Apenas le contesta­

ban la mayor parte de las provincias, y  todas le habían quitado la adminis­
tración de las rentas. Estaba debaxo del influxo de la intima clase del pue­
blo ; era gobernada por la minoridad. Floridablanca estaba sin crédito nm- 
guno. La^Junta se sometía á la voluntad de dos hombres, uno llamado 
D. Lorenzo C a lvo , que de una condición subalterna había subido en pocos 
meses al tratamiento de excelencia; era uno de los hombres violentos que 
se aparecen en las revoluciones; su probidad era mas que sospechosa. .1 
otro era uno llamado T illi , sentenciado en otro tiempo a penas infamantes, 
hermano menor de un tal Guzm an, que hizo papel baxo las ordenes de 
Robespierre en la temporada del terror, y  mui digno de haber tenido por 
hermano á este miserable. Quando algún vocal de la Jurita qu«ia oponerse 
á providencias violentas, estos dos hombres lo trataban de traidor; se ago -  
paban gentes debaxo de las ventanas de Aranjuez, y  al punto firmaban to­
dos los vocales. De todas maneras se manifestaba la extravagancia y  la mal­
dad de estos mandones. Luego que supieron que el Emperador estaba en 
Burgos, y  que presto estaría en M adrid, llevaron la locura hasta el punto 
de hacer una declaración de guerra contra la Francia, llena de injurias y  de

Apenas se concebirla lo que las gentes honradas han tenido que sufrir de 
la ínfima clase del pueblo, si cada nación no encontrase en sus anales el re ­
cuerdo de iguales crisis. u uv .....o

Aun ahora recientemente han sido asesinados tres respetables habitantes

 ̂ E^día I I , quando yendo al alcance del enemigo, llegó el general de di-
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visioii Lasalle á Talavera de la Reina , por donde los ingleses habían pasado 
en triunto lo  días antes, vociferando que iban á socorrer la capital, se ofre­
ció a la vista de los franceses un horroroso espectáculo. Se veia colgado de 
la horca un cadáver con uniforme de general español acribillado á balazos; 
era el general D . Benito San Juan , á quien los soldados, en el desorden da 
su terror pánico, y  para dar un colorido á su cobardía, habian tan indig­
namente sacrificado. No han descansado en Talavera sino para atormentar á 
su desventurado general, que por un dia entero ha sido el blanco de su bar­
barie y  atroz agilidad. ^

considerable, situada en el delicio­
so valle del T a jo , en pais mui fértil.

Los obispos de León y  de Astorga, y  gran número de eclesiásticos, se 
han distinguido por su buen porte y  conducta, dando el exemplo de las vir­
tudes apostólicas.

E l perdón general concedido por el Emperador, y  las disposiciones que 
se notan en el establecimiento de la nueva dinastía, con la destrucción de 
las casas de los principales delincuentes, han producido grande efecto. La 
abolición de los derechos odiosos al pueblo, y  contrarios á la prosperidad dcl 
estado, y  la resolución, que no dexa á la clase numerosa de los religiosos 
incertidumbre ninguna en orden á su suerte , tienen también buenas resultas.

La censura general se dirige contra los ingleses. Los paisanos dicen, allá 
en su lenguage, que al acercarse los franceses, se han ido los ingleses á mon­
tar en sus caballos de madera.

A yer pasó revista S. M. á varios cuerpos de caballería. Ha nombrado 
comandante de la legión de Honor al coronel de lanceros polacos Konopka • 
el cuerpo que manda este oficial se ha cubierto de gloria en todas ocasiones!

5. M ha manifestado su satisfacción á la brigada Diion por su buen por­
te en la batalla de Tudela.

E SP A Ñ A .

M adrid i j  de enero de tBos.

p n . ™  d e t  reunido,, ,e hnllnbnn 4 u

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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G A Z E T A  D E  M A D R I D
D E L  JU E V E S  19  D E  E N E R O  D E  1809.

D IN A M A R C A .

Copenhague 14  de diciembre de 1808.
Hemos cogido 4 buques enemigos que han sido arrojados sobre las cos­

tas de Cristiansand.
Anteayer abordó cerca de la batería de Strandgaard una chalupa inglesa. 

Vcuian á bordo de ella 2 oficiales, 2 cadetes y  12  soldados, que se entrega­
ron al comandante de la batería: estaban arrecidos y  medio muertos de 
frió. Han declarado que la escasez de víveres y  el rigor de la estación los 
hablan obligado á entrar á bordo de la chalupa. Hemos encontrado en esta 
algunos sables, armas de toda especie, y  un cañón de á i .

Pocos dias ha nuestra gazeta de oficio nos dio indicios seguros sobfe la 
situación interior de la Suecia, y  del descontento que se maní restaba abier— 
Sámente en las clases principales del estado. Hoi contiene un artículo no me­
nos interesante sobre las relaciones actuales entre la corte de Stockolmo y  
la de Londres. Está ya  demostrado hasta la evidencia que Gustavo iv  paga 
bien cara la confianza indiscreta que tenia puesta en las pérfidas promesas 
del ministerio ingles. Los socorros insidiosos que le ha prometido este has 
servido solo para acalorarlo y  perderlo, haciéndolo instrumento de la dis­
cordia, de que tanto necesitaba la Inglaterra para turbar la paz del Norte. 
„  En una palabra, dice el diario, el Rei de Suecia ha comprometido hasta 
su mismo honor y  la independencia de su corona en una contienda agena, 
y  aun opuesta á sus verdaderos intereses.”

S. A . R . la princesa Luisa Carlota está destinada para esposa del prínci­
pe Guillermo de Hesse-Cassel.

E l contra-almirante ingles Keats ha despachado órdenes á todos los bu- 
ques que están baxo su mando para que se reúnan hoi 14  para volver á In­
glaterra , ó para guarecerse en algún puerto de Suecia, porque la estación 
no permite ya  el que permanezcan por mas tiempo en el mar.

*Mr. Kaas, antiguo ministro de S. M. dinamarquesa en Portugal, ha si­
da enviado hace afcun tiempo á Noruega por haber sido nombrado ví'cal 
de la junta de gowerno de aquel reino. Acaba de saberse que ha llegado 
felizmente á su destino, y  que por tanto han sido infundados los temores 
que se teniao sobre su viage.

S. M. ha mandado poner en libertad á cierto, número de presos, para se­
ñalar la época de so advenimiento al trono.
~ Hoi se ha extendido la noticia de que el exército sueco de lin L n Jia  ha 
sido rodeado y  denotado completamente por los rusos.
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rPmLfc nombrar un cuerpo de trahaus para que asistan á las ce­
remonias que hayan de hacerse quando sea creada alguna orden nueva. Este

h 50 hombres y de 3 oficiales; estos son-ios condes deochuienbourg, de Holstem y de Ilaxthausen.
g r a n  B R E T A Ñ A .

Lóndres i j  de diciembre,
C r, J  • UR;tTISH  N EPTU N E .

 ̂ . traducido con poca exktitud en nuestros diarios el discurso de 
Bonaparte. Se le ha hecho decir que en este año habia mandado construir 

dc catmno en todo su imperio, quando solamente dixo que habia 
andado^mas de i© leguas. Se quiere también que haya dicho que U Ingla­
terra abandonaba la defensa de los mares, es decir, rehuriciaL su prepo­
tencia marítima, en\’rando toda? sus fuerzas á España para competir con^lós 
exércitos franceses. íe ro  do es esté el sentido de%us palabras :^él ha d U p  
que olvidamos toda la protección que nos conceden lo s  mares, y  que nos 
cxporiemos a medir nuestras fuerzas por tierra con las tropas francesas.

18 de agosto ultimo se presentaron en lo s  parases de Rio- Taneiro 2 
Jagat.as francesas y otros 4 buques. A la madrugada del ig'sTr Sldnei Smit 
destaco el Agamenón y el Pre;?dente cOn el obj4 de Srllxaza. ™

I M P E R I O  F R A N C E S .
Parts 2^ de diciembre.

DECI.VOl^ONO D IA R IO  D EL EX,ERCtTO  E S P A S4.

* M adrid x^.de diciembre de‘4Sf)^ -tu* '  . - - . n ‘ •
La plaza de ROsas se-'há̂  rendidó* el dík' 6. Lá caĵ irtlación' es cOrtó se 

ve en el numero t.° qm-acompaña (̂i).'Dos mil hombres han quedado ív i! 
sioneros, y se ha encontrado en la plaza una artillería numerosa. La' guar­
nición no ha podido embarcarse á bordo de 6 navios de línea inglese'? oue 
estaban fondeados en la rada_. El general Gouvion Saint-Cir elogif mucho! 
los generales de división Reijle y Pmo. Las tropas dél remolde Italia so han distinguido duratite todo el sitio. ■ g I t a l i a  so-

Emperador ha pasado hoi revista mas allá cfel puente de Segovia 
todas las tropas reunidas del cuerpo del mariscal duque'de Dantziclc

La división de general Sebastianl ha salido para Talavera de la Reina 
La división polaca del general Valence es hermosísima.
Continua en todas partes la disolución de las tropas españolas, y los 

quintos que acababan de sacarse se dispersan también por todaS'partW* v se vuelven a sus casas. f̂ dncb,y
boK? «"fral es la-cosa maS‘ ridicola due liahabido. Se había hecho el objeto del desprecio y de la burla dé toda E<:oi- 
na. Sus vocales, que eran 36, se hablan atribuido ellos mismos Váfios títu­
los , dictados, condecoraciones de toda especie, y una renta amial de 6c©

fc. : -

cicmLJfTsoS.' Sateta de Madrid' del nuercqles 14 dc di-
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■ pesetas cada Tino. Fíóri’dablanca era tm verdádCTo maftiqtil 
Este anciano no puede menos de avergonzarse -ahora, en vista del deshonor 
V afrenta de que ha cubierto su vejez. . Dos ó tres-vocales dominaban a los 
demas, como saele suceder siempre en juntas de esta naturalez.a; y  «tos 
2 ó 2 miserables estaban vendidos enteramente á la Inglaterra. La opinion 
de la villa de Madrid acerca de esta junfa ^eS-bien manihesta: la n d i^ liza  
y  desprecia como merece, y  del mismo modo- todos Iqs'idemas habitantes

l ís T e d ú o s , e! clero y„la nobleza, convocados por el corre|idor, han te­
nido dos juntas, y  han acórdadóla resolución adjunta, n. 2. (i)
' E l modo de pensar de la capital es nsui diferente del que era aiites que 
el exército frances.se retirase de ella. En el'tiempo que ha pasado desde 
esta época, la capital ha sufrido’ todóS los’ malés que',ocasiona la ansewia 
del gobierno: su propia experiencia la ha iWsüirar^ t e r r o n i las revolucio­
nes, y  ha .estrechadp lo? vínculos que’ la tin4rt*ál5u Kei.^^^^ medio de las
escenas de desónáeri'que han ágitado la España, fos hombres sabios y-pru­
dentes de ella no han cesado de clamar y  anhelar por su Soberano.

No hai memoria de haberse visto en esta tierra un mes de diciembre tan 
hermoso y  •bei^gho''¿oihb estél Aualqúitíá creería que estábamos en prmci-
pio áe primavera. ' *  ̂ ^ !
• E l EmpéradoV se ha-^próvechado de este ffermoso tiempo-paria «perma­
necer en una casa de campo á uriá legua de Madrid.  ̂ .

VIGESIMO DIA-RIO DEL EXpRCI'yq DE ESPASA.
■ -  -‘Matiríd JS)-de diiieMre<de i8o&. . ;  id .C.

S. M . ha pasado hoi revista Rlaexdrcitolque está ¡en  ̂Madrid í  leon, sus 
equipajes y  administración.'^sénta-Áiírhombre^, 15 0  piezas de artillería, 
y  m U'%  can^V:^gados cte gaUeta y  de_aguardiente', ofrécian' unr^es- 
pect.áculo vistosísimo y  respetable'al mismo tiempo. La derecha del exérci- 
fo se extendía hasta Chamartin , y  la izquierda llegaba cercare  Madrid.

E l duque de Bellune permanece en T o leio  con su cuerpo de exereito.-f.
E l duque de Dantzick está cotí >eUuyp < 0 'Talayera de la Reina.
E l  8.° cuerpo á Burgos. -
E l general Saint Cir marcha á juntarse en Barcelona con el general D u-

Nuestras avanzadas dé caballería llegaft hasta cerca de la Andalucía.
• E l Empéradot ha concedido al exército algunost-dias dá«tíe¿cin^_.

En las alturas de Madrid se están levantando excekntesrbbfiaRd^ffttWñA 
cacion , y  6n ellas trabajan 6© 'h0mbte8. i; '* * --  . ^  ,

E l pequefib'tt-éri áfe sitfo', cenípiiésto de piezas'fial-24»>-y"mc ííojsíeros 
pequéños’’, há llegáílo ya ’ aquí. ■ ‘ ■ • ' ' ■ ■ ' *

En Talavera de la Reina hemos enccn'tradojen^ Jos.ihospitales 50 
btes enfermesS d& X o  á ',3-00 tillas de’ mohtsr^ .y.alganps: r€sidíu>s-4 'i.¿lr 
macenes pertenecientes á laS'ltópa5.iuglksas#o l*  ‘ id • ■ •.j-onsaj a«i v

(O  Véase este acuerdo ,d  ̂• ^ l^^^zeta de esta corle Jcl ^
15  de diciembre de líoUt”  ' ...................
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caballería se han dexado rer hácla Valladolil: 

esta es la primera vez que se han presentado á nuestras tropas los ingleses 
los quales tienen muchos enfermos y  desertores. El 13 de este mes su exer- 
cito estaba aun en Salamanca. Pero is  ciertamente mui e x tL  r d S i a  la no-

y  singular inmovilidad de este exército en el espacio de 
las 6 semanas que acaban de pasar. ^

S. M. goza de perfecta salud.

ESPAÑ A.

Madrid i8 de ener» de t8oj>>
a' j-**® la semana pasada salieron para Valladolii los señores

dri^  ̂ Emperador y  Reí por la villa de Ma­
drid y  tribunales superiores de esta capital.

La lista de todos estos sugetos es como sigue:
_ P*r la villa de Madrid,
ir . D. Juan Manuel Xaramillo y  Sr. D . Juan Matía de Satiní. ñor el

k “ t ° ‘d  d  “ T , "  r J
PO' el estado eclesiástico: 

ei r. abad de S. Basilio, por el estado regular: Sr. D. Juan de Mata Iilana 
^ r  vecinos de parroquias; Sr. D. Roque Antonio de Lema, por las dipu­
taciones de barrio; y  Sr. D. Pedro Rubio, por los Cinco Gremios mayoíes.

Canstjo de Eítada. 
iixciiio. Sr. conde de Moacarco.
- _ Comej» de Indias.

P  j  Antonio de ürriza, Sr. D. Ful­
gencio de la Riva y  Sr. conde de Torremuzquiz.

« Consejo de Hacienda.
i r .  D. Manuel de Valenzuela y  Sr. ü . Francisco Xavier Carrasco.

Junta de Comirdt y Moneda.
■ andez^” °  Espinosa y  Sr. D . Domingo Garda Fer-

Consejo de Guerra.
Sr. marqnes de las Amarillas y  Sr. marques del Norte.

Consejo del Almirantazgo.
Excmo. S. D. Josef Justo Salcedo y Sr D. J.jsef de Espinosa Tello.

Sala de Alcaldes de Corte.
Sr p . Luis ^rceiitio  Pcreira, Sr. D. Manuel María de Junco y  Sr. Don 

Angel Alioaso Noreóa.
Consejo de Ordenes.

Sr. D. Cristóbal de llarraza y  Sr. D. Cirios Simón Poutero. I
Estos caballeros llevan el expediente de las firmas de los libros de asien- 

to que te abrieron en cada quirtel y  barrio de Madrid; y  asiabmo del iu- 
raaeMo solemne y  solicito que los vecinos y  empleados públicos prestaro» 
en las parroquias el día diel mes de diciembre.

EN LÁ ÍMTRENTA r ea l .
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0,«m uadm  d , U,. r,p> t< m d d , u»:¡urhcm m l« .spaíhl « i r ,  aliuM ,
- de los decretos de S. M . el Emperador y  Res. . _

-.I.-. -1 • .1 .?■. J
L a ábolición d e l‘derecho feudal, ladestrncdon de toda jarisdiccion de 

señ orío ,y  la devolución al fisco ó á la iglesia de toda conmbuc.ou publica, 
son tres L n u m en to s, que en España conservarán hasta la posteridad mas 
remota lá’ ilus'tre memoria del legislador de la Europa cuita , y  el mas pro­
fundó reconocimiento de sus naturales á  autor de estas tres leyes en España
- 'Pdr^ue en efecto, son urias.destrücciones de la mayor importancia para 
sacar á nuestro pais del miserable anonadamiento en que
solas la nación va á respirar, y  á perder de vista para siempre hasta la ma.
lieera sombra de servidumbre.
‘ •te tó s ‘decretos, si bien es Verdad que no destruyen en su raie nuestra 

miseria pública, pues aunque estorbin sus aumentos,'no la disminuyen» 
unidos á la libre circulación de la propiedad, que se nos prepara cierta­
mente, formarán la total curación de nuestros males, y  nos elevaran a ua
erado de prosperidad verdaderamente incondebible.

Propiedad, derecho sagrado del trabajolindividual, ¿donde esta en re 
los españoles este origen único y  fecimdo de hierres y  de •amor a la patria ?
¿ Dónde se halla este gran recurso para aumentar la población, y  para c a 
v a r , digámoslo asi, al hombre al suelo en que nace? Entre nosotros no ha 
habido propiedad hace algunos siglos; es decir , que nuestras subsistencias 
son precarias, y  en vano se puede llamar patria aquella en donde'para la

multitud es ageuo el' terreno que se- pisa.
La amortización civil y  eclesiástica llegó tiempo hace entre nosotros al 

mayor grado posible. La propiedad se reunió en poquísimas manos. Las res­
tantes se emplearon en provecho de aquellas, y fueron consiguientes el aban- 
dono de nuestros campos , la despoblación, y  las demas plagas que trae con

sigo el estanco de las tierras cultivables. ,
La nueva constitución y  las diversas disposiciones tomadas para la libre 

V expedita circulación de las fincas que se venden por el estado, nos vuel­
ven aquella posibilidad de hacer sagrado el fruto del trabajo individual; 
nos dan terreno en que emplearle con verdadero Interes, y  en fin nos pre­
paran una existencia segura, amable, duradera y  libre del yugo señorial.

Desde el año de fó ip  por lo menos se está clamando en España porqué 
se restituyan á la propiedad sus dotes mas preciosos, su comunicabilidad y  
su transmisibilidad. Se ha demostrado lo nécésario de tan importante me i a; 
se han pintado con tanta veracidad como energía los inmensos danos que sur 
fria la nación con la amortizadoB; peroqquán e a  váüo! ¡ quan mutilinente.
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í^.p"=ten« “ »  h X r .  1 “  P - o  =1 pr^tigio *  1 „  U-
apraveohat las mas obvUs “ “ “  <̂ '‘ -
. « s m  propia d e s , ='  P '“ “ ‘  de

*“  p » -perid-íd D¿blíca h:, P ? í ^  propiedad territorial? Nuestra pros-

Tenemos terrenos i n m e n t s ^ Z T  “  p ‘'f '

« H t e í * r a s " ^ ‘‘" " " ’ >' “ “ »” i d é n ! L r r ^ ^

que c ^ w e T n T w h r d y ’*^'*^'*^ i  ¡ndlviduaf,
kre, animado con la « r t i d r X r d '^  Pequeño, pero multiplicado; el hom-
nía los desiertos, las montañas l *“ * propias fatigas, transfor-
Preciables en «m  *- • - ’ * barrancos, los terrenos en fin mas des-

gimas, y éubr, J e r i r a q ™ /  ^ .P " ^ “ “ |’ “  • “ n »te. seca la .
decido fe .M „ a ¿ :  « a  p ™ .

de su laboriosidad, es la fundado r d * '^ g e r  con segundad los írutos

jetos, siu que por eso se debilite^” * ®® extiende, toca mas eb­

riedad, mas V mas ;  T ' ' “ r  " P " " ' * ’  ”  P '» -
da vida á todo. Sin ella quedan^m"  ̂ naciones. El a es la única que

za pública, y  quando, como en E ^ áaT  T a T """* d
pocas manos, el resto de la nación se^con!:/ vinculada tn
primeros lazos que le deben unir i 11 T  ageno, faltan los

«n clase de m erL aria  Í x o  de en i l í  /  T ' " '
familia, es insoportable esta car^a /  *® aborrece el estado de

especie; porque carecieudo sus habitantes'^de
trabajo para asegurar su subsistencia v la H *'«P¡«ar su
buscar la individual, muriendo cni ei ^ «*
cibe luego la justa retribución de ene m ^- Z «r«do re-

W o ttti., y  . ,  b„ d.<.ruecion.‘s u jT e t i .  c l C S Í r ” ’

1  S .« S re  . c  « c r l b c J ,  '
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l a  Providencia destind la España para una nación agricoltora, puso á sus 
habitantes en un suelo y  baxo de un clima ta lis , que estos no pudiesen 
menos de dirigir sus cuidados á la primera de las artes , á la mas importan­
te» y  á la menos precaria de quantas ocupan al hombre en sociedad. Por es­
ta razón precisamente» no podía sufrir nuestra nación mayor mal que el t*- 
tablecimiento de las aiñortiaaciones civil y  eclesiástica. Esto fue lo misnw 
que decir: para aniquilar y  empobrecer este hermoso pais, cuya prosperi­
dad solo pende de la libre circulación de propiedades, establézcase el es­
tanco de e lla s , y  será inevitable la despoblación y  la miseria.

Nada interesa á los hombres como la propiedad. Es absolutamente ira - ' 
posible que florezca la agricultura» ni que reine aquella abundancia propor­
cionada á la calidad del terreno en un país donde el pueblo es colono ó sier­
vo. En t )dás partes se han conocido las pocas ventajas de lar servidnoabres 
y  del estanco de la propiedad. E l labrador Jamas puede enriquecerse coit 
honradez en un suelo ageno. Aunque ponga en él todo aquel conato que 
pond'ia en uno su y o , observa á bien poco tiempo que el frut» de su sudor 
es arrancadlo de sus manos; queda pobre, y  ademas cargado de tributos; 
llegi á aborrecer el trabajo: se empobrece cada día mas; su alma, enerva­
da por la miseria, solo piensa en las necesidades diarias: si no abandona su 
exei cicio, marcha como una bestia mui cargada por el camino de sus abue­
lo s , muriendo tan infeliz como ellos, y  sin sucesión, ó por lo menos ha­
biendo logrado separar áesta de un trabajo que solo presta fatigas inútiles, 
desnudez y  pobreza. Si alguno por circunstancias extraordinarias adquiere al­
guna cosa para proporcionarse una yunta o dos propias, esta seguro de que 
todos sus esfuerzos han de ser recompensados con nuevos ó mayores tri­
butos. Esta ha sido basta ahora la suerte del labrador en España. Ninguno 
que sea amante, como debe, de so patria trazará en su imaginación, sin 
sentir el mayor pesar, este ligero bosquejo del miserable estado de la agri­
cultura esp.mola por la falta de propiedad.

La manía de estancarla en lo civil provino de principios de vanidad. Se 
creyó ser este un medio para conservar el lustre de ciertas familias. A  so 
imitación quisieron otras muchas perpetuarse el mas miserable pedazo de 
tierra; el primero de cada generación foe el llamado a su privativo disfru­
te ; los demas, si bien qnedaron privados de é l ,  conservaron aquel espirito 
de vanidad que les prohibía ocupar-e en trabajo alguno. Cada generacioo 
de estas fomilias produce una porción de ociosos; faltaron brazos a todos 
los recursos productivos; la inseguridad de las subsistencias atraxo el celi­
bato, y  todo produxo l» enorme despoblación y  pobreza de nuestra amada 

patria.
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L p o ^ a t ,  1 ”  r , T r ^  " *saHffüíSiof>»¿ huertas. ■ Si las perpetuas sustituciones en -lo civil han cau-

dV> gran familia, excesivamente uran-
Ah. Nadi% d tcb  de esta .verdad. En sola,la. corona de Castilla ^

»l<« d e ú m d o  e c te ü .-  

■ *' U ia b a  = . . 1  aso .6 ,4  d a

co „ i it í  Ifepana, decía, con proporción al pueblo, sobran eclesiásticos- es-

,’,’ b  * K-° autoridad ni hon̂ a de
a Iglesia, antes bien perjudica á entrambos fines. E l por sí solo d f̂,'

«hacer en esto una grande reformación , aun quando a ^ece dad det reino
-n o  apretara; y  esta es la razón, aúade, por que no propongo r i a Í t l e s i "

nemoria , que para socorrer en la ocasión presente al R ei N  Sr

: r  z " o .% '; “d £ ’  r  “  r f ' ”  .“ f

muertas la proJiibicion de nuevas adquisiciones, quando las aconsejaba la 
venta de las muchas haciendas que poseen!

Pues esta gran familia, que no ha debido aumentarse mas de lo justo 
ha aumentado sin lim tes su propiedad: las familias particularesrcuyo u 
mentó es preciso donde^se. busca la pdbiica. prosperidad , lejos de p J e r - a ^  
mentarse con su propiedad, ellas mismas se desprendieron de la q ^  tenian 
para amontonarla donde jamas volviese á circSilar. (Jp  continuard.)
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Nám. 20. [29

G A Z E T A  D E  MADRI D^
D E L  V I E R N E S  20 D E  E N E R O  D E  1809. ol>-

R U SD - T
M A D í»

Petershurg» j o  de noviembre de 180S.
Desde que ?e ha abierto la navegación han entrado y  salido de nue5Sf:ros- 

puertos hasta el dia 6 de este mes Ips buques siguientes: . ,
Buques .-■ 'i: Buques i 

que.baii entrado, que han salido.

En Cronstadt........................... 57 6»
Petersburgo........................ ............. 8 ‘ 20
Narva...................... ............ 2
W ibourg.'.......................... 2
Revel y  Baltischport...... 5
R iga.................................... .............  185 15 6
Pernau................................. 3
Liebau................................. ............. 30
W jndau............................... 2
ArcángeIo...v.........,....j...... .............  88 14 *
Astracán............................. 2
Odessa........... ......... . 204
Ewpatoria.......................... ............. 15 6 12 2
Frodossca....,,..................... .................  90 63
Tanyarog.................. ......... 99 i i í
Balaklawá...........................
Cherson...............................

............. . 4
3

Jenikol.......................... 3
Kertsch................................. I
Marinpol............................. 1 1

Total........'............ 946

.11

■:sv

Los buques que han arribado á los 10  puertos del Báltico son: 3 1  ame­
ricanos, i6  de Lubeck , 82 prusianos, 23 de Dantzick, 3 1 de Meciclenbur- 
g o , 18  de Papenburgo, ar de Hamburgo, 23 de.Knifausen, 17  de Brema, 
1 1  de Oldenburgo, i de Rostock, i de Wis.mar.r 4 de Stíalsund, 1. de la 
Poinerania , i d eW oIgart, i de Greilswald y  i5  nisos; total 295 buques 
mercantes. ,

Los que han llegado á Arcángelo son: ló  americanos, 23 daneses, i pruf'
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OS demas que han arribado á los puertos del mar Negro y  del mar de

í  3 Í !  .» -co s , 9  a « .t , f a „ r ,3 8  g“ » í4 raguseos, i  de Joma y  45 rusos: total 6 13 . ^   ̂ ^
coloniales"  ̂ han llegado aqui cargados de géneros

SA X O N IA .

Leij)sick 12  ííe diciembre.
Todos los días se habla de nuevas mutaciones en la organización civil 

de os estados prusianos; pero hasta ahora no podemos dar s?bre este punto

Bcmn J r J r -  mas^ceptacion e r ^ e  t f r "  en
ole d Z  ' justicia, compuesta de un"^presidente\ 6 ¿eces

gu ien ^ s?^ '" ’  ̂ ministerio prusiano se compondrá de los sugetos si-

E l conde d eG o itz , ministró de Negocios exrrangeros : el conde de Doh 
na, ministro de lo Interior: Mr. Beim é, ministro de la Justi-cia el In e ra l 
Zastrow , ministro de la Guerra; y  Mr. de Altenstein , ministro de íLdenda 
u n i v e r S r B e r l ^ '  definitivamente decretado el establecimiento de una

varios decretos d i  s "h lT E m p « Id o r ^ y ^ R e Í ín  fivor'd^muchoTes^^^^^^ 
cimientos de Jena. Conforme ál decreto de S. M. I  la universidad dí> T

íu .A ? d ? B h £ h .l ' “ “  ? “ “ '»” <•« I «  d o „ ¡ „ J d e i

g r a n  B R E T A Ñ A .
Londres /y  de diciembre.

TT J -  '  • MORNING C H R O N IC LE .
• j ministerial señala la reunión del parlamento para el 8 de di

m § m $ 0 mmontos oara asef .r ? . n - península. Tenemos sobrados funda-
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Los 7 ®  franceses desembarcados en Quiberon iban cargados de oro; no 

había un solo soldado que no traxese ceñido al cuerpo un cinto lleno de di­
nero. Son innumerables los fardos de mercancías, y  se regula en 2 millones 
de esterlinas el valor de los efectos que ha llevado el exército francés. E l  
patrón de un buque ingles de transporte recibió de regalo 300 guineas por 
haber conducido á su pais algunos oficiales franceses.

A l pasar por Francfort, Bonaparte habló largo rato con el general aus­
tríaco Manfredini, y  al concluir la conversación le dixo estas palabras: 
«V uestro gobierno tiene mucha necesidad de cicatrizar las heridas aun re­
cientes de la última campaña. Que conserve la paz; y  si desease neciamen­
te la guerra, su ruina seria inevitable.”

I M P E R I O  F R A N C E S .

París y de enero de 1809-
VIGESIMOPRIMO DIARIO DEL EXERCITO DE ESPASA.

Los Ingleses entraron en España el 29 de octubre,
En los meses de noviembre y  diciembre han visto destruir el exército 

de Galicia en Espinosa, el de Extremadura en Burgos, el de Aragón y  de 
Valencia en Tudela, el de reserva en Somosierra; en fin, han visto tomar 
á M adrid, sin que ellos hayan hecho movimiento ninguno, y  sin socorrer 
ninguno de los exércitos españoles, para los quales una división de tropas 
inglesas habria sido sin duda un socorro de consideración.

En los primeros dias del mes de diciembre se tuvo noticia de que las 
colunas del exército ingles iban retirándose con dirección á la Coruña, en 
donde debían reembarcarse. Recibiéronse luego nuevos informes de que ha­
blan hecho alto , y  que el 16  hablan salido de Salamanca para entrar en cam­
paña. Y a  el dia 15 se habia presentado en Valladolid la caballería ligera. 
Todo el exército ingles pasó el Duero, y  llegó el dia 23 á la vista del 
duque de Dalmacia á Saldaña.

Luego que el Emperador supo en Madrid esta resolución inesperada de 
los ingleses, marchó para cortarles la retirada, y  colocarse á su espalda; 
pero por mucha diligencia que pusieron las tropas francesas, hubo un retar­
do de 2 dias en su marcha, á causa del paso del puerto de Guadarrama, que 
estaba cubierto de nieve, y  por las lluvias continuas y  la crecida de los 
torrentes.

E l Emperador salió de Madrid el dia 2 2 ; su quartel general estaba el 
23 en Villacastin ; el 25 en Tordesillas, y  el 27 en Medina de Rioseco.

E l dia 2 4 , al amanecer, el enemigo se habia puesto en marcha para en- 
To^er la izquierda del duque de Dalmacia; pero habiendo sabido en aque­
lla m ñaña el movimiento que se hacia desde M adrid, se puso al instante 
en retirada, abandonando á los afectos y  adherentes que tenían en el pais, 

cuyas pasiones habia despertado, los restos del exército de Galicia que 
abian concebido nuevas esperanzas, parte de sus hospitales y  bagages , y  

gran número de rezagados. Este exército se ha visto en un peligro inminen­
te ;  con I 2 horas de diferencia era ya perdido para la Inglaterra.

Ha hecho muchos destrozos, resulta inevirable de las marchas forzadas

í
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otras efectos; han robado muchas^ íg’lesias ^ y c o í  X
hagun , en el que haWa 6o. religiosos ?  monasterio de s l
por el exército francés, ha quedado ahofa E r o z a T '^  había sido respetado 
y a  venida han huido por todas oarr« por ios ingleses, á cu-
órdenes han exasperado los ánimos en el L ? ' ^ ^ ^ s -  
ha contribuido no poco la diferencia de len á, agieses, á lo qual
gion; echan en cara"á los españoleréí no e T  v ’a t  •>'
y  el haber engañado al gobierno inol^c i ^ 9r>e unir al suyo, 
paña ha tenido exérciros numerosos^ peró°ou^e'/""° “  
truirlos sin hacer esfuerzo n in ^ ^ r ía K T o r r e W o s '" '  “

balhría S^erí es V  la ca-
EI general Durosnel con io n  u v sablazos,

a la  caída de la noche con una coluni de*infánr°* guardia, encontró

Jístacado d d  < l» ir K r g ,„ e í” X rd T a ; S b ‘i" 'c o ít 'r e , ‘ “ ’ ‘' j ' “  j
gimiento, había cogido muchos baf^aae, m escuadrones de su re­
cortado el puente del Ezla, creyó oue ^ hallando
te : arrebatado por el ímpetu oue rantac . la villa de Benaven-
do francés, pasó á nado d  rio’ , y  se encainlnó^á r  ™^®Íaóa^en el sóida- 
tro toda la caballería de la retaguírdTa dicha v illa , en donde encon-
do combate de 400 hombres contra 28  F , J  f  *5, ^''ahó un portia-
mero: estos valientes volvieron á pasar'el ultimo ceder al nú-
general Lefebvre Desnouettes o n in  kok' Pj caballo del
. ¡é ,d „ ,e  í  pie ,  f „  ¡¡“ h T p r h S ! 'f c t  ‘‘ d “ “  ^
Igualmente desmontados, han quedado tamKi'Br, cazadores, que estaban
p d o . y  w  h . „ ,U „  h e r id o r H ^ e t ú r ío  h / r  '  “
gleses de lo que tenían que temer de esta tm debido convencer á los in- 
neral Lefebvre ha cometido u rv e rm  n §^"«^^1. El ge-
de un francés: debe ser vituperadlo y"prem'¡ado^á^un\’iem '°

Los prisioneros que á estas horas him/ic k k ? tiempo.
y  ca.¡ ello, 1 “ 3~ -

11 .Tai iT* 'i ’r f
Elchingen. Dalmaciaj en V illafer el del duque de

neral, confiriéndole el mando de la guarn¡cir.n Teniente ge-
de los duques de Dantzick v  de ReP j  ^  capital, de los cuerpos
L a » lle , l3 ¡lha„a y  £ ío u V M f„ S r < ,’u í ’* Y r ” “
centro. han quedado para proteger el

»> u l ; i : r s “cho mas. P'iaecemos, pero los ingleses deben de padecer mu-

e n  l a  i m p r e n t a ^ r e a l .’
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Num. 2 1 .

: ca-

titrá
Oían­

le

G A Z E T A  D E  J V I A D R I D
D E L  SA B A D O  2 1  D E  E N E R O  D E  180^.

Or

A F R IC A .
/ o

Argel 2 1  de noviembre de j 8o8.
Extracto de una carta auténtica que ha traid» directamente á  Marsella 

un buque americano.
De algún tiempo á esta parte reinaba en este país la mayor tranquilidad. 

Las tropas que habian vuelto de Constautina á Argel no cometian los des­
órdenes que temíamos; pero esta era una calma engañosa, precursora de la 
borrasca. E l 7 del corriente, á las 10  de la mañana , entraron en sus tiendas 
los soldados; y  después de una ligera deliberación enviaron al palacio de la 
regencia una diputación encargada de asesinar al dei Achm et-Baxá. Luego 
que llegaron á palacio los executores intimaron á la guardia y  demas per­
sonas de la casa del dei el que se retirasen si no querian correr la misma 
suerte que tenian preparada á aquel. Esta amenaza produxo su electo: to­
dos obedecieron. E l dei escapó por el terrado de palacio, y  desde alli pasó 
al tejado de una casa vecina; pero habiéndole perseguido sus asesinos de ca­
sa en casa, lo alcanzaron en el desvan de la de un judio, donde lo mataron 
de un fusilazo á corta distancia de mi habitación. Le cortaron la cabeza, y  
arrojaron su cuerpo á la calle después de haberlo mutilado horriblemente.

Inmediatamente, después de esta sangrienta execucion, se juntó la sol­
dadesca para elegir y  proclamar al nuevo dei. Recayó la elección en un 
cierto A l i , apellidado K od ja, que ha sido muchos años guardia de una mez­
quita. En menos de dos horas se concluyó la revolución. A nadie incomo­
daron los amotinados, excepto al padre de Achm et-Baxá, á su muger y  á 
su primer ¿/jcíír/, que se les puso presos. Duró mui poco tiempo la inquie­
tud , que al principio fue general en toda la ciudad. A la una de la tarde 
los cónsules de las potencias extrangeras fueron á palacio á cumplimentar al 
nuevo dei. Y o  asistí también á esta audiencia, con otros muchos testigos de 
este suceso.

He aqui las causas que se dice han dado motivo á tan repentina revo­
lución.

En los'3 años de su reinado Achmet-Baxá habia procurado deshacerse 
de muchos de los principales turcos, miembros de la regeacia, y  de un nú­
mero mucho mas considerable de personas de las clases inferiores. Tenia al 
parecer la intención de debilitar, y  aun tal vez destruir la autoridad de los 
turcos , para elevar el poder de los moros. Se aumentaron principalmente es­
tos temores quando se le vió proteger la fuga de su dragomán, pariente de . 
su esposa, que marchó á Gibraltar con tesoros iumensos, después de haber
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cometido muchos crímenes  ̂que el menor de ellos hubiera bastado para qui­
tar la vida á un turco.  ̂ ^

Fueron desterrados á Bleda, ciudad situada en lo interior del pais , 2 í 
millas distante de A rg e l, los ministros del antiguo dei .excepto el de mari­
na. E l día de su instalación compuso A li un nuevo ministerio, cuyos miem­
bros , elegidos entre las clases inferiores del exército, eran todos unos hom­
bres sin instrucción, y  sin ningún mérito personal. La voz pública los acu- 
saba de haberse repartido los bienes de los ministros depuestos; los que, se- 
gun costumbre, debían confiscarse á beneficio del tesoro publico. Estas sos­
pechas dieron motivo á un segundo alboroto el dia i i  del corriente.

Los soldados pedían á gritos la deposición de los nuevos ministros, y  al 
mismo tiempo se les veia dispuestos á saquear la ciudad. Se cerraron todas 
las tiendas , y  las puertas estaban con parapetos para defenderlas. E l diván, 
reunido en palacio, condescendió por último con los amotinados; fueron de­
puestos y  desterrados los nuevos ministros, poniendo en su lugar sugetos 
mas dignos. °  °

E l i6  por la mañana hubo nueva inquietud en la ciudad. Se esparció por 
todas partes la voz de que los soldados estaban dispuestos al saqueo, en aten­
ción a que no habian recibido la suma que se acostumbra distribuir en la 
instalación de cada nuevo dei; y  auuque el divan consiguió también sosegar 
esta borrasca, sin embargo estamos en un continuo sobresalto.

D IN A M A R C A .
Rendsbourg rp de diciembre.

Hoi ha pasado por aqui un correo extraordinario, que viene de Peters- 
burgo, y  va á Copenhague. Este correo lleva el tratado en virtud del qual 
las tropas rusas ocuparán toda la Finlandia.

En la costa de Jutia ha barado una fragata inglesa de 44 cañones y  26 J 
hombres de tripulación, de la qual solamente se han salvado 5 5 hombres y  <¡ 
oficiales. ■ '

Escriben de Stockolmo que el Rei de Suecia habla vuelto á aquella ca­
pital en compañía del feld-mariscal Kliiigsport.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Paris 8 de enero de iSoj>.
Representación del tribunal de casación á S. M. el Emperador y  R eí.

SeS or. Vuestros fieles vasallos los magistrados de vuestro tribunal de 
casación han recibido con un profundo sentimiento de respeto, de recono­
cimiento y  de júbilo el oficio que á nombre de V .  M. les ha dirigido S. E . 
el gran juez ministro de la Justicia «comunicándoles la resolución de V .  M. 
de que se coloquen en la sala de las sesiones del consejo de Estad* las esta­
tuas de mármol de Mrs. Tronchet y  Portalis.

Señor; a V . M. solo,que ha recorrido con tanta rapidez, y  allanado to­
dos los caminos de la inmortalidad, y  que la ha conquistado con tanta g lo­
ria , toca distribuir los laureles; y  quando entre los cuidados de la guerra 
y  el tumulto de las armas, un recuerdo generoso os representa los servicios 
de dos hoiabiet que han honrado vuestro reinado por sos tareas en la legis­
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laclon, por las luces que han difundido en vuestro consejo, por las virtu­
des de que han dado exeinplo en la magistratura que les habíais confiado; 
quando en medio de los campos de vuestras victorias ponéis sobre sus cabe­
zas la corona cívica, ¡qué nuevo género de gloria para vos! ¡qué recom­
pensa mas honrosa para ellos! ¡qué espectáculo mas interesante para la 
Francia, ni qué estímulo mas noble para la magistratura !

Concediendo un honor tan singular á la memoria de Mrs. Tronchet y  
Portalis, ha querido V . M. manifestar el grande y  útil pensamiento de dar 
á la magistratura aquella alta consideración, sin la qual no puede existir. 
Un honor de esta naturaleza llega á ser á un mismo tiempo la recompensa 
para todos los magistrados, y  una nueva garantía de su aplicación y  fide­
lidad.

Quando el Monarca sabe distribuir de este modo la gloria, la de todos 
sus vasallos se cifra en la adhesión perpetua á su persona, y  en el celo por 
su servicio.

Señor: el tribunal de casación, á nombre suyo y  de todos los magistra­
dos del imperio, os da las mas rendidas gracias.

Somos con el mas profundo respeto, Señor, de V .  M. los mas humildes, 
obedientes y  fieles servidores y  vasallos, el conde del imperio, primer presi­
dente del tribunal de casación =  Muraire.—Viellart, presidente, &c. &c. 8íc.

E SP A Ñ A .

Zamora 14  de enero.
Nos D. Joaquín Carrillo M ayoral, por la gracia de Dios y  de la sanfa 

sede apostólica obispo de Zam ora, del consejo de S. M. &c.
„  A todo nuestro clero secular y  regular, y  á todos nuestros súbditos: 

Bien sabéis que en cumplimiento de mi ministerio pastoral no os he aban­
donado un punto, y  me he detenido en esta ciudad en medio de los truenos 
de la guerra para implorar, como lo he hecho, la clemencia de S. Ai. I. 
y  R . por medio de sus Exemos. Sres. generales; habiendo logrado el impon­
derable conduelo de que no solo me hayan admitido benignamente á sus au­
diencias , sino exjjeriinentado repetidos favores de protección y  amparo para 
mi diócesi, suspendiendo el castigo que les dictaba la Justicia y  la suerte de la 
guerra. En su virtud , y  continuando con los deberes de mi ministerio , me 
veo precisado á amonestaros seriamente y  con toda la eficacia de mi espíritu, 
que desde hoi en adelante, deponiendo todo falso temor é impresión que ha­
yan hecho en vosotros las falsas voces de los calumniadores, se restituyan 
todos los ausentes á sus respectivas casas y  ministerios, predicando con su 
exemplo y  con repetidas exhortaciones á todos sus súbditos que depongan 
las falsas jdeas que les han querido introducir los enemigos de la patria; que 
se aparten del error de que la guerra contra la Francia es de religión, que 
queda absolutamente ilesa en el suave gobierno que se nos ofrece baxo el rei­
nado de Josef I ,  cuyas grandes qualidades, prendas y  amabilidad son bien 
notorias , las ha experimentado con el mayor amor el reino de Ñapóles en 
su dulce y  acertado gobierno, que igualmente lograrémos nosotros. Si asi 
lo executais, os prometo en nombre de S. M. I. y  R . , y  de los Excinos. Se­
ñores geaeraies que actualmente gobiernan esta provincia, que se tratará á to-
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dos con la mayor benignidad: de lo contrario (que por ningún motivo espe- 
ro de vuestra sumisión y  respeto) estoi seguro de que experimentareis todos
los horrores de la guerra, ¡A h amados mios! vosotros mismos, y  yo  tam­
bién , sin apartarme de vuestra presencia hemos sufrido los mayores trabajos; 
una inquietud y  opresión intolerables, una amargura que no ha dado lugar 
á la mas leve satisfacción. ¡Qué dolor seria el mió si quando podemos em­
pezar á respirar y  lograr el sosiego tan apetecido, llenaseis para mí y  para 
vosotros el vaso de la mas triste amargura! Logremos todos los innumera­
bles bienes que trae consigo la paz: separémonos de-los males que lleva con­
sigo la guerra: no demos lugar á mas horrores y  desolaciones; y  como á nin­
gunos corresponde exhortar á la paz como al obispo y  á todos los sacerdotes, 
prediquemosla con todo nuestro espíritu, con todo nuestro corazón y  con 
todas nuestras fuerzas. Asi os lo-exhorto;- y  para que lo hagais con el fruto 
que espero, os doi mi paternal bendición en mi palacio episcopal de Za­
mora á 14  de enero de 18 0 9 .=  Joaquín, obispo de Zamora. =  Por man­
dado de S. S. I . ,  Agustín García Diego.”

Real sitio del Pjirdo rjj de enero.
El Rei recibió ayer á los diputados que la villa de Madrid y  los cuer­

pos y  tribunales superiores le enviaron para suplicarle que se digne venir á 
su capital, y  restituir á sus súbditos la tranquilidad y  la felicidad. -

S. M. los ha recibido con afabilidad, ha hablado largo rato con cada 
uno de por s í ; y  sus palabras, lten.as de cordura y  de benignidad, han he­
cho renacer la esperanza, y  causado la satisfacción mas viva.

Habiendo asegurado S. M. á los diputados que su venida se verificaría 
muí pronto, esta noticia ha producido en el vecindario de Madrid una ale­
gría unánime. Como unos han padecido por la anarquía y  la opresión mas 
cruel durante el gobierno revolucionario, y  otros están ya  desengañados por 
último, é ilustrados sobre los intereses de su patria, y  conocen ya la menti­
ra y  perfidia de los facciosos que Ips han engañado, todos esperan este re­
greso venturoso como el fin y  término de sus males, y  el principio de la 
felicidad de que va á gozar la España baxo el gobierno mas justo y  el mas 
benéfico.

M adrid 20 de enero.
E l Sr. mariscal duque de Dalmacla, después de haber arrojado de B e- 

tanzos á los ingleses, los ha perseguido vigorosamente, y  les ha cogido una 
considerable porción de rezagados y  de destacamentos sueltos. Habiendo 
llegado el dia 12  á Bur^o, cerca de la Coruña, encontró cortado el puente 
del Mero. El general Franceschi subió la orilla de este rio, y  lo pasó por 
el puente de Sela. El enemigo se ha visto precisado á abandonar á Burgo, 
y  retirarse sobre la Coruña. E l mariscal duque de Dalmacla hawnandado 
ocupar muchos puestos sobre el golfo, desde donde se ve la escuadra ingle­
sa, que .se dispone para recibir los restos de su exército. Los ingleses han 
muerto todos sus caballos, y han hecho volar los almacenes de pólvora que 
tenían en las alturas de la Coruña. E l comandante españ»! del castillo de 
S. Felipe no ha querido recibirlos. Ehos cometen las mayores violencias con 
los habitantes de la Coruña.

V
S

E N  L A  IM i'R E N T A  R E A L . ci
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Petersburgo 14  de diciembisi^^' 1808.
Se confirma la noticia de que nuestras tropas en Finlandia han ocupado 

ya  á Brahestod y  Tornea, y  que se ha firmado una capitulación con la 
Suecia.

He aquí los artículos de este convenio según los anuncia la gazeta de la 
corte.

I D e s p u é s  de la ratificación del presente tratado el exárcito sueco se 
retirará lo mas pronto que pueda mas allá de los límites del distrito do 
U eaborg, situándose en la otra parte del rio Kemi á lo largo de una línea, 
que pasará por Paissivara, Mustisara y  Porkawaara. E l exército ruso ocu­
pará las dos orillas de este rio.

2. ° E l exército sueco evacuará á Uleaborg en el término de 10  dias des­
pués que se haya firmado la capitulación, es decir, el 20 de noviembre lo 
mas tarde; y  el exército ruso tomará posesión de la ciudad el dia jq . Lo 
restante del pais quedará evacuado por jornadas de tapa. Se tendrá sin em­
bargo cierta consideración por los accidentes imprevistos que podrán retar­
dar la marcha del exército sueco: tales como las avenidas de los rios, el des­
hielo 8cc. Se concederá á los suecos el tiempo necesario para vencer estos 
obstáculos.

3 . * La retaguardia sueca deberá seguir rigurosamente el camino que se- 
íaíen  de común acuerdo ios generales respectivos. Lo  que el exército sueco 
tenga que abandonar por falta de bagages <5 de tiempo, y  sea encontrado 
por la vanguardia rusa, se considerará como despojos de la guerra.

4. ® E l exército sueco se obliga á no destruir, ni vender, ni distribuirlos 
efectos pertenecientes á sus almacenes que se vea en la precisión de aban­
donar.

5. “ E l exército sueco no podrá llevar contigo los empleados públicos, 
ni los archivos y  papeles pertenecientes á las provincias y  ciudades que de­
ba evacuar.
• 6 .® E l exército sueco permitirá volver á sus casas á los curas, corregi­
dores de los lugares {laesmoen), y  en general á todos los habitantes que 
hasta ahora haya llevado consigo, á menos que ellos no quieran seguirlo. 
Se les restituirán sus caballos y  todo quanto les pertenezca.

7 .” Este tratado será ratificado por los generales en gefe de ambos exér- 
citos, y  quedarán cangeadas las ratificaciuues mañana por la noche lo mas
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lai^e. Olkioki 19 de noviembre de (8 ;8 — Firmado, Kamcnski, teniente 
eeneral; Adkrcrm tz , ayudante general. _ . , , ,

l a  gazeta da la corte contiene una relación circunstanciada de los pe- 
Qucfios combates v  maniobras que han precedido al glorioso éxito de la 
campaña de Finlandia. Estos pequeños combates han sido el resultado de 
las victorias conseguidas por el general  ̂ Kamenski en Kaustana y  Orowais; 
■ victorias cuyos detalles son bien conocidos. '

La misma gazeta anuncia en un poit scriptum que nuestras tropas han 
encontrado en Ulcaborg 18  cañones de varios calibres, 20  fusiles y  taco  
enfermos, entre los quales hai iy  oficiales. Estos suecos se consideraran co­
mo prisioneros de guerra en virtud de la capitulación.

^ C O N F E D E R A C IO N  D E L  R IN .
" WiirtzbUrgo J ¡  de diciembre.

A yer mañana salid para Francia el regimiento de infantería del gran du- 
•ue de W urtzburgo al mando del coronel barón de Gebsattel. Como el pa- 
L  del Mein por Lengfurt está interceptado á causa de los hielos, el regí-, 
miento tomó^el camino de Bischossheim sobre el Tauber^La división fran­
cesa del general de división Carra Saint-Cir, que se hallaba aquí desde prin­
cipios de este m es, ha salido también para Maguncia. El resto del deposito 
de artillería francesa que está aun aquí se ha embarcado ya.

Francfort is  de diciembre.
E l general Oudinot llegó ayer aquí con parte de su estado mayor. Co­

mió en casa del conde de B eust, como también el general Saint-C ir, el ge- 
fé del estado mayor de su división , el comandante de la plaza bcc. _

Esta mañana ha salido para Maguncia el regimiento num. 24. de infan­
tería ligera, y  también el del gran duque de Wurtzburgo. Como el puen­
te ha quedado desbaratado, y  el Rin lleva muchos tcn.panos de hielo , no 
se sabe todavía si estas tropas podrán pasarle, Hoi se espera aquí al regi­
miento núin. 4 '° infantería.

g r a n  B R E T A Ñ A .

Londres a i  de noviembre.
EXTRACTO DEL KETíTISH CHROKICLE»

Segnn las últimas noticias de España del día 5 de este mes el general 
Blake debía marchar el dia 6 contra el enemigo. E l ha debido encaminarse 
hácia Bilbao, por lo importante que es este puesto, y  porque los franceses
intentarán sin duda apoderarse de él. , / • , 1 i

Sabemos por los diarios españoles que el exército del centro, al man­
do del general Castaños, ha tomado una nueva p<)sicion. Habiendo abando­
nado bolinea del Ebro, se ha retirado sobre la orilU izquierda del Alagon, 
extendié.idose desde ViUafranca á Sangüesa. Asi esta mas dispuesto para cu­
brir la importante provincia de Aragón, é impedir vigorosamente la marcha

L arflfe rz a ré L ^ q u é 'tiid rá  que pelear Bonaparte antes de poder caro, 
nar en Madrid al Rei de España, como se jacta de ello, están suuadat

fr
ci
bi
h:
m
b:

d

bi

la
P
n'
d
d
ir
ti
a<
ti
o
al

n
ti

b
11
P

exérciios reunidos de Castaños /  Palafox están á la izquierda de los

Ayuntamiento de Madrid



te

> 0 -

ge-

leral
larse
ceses

raro-!
ladai

e los

13 9
franceses : Blake ocupa b  derecha» y  el centro está estrechado por ti cxér- 
cito ingles, al mando del general M oore, que ascitude á mas de 3 0 ®  hom­
bres, y  por el de Extremadura, compuesto de 2 3 ® . Asi que, los franceses 
habrán de combatir con un exército de 50 a 6ü© hombres’ antes de poder 
marchar sobre M adrid; el exército de Blake se regula en unos 3 5 ®  hom­
bres , y<el de Castaños y  Pabfox en 2 c ®  (1).

E l jueves por la mañana llegó á Exéter la primera división del 14 .® de 
dragones ligeros, donde esperará las órdenes ulteriores. Este regimiento i á 
desde alli á Falm out, en donde se embarcará para España con el i6 .° , tam­
bién de dragones ligeros, luego que esten dispuestos los transportes (2). .1

La gazcta de oficio del 19  del corriente ha anunciado el apresamiento de 
la fragata francesa la Teth, de 44 cañones, que salió hace poco de Loricnr 
para la Martinica. Se rindió á la fragata inglesa la Ametiste, de 3Ó caño­
nes, su capitán Seimiont, después de un conibate mui reñido, que duró des-r 
de las 10 hasta las 1 2 y  media de la noche. La Tetis quedó enteram.ente, 
desarbolada y  acribillada, con 135 hombres muertos y  102 heridos. F i e  
muerto el capitán y todos los oficiales, excepto 3. A bordo de la Ametis-> 
te hubo 19  hombres muertos y  ^  heridos. El capitán Seimont refiere uná 
acción mui honorífica para Mr. Dede , que habia tomado el mando de la Te—, 
tis después de la muerte del capitán Pisan. Declara que fue Dede el úni-», 
co francés que se encontró sobre el puente quando los ingleses subieron aL 
abordage.

La Tetis llevaba á bordo 330  hombres de tripulación y  106 soldados 
que condiicia á la Martinica. Se ha llevado á Plimout.

El ilc i ha nombrado á Mr. Antonio Merri su enviado extraordinaiio y  
ministro plenipotenciario en la corte de Suecia, y  á Mr. Augusto Juan Fo -  
ter secretario de la legación.

Plimout 14 de noviembre. Acaba de entrar en este puerto el paqi e -  
bote el Peacok, que salió de la Coruña el dia 6 del corriente, y  trae i n 
inensagero á bordo. Sabemos que habiendo sido atacado el general Biakr 
por fuerzas mui superiores á las suyas, se ha visto precisadoá batirse en r •• 
tirada después de haber perdido 1 1 ®  hombres.

(1) Los exércitos que han derrotado los franceses eran mucho mas considera­
bles. Solo el exército dcl general Moore no ha sufrido hasta ahora descalabro nin- 
euno; j  bien sabida cs la causa. El general que entró en España en el mes de octu­
bre, y que estaba en el Escorial el 2 t de noviembre, ha debido su seguridad á la 
suma prudencia de mantenerse siempre mui distante del campo de batalla. Ni los 
avisos de Blake, de la Romana, este general tan amado de los ingleses, de Casta­
ños y del exército de Extremadura, ni la H.tmada del comandante de Somosierr.i, 
ñi las súplicas de la Junta de Madrid han hecho impresión alguna en el general 
Moore. Las trop;is inglesas no se han puesto en mo-vlmiinto sino para retirarse sin 
haber aun disparado un fútil. Los ingleses que se' han encostrado hasta ahora han 
sido 17 enfermos y 8 hombres, que el general Lasalte mandA atacar el dia 11 en 
Talavera de la Reina; y todos ellos eran hannoverianos.

(2) i Artería inútil! Los transportes que se preparan en Inglaterra no est.an
destinados para conducir nuevas tropas á España, sino para reembarcar el exército 
que entró en la penínsuja. i
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M adrid de enero de 1809.
S. M. ha nombrado mayordomo mayor al señor duqne de Frías, tenien­

te general, y  actualmente embaxador en París.
E l señor marques de Valdecarzana ha sido nombrado camarero mayor.
E l señor duque de Campoalange, capitán general de los exércitos de 

S. M . , ha sido nombrado caballerizo mayor.
E l señor príncipe de Maserano ha sido nombrado gran maestro de cere­

monias. ______________

Carta de un oficial ingles interceptada.
Santiago S d e  enero de 1809. amigo y  compañero: supongo qne

y a  tendrá vind. noticia de nuestra salida de la Coruña para esta ciudad. H a­
ce 8 dias que llegué aqui con un destacamento compuesto de 7 regimien­
tos; me han destinado á la custodia de los almacenes que se han puesto aqui, 
en donde pensaba permanecer un par de meses; y  en verdad que me hu­
biera holgrdo mucho de ello, porque aqui me tienen y  consideran como á 
un personage de gran categoría, pues me hacen el agasajo de llamarme el 
señor comandante de las tropas inglesas. Tienen para conmigo toda espe­
cie de miramientos; estoi mui bien alojado, y  disfruto de una tertulia mui 
concurrida, de laqual sentiré á par del alma separarme, como creo que va 
á suceder mui pronto. Estos franceses son las gentes mas inciviles del inun­
do ; y  soi de dictámen que no tienen mucho que beber ni que comer, por­
que siempre vienen á interrumpir á nuestros pobres camaradas en el mo­
mento mismo en que creen aderezar una buena comida.

En la noche pasada vino á incomodarme un dragón español, que me tra- 
xo pliegos de la Coruña, participándome que el exército estaría dentro de 
poco en Santiago, y  que yo  debía estar pronto á marchar con él hácia V i -  
go. De esta manera todos mis castillos en el aire se los lleva el diablo. No 
ne podido pegar los ojos en toda la noche, aguardando á cada momento la 
llegada de nuestras tropas; pero no ha sucedido nada todavía, y  espero que 
todo esto no será mas que una farsa.

Como vm i. está mas inmediato que yo  al teatro de la guerra, me hará 
un grandísimo favor en participarme el estado que tienen las cosas, y  si 
efectivamente hai motivos para creer que vamos á embarcarnos mui luego. 
Esto es decir que seremos lanzados del pais sin haber llegado á las manos. 
¡Q ué reputación tan bella vamos á grangearnos! Y a me estoi figurando las 
invectivas y  varapalos del señor C o b ett, que ciertamente no dexará de 
echar mano de toda su retórica para presentarnos á todas luces como los 
héroes de la España encerrados en el casco de nuestros buques. Suplico á 
vmd. que me envie quanto antes noticias de su salud; mientras tanto que­
da de vmd. su afectísimo = Z .  M. Thurn.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L ,
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'Continuacion de las rejlexíones de un jurisroniulto español sobré algunos 
de los decretos de S. M . el Emperador y Reí.

La ambición humana ha corrompido siempre lo mas sagrado. La facul­
tad concedida al estado eclesiástico desde que Constantino pacificó la igle­
sia para adquirir todo género de bienes, que dexasen á esta los fieles, tuvo 
que ser mui pronto denegada. Aunque su objeto fue precisamente el socor­
ro del pobre y demas fieles menesterosos, los abusos, las sugestiones, los en- 
gafios, y las maniobras mas reprehensibles, fueron puestas ed execucion pa­
ra que las adquisiciones fsesen mayores.

San Gerónimo, haciéndose cargo de esta lei derogatoria de la facultad 
de adquirir las iglesias, d-í su justicia y de su legitimidad, dice: „No me 
nquejo de esta lei; me duelo, sí, de que la hayamos merecido” (i).

Quando los Emperadores Valentiaiano, Teodosio y Arcadlo volvieron 
á conceder á las iglesias esta misma facultad, el mismo S. Gerónimo ea lu­
gar de mirar esta gracia como un beneficio hecho á la iglesia, la consideró 
como nociva y perjudicial en sus efectos. ,,Asi la iglesia, decia, será mas 
«poderosa; pero mas pobre en virtudes” (a).

En nuestra España habla ya adquirido el estado eclesiástico lo bastante, 
quando los godos sojuzgaron esta hermosa parte del imperio romano. Lo* 
Conquistadores y conquistados le hicieron otras nuevas donaciones: cundió 
este exemplo de tal modo, que mui en los principios de su dominación, el 
I V  concilio de Toledo prohibió á los pecheros la traslación de sus bienes á  

las iglesias, y la edificación de estas sin licencia del Soberano.
En las cortes de Náxera y León se estableció sólidamente el principio 

legal de que los bienes de los legos no podían pasar á manos muertas. Se 
sostuvo con bastante tesón su observancia en tiempo de D. Alonso ix. Pero 
de nada sirvió: su sucesor fue demasiado liberal con las órdc y con las 
iglesias. Mas sin embargo todos ó los mas principales fueros y VóJigos na­
cionales prohibían por punto general las adquisiciones por manos muertas, 
y  establecieron que eran perjudiciales á la corona en la exáccion de tribu­
tos y demas prestaciones debidas á la soberanía.

Las leyes del reino de Navarra eran conformes en esta parte con las de 
Castilla y León: Aragón siguió conforme en estas ideas. Toledo por su fue­
ro de D. Alonso viii, Rei de Castilla, salvó igualmente lo realengo de la» 
manos muertas. En Baeza, por el que la concedió el Emperador D. Alon­
so , y luego se extendió á toda la Andalucía, eran prohibidas las enagena- 
ciones en manos muertas, y la acción de heredar bienes ralees en los moo-

(f^ Epist. a d Nepotiamim. (t) la vita Makhi.
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ges profesos, previniéndose que solo llevasen el quinto del mueble é non 
mas , é lo que fincare raíz seya de los herederos , ca rwn es derecho, ne 
comunal Cusa, por desheredar á  ¡os suyos dar mueble ó raiz á  los monges. 
Finalmente, casi todos los códigos españoles han establecido la lei de amor­
tización con mas ó menos severidad, porque en todos tiempos se ha cono­
cido que de subsistir la adquisición por manos muertas , vendrian estas á le­
vantarse con las haciendas raices de los legos, y  extinguir entre nosotros 
hasta la idea «de propiedad territorial.

Pero el mal ha sido tan fuerte, que no le han contenido las leyes civi­
les. La historia eclesiástica nos presenta igualmente la inutilidad de los cá­
nones para contenerlo.

Hace mas de 6 siglos que el Papa Alexandro i i i  exhortaba á los monges 
del Cister á que se ab'tuviesen de varias adquisiciones, y  que se contenta­
ran con sus casas en los términos que les estaban constituidas.

E l mismo, excitado de las continuas quejas que se daban por diferentes 
personas eclesiásticas contra aquellos monges por sus adquisiciones, y  por la 
exención de diezmos que pretendian , se los mandó pagar ó transigir , dando 
por razón, que quindo la iglesia romana les h.ibia concedido sus privile­
gios eran tan raras y  p< bres las abadías de su órden, que de ello no podia 
resultar escándalo; pero que ya se habían aumentado y  enriquecido tanto 
con posesiones, que muchos varones eclesiásticos no cesaban de quejarse. 
¿Qué diría, excla na un jurisconsulto respetable, este supremo Pontífice si 
viviese en estos tiempos?.

De nada sirvió esto: continuaron las quejas, hasta que amonestados se­
riamente por la santidad de Inocencio i i i , hicieron los mismos religiosos del 
Cister la constitución, que aprobó el concilio general lateranense de t a i  5, 
por la qual se prohibieron comprar mas posesiones de que antes se pag ban 
diezmos á las iglesias, excepto el caso de hacer fundaciones nuevas, en el 
qual quedaría la sujeción á su pago.

Debió continuar el desórden y  la injusta adquisición de fincas por los 
monasterios, pues pasados 69 arios, el concilio general de León, publicado 
en tiempo de Gregorio x , volvió á renovar la prohibición.

Con bien poca diferencia acordaron la misma providencia otros concilios 
posteriores. En el siglo xv tuvo que prohibir el general de Constancia á los 
mendicantes que. en particular ó en co nu i retuviesen los bienes raices, y  
mandar.qqe los vendiesen, y  vivieran conforme á su instituto.

E l santo concilio de Tremo reconoció el daño de s^emejantes adquisicio­
nes. E l clero español ha clamado con posterioridad diversas veces contra los 
crecidos caudales adquiridos por las religiones. Mas todo ha sido en vano.

Mi el estado ni la iglesia han podido contener este m al, y a  por la insu-
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ficiencia de los medios adoptados, ya por las diferentes ideas, que según loj 
tiempos y  las luces han tenido sus directores, y  ya en fin.por el ínteres 
opuesto que siempre ha tenido esta gran familia, que nunca muere, y  siem­
pre tiene unos mismos intereses.

Las liberalidades de muchos de nuestros R e y e s , que donaron á manos 
muertas hasta los bienes afectos a la corona, é inagenables por leí funda­
mental de la nación, no era mucho hiciesen que el estado eclesiástico ad­
quiriese privilegios extraordinarios, exenciones é inmunidades de todo géne­
ro, que redundaban en perjuicio, de la sociedad, y  en grave detrimento de 
la autoridad soberana, posesiones, heredamientos, con todo lo/comprehen- 
dido en ellos, personas, fim ilias, tanto las existentes como las qae aili acu-r 
diesen de nuevo, con exención del señorío real y  del que tuviese su voz} 
antes bien libres é independientes, y  únicamente sujetos á la iglesia privi­
legiada; y  como si fuera poco todavía, que convirtiesen los cotos de estas 
jurisdicciones privilegiadas en otros tantos sitios de inmunidad, abrigo las 
mas veces de delincuentes, que por huir de la justicia, y  evitar la pena de 
5u merecido, se refugiaban en estos asilos, en donde por ningún motivo se 
permitía la entrada al magistrado civil.

Estos sucesps, si bien .traen un origen noble, qual es la acendrada, reli­
giosidad de. muchos de nuestros Reyes , han traído por la verdad dos con­
secuencias mui funestas. Piimera, la irrevocable perpetuidad pon que se 
pensó mirar unas donaciones tan abusivas. Segunda, el exemplo que se dio 
a la nación para que imitando estas dádivas reales, se enagenase de-la propip- 
d a j., poniéndola en manos de }p$ qu.e hicieron voto de pobreza. De la pri­
mera resultó que la opinipn pública mirase este acinamiento de riquezas en 
las manos muertas como un sagrado depósito, á que no era lícito llegar por 
graves que fuesen las urgencias publicas , sin incluir en la nota de impío y  
Sacrilego-: que el gobierno llegara á persuadirse qi)e el no cumplir á los cuer­
pos rengioso? sus tranquezas, libertades y  privilegios, .ó despojarlos, de a l ­
gunos de sus biepes, era gravísima injusticia, y  aun crimen irremisible, .

Qudiiao D. Alonso v i i  se vió oprimido por todas partes, falto de me­
dios, y  rodeado de peligros á causa de la guerra que tuvo que sostener pa­
ra adquirir el reino, segregó del monasterio de Sahagun otro llamado de 
Nogar. Aunque las circunstancias justificaban la acción del Monarca, coq 
todo cre>ó uccesario hacer penitencia de este hecho, y  restituyó todo lo 
que habia tomado.; pero esta devolución le valió al Rei 3Q sueldos de la 
moneda  ̂úSlica que por ello le dieron los monges (3). A  tal extremo llegó 
la ii.fluencia de las manos muertas.

(3 )  Dr. .Vitrina en su Ensa;/osobre nuestra antigua legislación con los tres do­
cumentos que cita.
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M A D R I D

D IN A M A R C A .

JElsenctir i j  de diciembre de j 8o8.
Acabamos de recibir informes cxáctos sobre la situación interior de la 

Suecia. Se tiene por cierto que á la entrada del invierno, que da indicios 
de ser bastante riguroso, y  que facilita mucho el paso del golfo de Botnia, 
se hm tomado en la capital medidas mui senas de defensa. Ha habido graa 
desavenencia entre el R eí y  la legación inglesa; y  se confirma la noticia de 
que la casa del ministro británico Mr. Tornton ha estado algún tiempo ocu- 
oada por una guardia sueca, porque este ministro ha facilitado la partida 
del aeneral Moore, á quien el Reí quería arrestar. Se cree que en lo inte­
rior del reino hii un partido mui fuerte á favor del Reí y  de sus providen­
cias hostiles; á la cabeza del qual están los condes de A ^ la s  y  Fersen. E l 
oriinero hizo levantar á sus expensas, sin noticia del R e í,  en la plaza pu­
blica de Estockolmo un monumento al Monarca la víspera del día del cum- 
oleaños de S M. Al barón de Toll se le ha mandado retirar del mando de 
Escania, y  ha sido nombrado gobernador militar de esta provincia el conde

S c e s e  que el R«i de Suecia ha establecido en Estockolmo un tribunal 
para juzgar á muchas personas de la primera nobleza que lechan dado mo­

tivos de disgusto. A L E M A N IA .

Hannóver / j  de diciembre.
E l quartel general del exército del Rin no vendrá aq u i, como se habia 

dicho sino que se establecerá en E rfu rt, donde se halla y a  el mariscal du­
que de Auerstaedt. Las oficinas que hablan venido aqui marchan también á

B  A V I  E R A .

Augshurgo 15 de diciembre.
S M acaba de nombrar los miembros de su consejo de Esitado o conse­

jo íntimo, que son de dos clases; unos para el servicio ordinario, y  otros 
oara el servicio extraordinario. Los primeros se distribuirán en tres seccio- 
nes; á saber, sección de lo Interior, sección de Jusücia y  sección de H a­
cienda.
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E SP A Ñ A .

M adrid  2 j  de enero de /S09.

La entrada publica del R E I  nuestro Señor (que Dios guarde) en esta 
corte ayer 22 fue anunciada al amanecer con una salva de too c'..ñonazos. 
A  las 8 de la mañana se puso sobre las armas la guarnición de M adrid, co­
locándose parte de ella en fila dtsde la puerta de Atocha hasta la puerta de 
la iglesia de S. Isidro, y  desde esta hasta palacio, y  parte en piquetes grue­
sos en las diferentes plazas.

La gu-.rdia se colocó en la parte mas inmediata á dicha iglesia: á las o 
salió la caballería para ir á recibir á S. M . , y llegó hasta la plazuela de las 
Delicias. Quando encontró al R E I , y  se volvió á poner en camino S. M. 
se adelantó, dexando solamente un escuadrón detras de la guardia del R E I .

En dicha plazuela de las Delicias montó el R E I  á caballo, y  la comi­
tiva marchó en el orden siguiente.

Marcha.
Desde la plaza de las Delicias hasta la puerta de Atocha: 
r í a  caballería de la guarnición. 
lUn escuadrón de la guardia real.

E l servicio de honor de S. M ., á saber:
rLos edecanes.
I Los secretarios de gabinete.

^ Los mayordomos.
I Los gentileshombres.
^Los caballerizos.
E l superintendente general, el gran maestro de ceremonias y  el camare­

ro mayor.
E l mayordomo m ayor, el mayor general, el montero mayor.
E l R E I  nuestro Señor.
E l capitán general de las guardias de servicio.
E l caballerizo mayor.
E l capitán general de las guardias que no estaba de servicio.
E l edecán de servicio, el caballerizo de servicio, el gentilhombre de 

servicio.
Los ministros.
Los grandes de España que no son gentileshombres.
Todas las personas indicadas acompañaron á S. M . á caballo y  de gala. 
Uu escuadrón de caballería de la guardia.

Los consejeros de Estado. 
E l consejo de Guerra.
E l de Marina.
E l de Indi s.
E l de las Ordenes.
£ 1  de Ha..ienda.

En coche.
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bu ^  niinistro decano de la sala con otro alcalde, representando el tri -

Un escuadrón de la caballería de la guarnición cerraba la marcha.

Puerta de Atocha.
El gobernador de la plaza con su estado mayor , y  el corregidor con el 

ayuHta.'.iitnto se hallaban en la puerta de Atocha para presentar á S. M. las 
llaves de la villa.

 ̂ Hecha esta ceremonia, el gobernador se puso á la cabeza de la caballe­
ría de la guarnición , y  el ayuntamiento detras del escuadrón de la guardia 
de S. M ., y  antes del servicio de honor de S. M.

La entrada de S. M. en Madrid se anunció con otra salva de too caño­
nazos y  repiijue general de campanas, que se repitió diferentes veces en 
el día.

Entró S. M. por la puerta de Atocha, atravesó el Prado, y  siguió por 
la calle de A lcalá, puerta del Sol, calle de las Carretas, plazuela del An­
gel , calle de Atocha, baxada de la cárcel de C o rte , y  calle de Toledo has­
ta la iglesia de S. Isidro.

En la iglesia.
E l obispo auxiliar vestido y  asistido de pontifical, los canónigos, curas 

y  beneficiados, los generales y  prelados de las religiones, y  la villa recibie- 
ron á S. M. á la puerta; y  6 canónigos mas antiguos le conduxeron baxo 
del nalio hasta el trono, siguiendo la comitiva por el órden que habia traido.

E l obispo auxiliar cumplimentó á S. M. con una arenga noble, digna dé 
su carácter, y  mui propia del tiempo, lugar y  demas circunstancias.

o. M. habló en estos términos:
„  Antes de dar gracias al Arbitro de todos los destinos por mi vuelta á 

la capital del reino, que ha confiado á mi cuidado, quiero corresponder al 
«cibimiento afectuoso de sus habitantes, declarando á los pies del mismo 
D os v ivo , que recibió vuestro juramento de fidelidad á mi Persona, mis 
Otas secretos sentimientos.

„ Protesto pues delante del Dios que conace el corazón de todos, que 
solo el deber de mi conciencia, y  no las pasiones privadas, me lleva al tro­
no de España.

„E sto i pronto á sacrificar mi felicidad, porque pienso que necesitáis de 
Mí para hacer la vuestra.

,, La unidad de nuestra santa religión, la independencia de la monar­
quía, la integridad de su territorio, y  la libertad de sus ciudadanos son las 
csndiciones con las quales he aceptado la corona. No se envilecerá sobre mi 
cabeza ; y  si los deseos de la- nación corresponden, como no dudo, al des­
velo de su R E I ,  no tardaré en ser el mas feliz de todos, prrque lo sereis 
V(sotros ”

Sentado S. M sobre el trono, se colocó la comitiva en la forma siguiente:
A  la derecha del R E I , y  detras sobre el tercer escalón del trono , esta­

ba de pie el capitán g.-neral de guardias de servicio.
A  la derecha del R E I  el camarero m ayor, y  detras de este los genti- 

leshombrts. ^
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A  la derecha del camarero mayor los ministros, y  á la derecha de estos, 

y  formando ángulo hacia fuera, los consejeros de Estado.
 ̂ A  la ¡zi-iuierda del trono el mayordomo mayor y  el caballerizo mayor,

V á la izquierda de este el capitán general de guardias que no estaba de ser­
vicio, el mayor general, y  á su izquierda el superintendente general. ^

Detras del capitán general de la guardia que no estaba de servicio los 
edecanes de S. M.

Detras del mayordomo mayor los mayordomos.
Detras del caballerizo mayor los caballerizos.
Delante, y á la izquierda del último escalón del trono, se colocó el gran

maestro de ceremonias. , •
Asistieron los capellanes de honor y  toda la real capilla, yen  la misa se 

hicieron todas bs ceremonias acostumbradas.
En el cuerpo de la iglesia había dos órdenes de bancos, y  en los del la­

do derecho se colocaron los demás consejos y  sala de corte por el órden de 
su precedencia; y  en los del lado izquierdo la v illa , títulos y  demas per­
sonas de distinción. • , , ,

E l gobernador de M adrid, los oficiales generales y  superiores del estado 
mayor del exército y  de la plaza en actual exercicio se colocaron enfrente 
del trono, y  también los oficiales generales que no están retirados.

Los demas oficiales se colocaron después de la villa con los títulos y
personas distinguidas. u a i •

Después de la misa se canto un solemne Te Deunt^ y  acabado, los mis­
mos 6 canónigos llevaron á S. M. baxo del palio hasta la puerta. ^

E l cabildo y  el clero se colocaron como antes, y  la comitiva acompañó 
á S. M . subiendo por la calle de Toledo, plaza M ayor, calle de laAlmudena 
y  arco de palacio , y  llegó hasta el salón de embaxadores, en donde recibió

* ^Otra salva de too cañonazos anunció la entrada del R E I  en palacio.
Todas las casas de particulares y  edificios situados en la extensión de la 

dilatada carrera por donde ha pasado el R E I  nuestro Señor estaban colga­
dos con sumo gusto y  magnificencia, sin embargo de haber mediado mui 
poco tiempo para disponer tan plausible ornato. ^
^ De trecho en trecho habiaorquestras de música, mui bien executada por 
hábiles profesores.

Desde fuera de Madrid , en el parage en que S. M. se apeo de su coche 
para montar á caballo hasta su palacio, no se notó un sitio de calle ni ven­
tanas y  balcones de las casas sin gente de ambos sexós y  de todas condicio­
nes , en quienes se veía manifiestamente la satisfacción y  contentamiento de 
sus corazones al poseer por fin en la capital á un Soberano enviado por U 
Providencia para curar nuestros envejecidos males políticos, y  restituir á la 
España la prosperidad y  el esplendor que inmortalizaron su nombre en otro

**^^^noche hubo iluminación, y  la habrá en las dos noches siguientes.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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D IN A M A R C A . f O
AUona 24 de diciembre de r8ó8.

Según las últimas cartas de Copenhague parece que no tardará en ajus­
tarse un armisticio entre Suecia y  Dinamarca. Este armisticio es una conse­
cuencia necesaria del que se asegura haberse ajustado y a  entre Suecia y  
Rusia.

A U S T R IA .
Viena _p de diciembre.

La gazeta ministerial contiene las noticias siguientes sobre Constanti- 
nopla:

Aunque durante el ramadan está totalmente interrumpido el curso délos 
negocios, sin embargo el gran visir Mustafa-Bairactar continúa con grande 
actividad en la disolución del antiguo cuerpo de genízaros, y  en aumentar 
el de los seimens, los quales se exercitan diariamente en el manejo de las 
armas. £ 1  gran visir ha restablecido el empleo de ministro d i policía y  de 
abastos de la capital; ha hecho salir de Constantinopla á todos los que na 
tenian destino, porque podian ser peligrosos para la tranquilidad pública; y  
ha mandado baxar el precio de los víveres. Kose-Achm et, favorito y  teso­
rero particular de Bairactar, ha sido depuesto y  desterrado por haber sido 
convencido de cohecho.

Selim-Chambli-Radgi-baxá , que desde la deposición del sultán Seiim 
estaba desterrado en Kufaja de Natolia , ha obtenido el empleo importante 
de gobernador de los castillos de los Dardanelos, que ocupaba Hakki-baxá, 
el qual ha sido desterrado á la isla de Lemnos.

Por noticias posteriores se sabe que en los dias 1 4 ,  15  y  16  de noviem­
bre ha habido en Constantinopla una revolución mui sangrienta. Los gení­
zaros atacaron con fuerzas superiores á los seimens; y  quaudo el gran visir 
vio que sus enemigos triunfaban, pegó fuego el mismo á su almacén de 
pólvora, y  se voló con él. E l sultán depuesto Mustafá habrá perdido tam­
bién la vida.

E l dia 16  de noviembre una gran parte de Constantinopla, los edificios 
de la Puerta y  el Hippodromos estaban ardiendo.

G R A N  D U C A D O  D E V A R S O V IA .

Varsovia 12  de diciembre.
E l príncipe hereditario de Saxonia W eimar llegó aquí el dia 6 ,  y  el 9
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salió para Petersburgo. Ha comido varias veces con la familia real. Nuestro 
ministro de Guerra el príncipe Poniatowski ha tenido el honor de hacer­
le una visita con todo su estado mayor.

Se está formando una guardia polaca, que estará siempre al servicio in­
mediato de ia persona del R eí nuestro duque. También se levantará un 
cuerpo ÁQ gendarmes.

E l precio del trigo ha baxado considerablemente por la mucha abundan­
cia que hai de él.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres as> de noviembre.
Habiendo salido el R ti de Londres para W indsor en la tarde del miér­

coles ultim o, ocurrió en el camino un accidente, que pudo ser funesto. 
S. M. l egó á Turiihaw-Green después de anochecido, y  uno de los caba­
llos delanteros del coche cayó repentinamente en tierra en medio de la car­
rera ; cayó también en el suelo uno de los cocheros, y  á no haber sido por 
la serenidad y  presencia de espíritu del otro cochero hubiera volcado el 
coche del Rei. Un vecino de Tarnhaw-Green acudió inmediatamente á 
ayudar á sacar al R ei del coche. S. M. se vió precisad© á aguardar á pie en 
el camino, que estaba mui malo, hasta que lle^ó el coche de la Reina , que 
iba en compañía de las princesas Augusta é Isabel, y  de ladi Ailesburi. 
La princesa Isabel se apeó al instante, y  el Rei subió al coche de la Reina. 
La princesa tuvo que ir á pie un buen trecho por medio del lodo, hasta que 
llegó el coche en que iban las princesas María, Sofía y  Amalia con ladi 
Graulei. De este modo llegó la corte á Windsor. E l coche del Rei entró 
allí vacío, y  tirado por solos dos caballos. Los delanteros quedaron mui es­
tropeados , de manera que no pudieron seguir el camino. Uno de los coche­
ros quedó también maltratado.

Varios transportes, que salieron de la Coruña el dia 1 9 ,  recibieron con­
traorden , y  volvieron á entrar en el puerto, lo que supone que tal vez ha­
brá que hacer algún reembarco.

Han salido 3 fragatas de Cherburgo, de las quales una ha ido, según 
dicen, á las Indias orientales, y  otra á América.

Las noticias de América anuncian que ha habido una insurrección en el 
exército de Cristóbal en Sto. Domingo, y  que á mediados de agosto no te­
nia consigo mas que 500 hombres. El descontento había provenido de ha­
ber sacado Cristóbal de la circulación todos los dolares para llevárselos con­
sigo en su huida.

Se ha mandado suspender la expedición que se preparaba en Halifax, 
y  que debia salir á las órdenes del general Prevost.

La escuadra de 10  navios de linea con que el almirante Collingwood 
cruzaba en las aguas de Tolon, se ha reforzado con otros 5 navios de línea 
mandados por el almirante. Purvis. En Trlon habia 12  navios de línea, de 
los quales 2 son rusos, 7 fragatas, 2 corbetas y  muchos barcos menores de 
guerra. Los ingleses no han podido impedir que salgan de aquel puerto 5 
navios franceses.

£1 almirante Cotton permanece en el apostadero del Tajo.

Ayuntamiento de Madrid



1-

m

147
Se espera que vuelva pronto á Inglaterra la mayor parte de nuestra es­

cuadra del Brasil, que está al mando de sir Sidnei Smit.
l ia  entrado en Porstmout el navio Waldemar, que se había detenido en

Dos corsarios franceses han apresado cerca de la isla de Sto. Domingo 
el bernantin de guerra Rook, que venia de Jamaica para Londres , con 300J  
dolares á b^rdo. En el combate fue muerta casi toda su tripulación.

Se han enviado al interior de España 3 ®  hombres de Gibraltar. E l ba­
tallón de tiradores de Cádiz , compuesto de 8co hombres, y  mandado por su 
coronel Mourgeon, se ha rendido el 20 de octubre en Lerm después de un 
combate mui obstinado. En el exército del general Moore hai 3 ®  enfermos.

E l dia 8 de este mes hubo en la london taberne una )unta muí numero­
sa compuesta de comerciantes y  fabricantes, y  en ella se nombró una comi­
sión enLrgada de presentar al Rei varios recursos sobre las propiedades in­
glesas que han sido detenidas en Dinamarca.

h o l a n d a .

Amsterdan 14 de diciembre.
E l dia 30 del mes anterior se sujetó á la sanción del cnerpo legislativo 

el nuevo código criminal de Holanda. E l consejero de estado Mr. V an  Gen- 
nep, orador del gobierno, dió á los legisladores una razón tan exácta como 
precisa de las varias leyes contenidas en este código. En el proyecto presen­
tado por este célebre jurisconsulto son dignas de notarse las disposiciones

siguiente^ei ardientemente poder abolir la pena de muerte; pero
no ha podido menos de conocer la triste verdad de que era necesaria en la 
sociedad hasta el punto de no poder pasar sin ella. Evitando pues toda cruel­
dad inútil y  contraria á la humanidad y  á la razón, se ha limitado  ̂ seña­
lar dos especies de pena capital; á saber: la horca y  la cuchilla, aplicables 
solamente á aquellos reos que ponen á la sociedad en gran n esgo, y  cuya 
audacia y  malignidad de ningún otro modo pueden reprimirse eficazmente. 
Quedan por consiguiente abolidas las demas clases de pena de muerte que 
se han usado hasta ahora, y  que llevan consigo cierto carácter de cruel­
dad, com o, por exemplo, la rueda. . . .

wSe ha establecido por principio que ningún juez pueda aplicar por cir­
cunstancias agravantes una pena mayor que la señalada por la leí para cas­
tigar el crimen; y  solo se le permite añadir á la pena de muerte ciertas se­
ñales exteriores, q u e , sin que por ellas padezca mas el reo, pued.m no obs­
tante servir para hacer mas viva la impresión de la pena en los corazones de 
la muchedumbre , y  aumentar la aversión al delito. Sin embargo , se ha teni­
do iwr conveniente el que no se expongan los cadáveres de l<̂ s reos ê n las 
plazas y  otros parages públicos después que se hayan quitauo del cadalso.

» El proyecto de lei fixa á 20 años lo mas la duración de la pena de 
encierro; porque se ha creído que , espirado este término, no h.ii ya ir.ucho 
que temer de aquellos que son condenados á esta pena en una edad avaiiza- 
áA ■ y  respecto de los jóvenes , no deben perderse las esperanzas de la me­
jora de su conducta después de finalizado d  tiempo de su condena.

Ayuntamiento de Madrid



~ Í W
*>Es mucho mas corta aun la época Señalada en la pena de presidio para 

la mayor parte de los delitos, á fin de desterrar por este medio en quan- 
to sea posible todo rigor arbitrario.”

Ha llegado aqui con una comitiva numerosa el duque de Riario Sforca, 
nuevo embaxador de Nápoles cerca de nuestra corte.

E SP A Ñ A .

M adrid  2 j  de enero de /§op.

Después de la batalla de Uclés el señor mariscal duque de Bellune se 
encaminó hácia Cuenca, adonde con efecto llegó á las 2 de la tarde dcl 15 ;  
el duque del Infantado habia ya  salido de alli á las 4 de la mañana del mis­
mo dia con los restos y  bagages de su exército, y  con un tren de artillería. 
Habia tomado la dirección de V alverde; y  el señor mariscal duque de Be­
llune mandó que fuese en su seguimiento la división de dragones, baxo las 
órdenes del señor general Latour- Maubourg. Alcanzó este general la reta­
guardia enemiga en Tórtola; mandó atacarla, y  la destrozó, cogiendo el 
tren, que consistía en 15 piezas de artillería, y  apoderándose también de 
todos los equipages del exército. E l duque del Infantado se ha huido á 
Valencia á toda priesa.

Acabamos de recibir noticias ulteriores acerca del exército ingles. 1
E l exército ingles no existe ya en el continente español. Ha concluido 

su embarco en la Coruña en la noche del 17  al 18  del corriente; y  desde 
la mañana de este dia no se divisaba ya la escuadra inglesa. Una batería, que 
mui oportunamente se habia colocado en las alturas que dominan el golfo de 
la Coruña, ha obligado á encallarse varios buques, y  otros dos se han es­
trellado contra las rocas del castillo de S. Antón.

Es mui crecida la pérdida que han sufrido los ingleses en la acción que 
precedió á su embarque; se han encontrado muchísimos heridos en el cam­
po de batalla y  en todas las casas; dos generales han sido muertos.

De manera , que este exército ingles que ha conmovido y  alborotado las 
Españas, se ha visto precisado á embarcarse precipitadamente después de 
haber sufrido una pérdida de mas de io 9  hombres muertos, heridos ó pri­
sioneros, después de haber perdido 44 piezas de artillería, mas de 1 50 ca- 
xones, considerable porción de bagages, un tesoro, y  después de haberse 
visto obligado á destruir mas de 4 ®  caballos.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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E SP A Ñ A .

Segovia. j(f de enero.
Los cuerpos civil y  eclesiástico de esta ciudad y  de todo su territo**®, 

reunidos uno y  otro , han prestado el juramento de fidelidad y  de obedien­
cia á SU M A G E ST A D  JO S E F  N A P O L E O N  I ,  R E I  de Ls Españas y  
de las Indias. El acta se ha cancelado hoi, y  pasado mañana saldrá la dipu­
tación que ha de presentar el acuerdo de ella á S. M .

{Insertamos la carta siguiente por contener algunas circunstancias que ign$- 
rAbamos sobre los sucesos de Cataluña ocurridos en el mes pasado.)

Villafranca 22 de diciembre de 1808.
Después de la capitulación de Rosas, efectuada el dia j , salió el dia 6 

prisionera de guerra su guarnición, compuesta de mas de 2700 hombres, y  
el 7 se encaminó á Francia.

E l dia 8 de diciembre el séptimo cuerpo del exército francés en Espa­
ña se dirigió á las orillas del Fluvia.

E l dia 9 el séptimo cuerpo ocupó la orilla izquierda del T e r , teniendo 
sus puestos avanzados en la derecha de este rio. E l enemigo había huido; 
tuvo algunos muertos, y  le cogimos unos 50 prisioneros.

En la mañana del dia 1 1  el séptimo cuerpo pasó el Ter para dirigirse 
hacia La Bisbal, en donde tomó posiciones por la tarde, teniendo su quar- 
tel general en La Bisbal.

E l día 12  se tomaron posiciones en Cristina de Aro y  en Castell de 
A ro , en donde se puso el quartel general. En vano intentaron algunos mi- 
queletes disputar los pasos estrechos que median entre La Bisbal y  Colon- 
ja ; las talas de árboles que habían hecho, y  el esmero en volar dos puente- 
cilios, no impidieron el arrojarlos de todas sus posiciones: tuvieron entre 
muertos y  heridos cerca de 200 hombres, y  nosotros solamente algunos 
heridos.

E l dia 13  el séptimo cuerpo ocupaba á Mallanen de la Selva y  las altu­
ras de Vidreras. En el camino tuvieron las colunas algún tiroteo con los 
miqueletes.

E l dia 14  la división italiana se situó delante de San Celoni. La db’ i-  
slon Souham se dirigió por Sils y  Mallorquínas hácia el camino real de Ge-
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roña á Hostalrich j para apoyar este movimiento se situó y  colocó el quat- 
tel peiaeral en las alturas de la derecha de Hostalrich.

E l dia 1 5 la división italiana se puso en marcha hacia Cardedeu. A  la 
entrada del paso angosto de Trentopases fue atacada su vanguardia por 4 
batallones enemigos. E l general en gefe Gouvion St. C ir mandó forzar el 
paso; y  asi se verificó, no obstante la resistencia vivísima de los enemigos, 
y  la noche no estorbó el continuar el movimiento; de manera que el sépti­
mo cuerpo tomó posiciones mas allá de Trentopases, y  allí estaba y a  todo 
él á las 10  de la noche.

E l dia 16  nuestra vanguardia encontró á los enemigos'situados ventajo­
samente con crecidas fuerzas y  con sus mejores tropas sobre la meseta de 
Cardedeu; hablan conducido alli desde Barcelona 1 2 piezas de cañón; el 
marques de V ives era quien las mandaba, y  llevaba consigo al general R e -  
ding. Hubo una acción general. Después de una resistencia tenaz, que duró 
cerca de hora y  media, y  de un terrible fuego de artillería , los enemigos 
fueron desalojados de todos sus puestos, quedaron derrotados completa­
mente , y , cargados por la caballería, sufrieron un gran destrozo. Se les co­
gieron mas de 1500  prisioneros, y  casi otros tantos perdió entre muertos y  
heridos.

Toda su artillería quedó en nuestro poder; consiste en 2 obuses y  10  
piezas de campaña, montadas, con sus correspondientes carros de municio­
nes , muchas banderas, y  mas de 2 c o ®  cartuchos de fusil. E l exército ha­
bría cogido mayor número de prisioneros, si el general en gcfe no hubiera 
sacrificado adrede esta ventaja por la de comunicarse prontamente con Bar­
celona; lo qual se verificó el ly  de diciembre al medio dia.

E l general Duhesme, que se hallaba en esta plaza, ha auxiliado estas 
operaciones con varias salidas bien combinadas, y  que han tenido excelen­
tes resultas. , ^

E l séptimo cuerpo acampó el dia 17  delante de S. Andrés, permaneció 
alli los dias 18 y  1 9 ,  y  se puso en marcha el dia 2 0 , aumentado con la di­
visión Chabran, que salió de Barcelona para encaminarse hacia el Llobre- 
gat. En la derecha de este rio estaba apostado el enemigo en un campo 
atrincherado.

E l dia 21 el general en gefe Gouvion St. C ir mando dar un ataque en 
todos los puntos. E l enemigo ,  derrotado, perdió toda su artillería. que 
consistía en 22 piezas de grueso calibre, casi todas montadas, y  con‘ i lera- 
bles almacenes de municiones: perdió bastante gente, y  le cogimos i©  pri­
sioneros: va huyendo hácia Tarragona , y  le seguimos el alcance. Las colu- 
Bas de inf.ntería y  de caballería están ocupadas ahora en recoger todo lo 
que se han dexado en las montañas.

Madrid 24 de enerode 1809-
Carta circular que escribe el R E I  nuestro Señor á  los M. R R . arzobis­

pos y obispos de sus dotninús.
Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y  por la constitución del es­

tado, R E I  de las Españas y  de las Indias.
V olviendoá entraren esta capital, nuestro primer cuidado , como núes-
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tro primer deber, ha sido el de postrarnos á los pies del Dios que da y  
quita las coronas, con la mas rendida sumisión, y  consagrarle toda nuestra 
existencia para la felicidad de la nación generosa que ha confiado á nuestro 
cargo.

A este solo y  único objeto de nuestros pensamientos le hemos dirigido 
nuestros humildes ruegos. ¿Qué vale un individuo á la faz de las generacio­
nes que cubren la tierra? ¿Qué vale á la faz del Eterno? E l penetra las in­
tenciones de los hombres, y  según ellas dispone su engrandecimiento. E l 
que sinceramente ama el bien de sus semejantes, sirve á D io s, y  su bondad 
todopoderosa le escucha.

Deseamos que con arreglo á este nuestro espíritu dirijáis las oraciones 
de los fieles que la Providencia ha puesto á vuestro cuidado. Pedid al Dios 
vivo que su Espíritu de paz y  de sabiduría descienda hasta nosotros: que se 
ahogue la voz de las pasiones al meditar los únicos sentimientos que deben 
ocuparnos, y  que inspira el interes general de esta monarquía. Que la reli­
gión , la tranquilidad, la felicidad sucedan á las turbulencias á que en este 
momento se ve entregada. Dad y  den todos acciones de gracias por los su­
cesos que han obtenido los exércitos de nuestro augusto hermano y  pode­
roso aliado el Emperador de los franceses, el qual, al apoyar con sus fuer­
zas nuestros derechos, no ha llevado ni lleva otro objeto que el de asegu­
rar á la España una larga paz baxo las bases de independencia é integridad 
de esta monarquía.

Los exércitos franceses evacuarán las provincias de España á medida que 
se restablezca en ella la tranquilidad , y  que se reúnan todos al rededor del 
trono constitucional, desde el qual nos prometemos ver bien pronto rena­
cer la felicidad de nuestros pueblos, pues que solo depende de ellos.

Nuestra intención es que cada cura de vuestra diócesis haga cantar un 
solemne Te T)aim en el primer domingo después de la recepción de la pre­
sente. Dada en nuestro palacio de Madrid á 24 de enero de 1809. Firm a- 
dore YO  E L  R E I  =  Por S. M. suministro secretario de Estado Mariano Luis 
de Urquijo.

Don Jo se f Napoleón por la gracia de Dios y  por la constitución del es­
tado, R E I  de las Españas y  de las Indias.

Queriendo que nuestros pueblos se hallen instruidos, asi de los actos 
del gobierno, como de los sucesos de España, y  siendo el verdadero medio 
para ello que reciban la gazeta de oficio: hemos decretado y  decretamos lo 
siguiente :

ARTICULO I Ordenamos que se remita un exemplar de la gazeta diaria 
de la corte á los M. R R . arzobispos, R R .  obispos, curas y  ayuntamientos 
de los pueblos p«.r medio de los administradores de correos.

A R T .  I I .  A  este fin autorizames á nuestro ministio de lo Interior para 
que se tiren en nuestra real imprenta los exrmplares necesarios.

ART I I I ,  Estas gazetas se dirigirán por la administración general de 
correos á todas las del reino en el número que sean suficientes, para que 
ellas cuiden de esparcirlas y  dirigirlas.

A R T .  I V .  E l ministro de lo Interior sabrá por medio de los intendentes.
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y  escribiendo en derechura á las personas á quienes deben llegar las gazetas, 
si se consiguen ó no nuestras benéficas intenciones.

ART. V. E l ministro de Hacienda dará las órdenes necesarias á los admi­
nistradores y  directores de correos, que están baxo su inspección, para que 
se dirijan las gazetas por la renta, pidiendo á la imprenta las que calculen 
son necesarias, y  enviando por ahora los paquetes francos de porte.

ART. VI. La redacción de esta gazeta estará á cargo del ministro de la Po­
lic ía , quien la inspeccionará por sí mismo. Los artículos que se remitan por 
los otros ministros se insertarán en e lla ; pero ningún decreto nuestro se 
imprimirá si no se enviase para ello por nuestro ministro secretario de Es­
tado.

ART. VII. Nuestros ministros de lo Interior, Hacienda y  Policía que­
dan encargados, cada uno en la parte que le toca, de laexecucion del pre­
sente decreto.

Dado en mi palacio de Madrid á 24 de enero de 1809. F irm ad o = Y O  
E L  R E I . =  Por S. M . su ministro secretario de Estado Mariano Luís de 
Urquijo. ______________

En la gazeta de ayer 13  se anunció que el obispo auxiliar habia cumpli­
mentado á S. M. en la real iglesia de S. Isidro; y  habiendo adquirido una 
copia auténtica de la arenga que pronunció aquel respetable prelado, creemos 
agradar á los lectores insertándola aquí. Su tenor es como sigue:

SEÑOR.
, ,E n  nombre de todo este clero, que se halla aqui congregado á recibir 

á V .  M ., tengo el honor de presentarle el homenage de su profundo respe­
to y  sumisión, y  de dar al mismo tiempo á V .  M. las gracias por haberse 
dignado de escoger esta real iglesia para dar en este dia el mas público y  
solemne testimonio de su piedad y  religión , dirigiéndose á este templo para 
presentar al pie de los altares su corona, implorando los auxilios del Todo­
poderoso por la intercesión de sus dos grandes siervos S. Isidro y  Sta. M a­
ría su esposa, patronos y  tutelares de esta ilustre villa de M adrid, capital 
de la monarquía española. Si V .  M. consigue tan poderosa protección , bien

Kuede estar seguro que ella atraerá todas las bendiciones del cielo sobre su 
leal Persona para su felicidad y  la de toda la nación , no menos que para 

gloria y  honor de la religión católica y  consuelo de la iglesia, la qual debe 
hallar en V .  M ., como R E I  católico, todo su amparo y  protección , y  sin­
gularmente esta real iglesia con su cabildo, á quienes V . M . dispensa en 
este día tan señalada merced.”

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres 8 de diciembre de 1808.
Buenos-Aires de agosto. Don Santiago Liniers y  Bremond, caba­

llero de la orden de S. Juan , gefe de escuadra de la real armada , virei, 
gobernador y  capitán general interino de las provincias del R io  de la Pla­
ta & c. &c. á los habitantes de Buenos-Aires.

VALEROSOS y  LEALES HABITANTES, n Desde la llegada del último bu­
que de C ádiz, que ha anunciado los sucesos ocurridos en nuestra metrópo­
l i ,  la abdicación del Rei Carlos en su hijo Fernando, y  la retirada á Fran­
cia de toda la familia real, estaréis sin duda impacientes por fixar vuestra 
Opinión sobre un objeto que interesa tan vivamente vuestra lealtad: vues­
tra perplexidad ha debido aumentarse todavía habiendo visto llegar aqui un 
agente francés.

» Según el contenido de los pliegos que ha traido, el Emperador de los 
franceses reconoce la independencia de la monarquía española y  de sus co­
lonias , sin querer retener ni desmembrar la mas pequeña de sus provincias. 
E l conservará la unidad de nuestra religión, nuestras propiedades, nuestras 
leyes y  nuestros usos, que son la salvaguardia de nuestra felicidad futura;

Í aunque no está aun enteramente decidida la suerte de la monarquía, se 
an juntado para este efecto en Bayona el dia 15 de junio último las cor­

tes compuestas de los diputados de las ciudades de España y  de otros su- 
getos distinguidos de todas las clases en número de 150.

» S . M. I. y  R . , después de elogiar vuestros esfuerzos y  vuestro valor, 
os exhorta á mantener la tranquilidad, á conservar vuestras buenas dispo­
siciones, vuestra lealtad y  vuestro brio , prometiéndoos todos los auxilios 
que necesitéis. Yo no he titubeado un instante en responder á S. M. I. que 
esta ciudad se distinguirá siempre por su adhesión á su legítimo Soberano, 
y  que recibiré con grande reconocimiento todos los socorros de armas, mu­
niciones y  tropas españolas. Nada contribuirá mas á vuestra seguridad en 
las críticas circunstancias del dia v]ue la unión franca y  pura de sentimien­
tos y  opiniones sobre un objeto de tanto interes como este. Imitemos la 
conducta de nuestros mayores; ellos libertaron este pais de las desgracias 
que asolaron ¡a España en la guerra de sucesión, obedeciendo al Príncipe 
que se colocó sobre el trono.

« Y o  comunicaré mis intenciones á los diferentes gefes de las provincias 
de este continente, a fin de que sus esfuerzos y  su asistencia unánime con­
tribuyan á asegurar la prosperidad de este pueblo, que por su energía y  su
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buena conducta ha llegado á ser el baluarte de la América meridional; pe-* 
ro , debo repetirlo, no debeis esperar seguridad ninguna, ni la conservación 
de vuestros bienes sin una estrecha unión de sentimientos, y  una confianza 
sin límites en las autoridades constituidas, que por su parte, ocupadas úni­
camente en el bien público, no podrían ver sin dolor, y  reprimir con fir­
meza todo exceso y  toda disposición contraria á la prosperidad universal. =  
Santiago Liniers.’*

D d  10  de dicu mbre. E l teniente general Cradok ha sido nombrado 
comandante en gefe de todas las fuerzas que tenemos en Portugal, y  ha sa­
lido ya para Lisboa á bordo de la fragata Lavinia, acompañado del vizconde 
Materosa y  de D. Diego de la V ega.

Mr. M erri, ministio de Inglaterra cerca de la corte de Suecia, se ha em­
barcado en Y.rm out á bordo de la fragata Alexandría para ir á Esto.'kolmo.

E ! 2 2 de julio llegó á Rio Janeiro el lord Stangford, nuestro ministro 
plenipotenciario cerca del prír.cipe regente del Brasil.

E l 27 del propio mes salió de R io Janeiro para Buenos-Aires un herma­
no del ' irei y  general Liniers.

E l Handciu, de 64 cañones, procedente de Malta , ha arribado á Ports- 
mout con un convoi de 40 velas: este navio es el mismo en que cayó al pa­
sar los üardanelos una bala que pesaba 772 libras, la qual mató é hirió 54. 
hombres.

E l regimiento de infantería núm. 96 ha perdido 6 oficiales y  mas de too 
sold.idos en el corto espacio de 6 semanas después de su arribo á Sta. Cruz.

Los diarios ministeriales han publicado la proclama del general Liniers„ 
y  con este motivo todos ellos le llenan de toda suerte de injurias.

Nuestros marinos se admiran del valor con que se ha defendido la fra­
gata francesa Tetis, la qual se vió al fin del combate entre el fuego del na­
vio de linea el Triunfo- y  de la fragata Shnnnon, que acudieron al socorro 
de la Ametiste.

C O N F E D E R A C IO N  D E L  R IN .
Framfort 2 (T de diciembre.

Se habla mucho de una obra que acaba de publicar el barón de Gagern,, 
la qual se intitula: Resultados de la historia moral de los pueblos. El pri­
mer volúmen tiene este otro título particular: los Soberanos, y  contiene 
una apología histórica de la dignidad real, cuyo tratado aseguran todos los 
diarios literar'ios que es un modelo de elocuencia y de lógica:.se dirige prin­
cipalmente á impugnar las opiniones de los filósofos del siglo x v iii .

liemos sabido que la división dol general Friant, acantonada en el mar- 
graviato de Bareut , entrará en Francia dentro de poco. Dicese que las 
demiS divisiones del exército del Rin deben llevar el mismo camino. Por 
último se asegura que el quartel general de este exército se trasladará de 
Erfurt á Strasburgo, donde irá también el mariscal duq;'.ie de Auerstaedt 
con su estado mayor. Pero rod is esras noticias necesitan de confirmación. ^

Según las cartas de Cassel las m>pas del reino de Vestfalia se pocdr.ín 
desde t.° de enero sobre el pie de paz.
■ De qiii.'ice dias á esta parte ha cesado enteramente el paso de tropas por 

el territorio de Yestfaiia.
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Las cartas d« Hamburgo anuncian la próxima partida del príncipe de 

Pontecorvo para Paris, desde donde se supone que S. A . pasará á España 
al quartel general del Emperador. Las tropas danesas han tomado ya quar- 
teles de invierno.

Ciertas personas, que se suponen bien instruidas, aseguran que la últi­
ma revolución de Constantinopla habla sido dispuesta de antemano con mu­
cha destreza por la madre del sultán M ustafá, la qual tramaba esta conspi­
ración desde lo interior del antiguo serrallo donde estaba encerrada. Dícese 
que uno de sus partidarios reveló el secreto á Bairactar la víspera misma de 
su m uerte, y  que en consecuencia de este aviso Bairactar hizo ahogar á. 
Mustafa y  á su madre.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Paris 10  de enero de i8os)~

VIGESIMOSEGÜtíDO DIARIO DEL EXERCITO DE ESPASA (t).
Benavente ^ I  de diciembre de 1808.

E l dia 30 la caballería, mandada por el duque de Istria, pasó el rio 
E z la ; por la tarde entró en Benaveute, y  persiguió al enemigo hasta Puen­
te de la Visana.

E l quartel general se trasladó el mismo dia á Benaventec
No contentos los ingleses con haber cortado un arco del puente del Ez- 

la , han hecho volar sus machones por medio de minas; destrozo inútil pa­
ra su exército, pero mui perjudicial para el pais. Por todas partes se han 
entregado al pillage mas horrible, cometiendo los soldados en su continua 
destemplanza todos los desórdenes que produce la brutal embriaguez. .Su 
conducta anunciaba mas bien un exército enemigo, que no un exército que 
venia á auxiliar á un pueblo amigo. La impresión causada en kis ánimos por 
tantos ultrajes se ha aumentado aun mas con el desprecio que manifesta­
ban los ingleses hácia los españoles; cuya experiencia es una buena lección 
para calmar las insurrecciones fomentadas por los extrangeros. Es lástima 
que los ingleses no hayan enviado otro exército á la Andalucía. El que pa­
só por B.-navente hace 10 dias triunfaba en su imaginación , y  adornaba de 
trofeos sus banderas ; nada podía igualarse coa la confianza y  osadía que ma­
nifestaba. A su vuelta su situación se había trocado cuteramente: se hallabai 
rendido de cansancio, y  avergonzado de huir sin haber peleado. Para evitar 
las justas reconvenciones de los españoles, los ingleses repetían sin cesar 
que se les habia prometido reunir fuerzas numerosas á su exército; y  los 
españoles contestaban á tan calumniosas aserciones con argumentos que no 
tenian réplica.

Quando los ingleses p.isaron por aqui hace 1 0 dias, bien sabían ellos que 
los exércitos españoles estaban destruidos; los cunaisarios que tenian en el

Ci) F.l público sabe ya lo ocurrido en rlrden al exército ingles, que verificó su 
reembarco; pero no debiendo interrumpir la serle de los diarios del exército de 
Fspaua, continuamos dándolos traducidos; fuera de que hai en estos documentos 
históricos algunos detalles, que no hai ca las primeras relaciones que se dan á luz.
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de la izquierda, del centro y  de la derecha no ignoraban que los españoles 
hablan puesto sobre las armas, no  ̂o ®  hombres, sino 1 8 o ® , y  que estos ha­
blan peleado con los franceses, mientras que los inglesas en el espacio de 6 
semanas se hablan contentado con hacer el papel de espectadores. Los mis­
mos comisarios no dexaron de noticiar que estaban destruidos los exércitos 
españoles. Asi que, los ingleses sabían que no habla ya  fuerzas españolas, 
quando se adelantaron hace lo  dias con la necia y  loca esperanza de dexar 
burlada la vigilancia del general francés; pero cayeron en el lazo que este 
les habia puesto para atraerlos a campo raso. Antes habían hecho algunas 
marchas para encaminarse á las costas, y  meterse en sus buques. „ Hubie­
rais debido tomar, les dicen los españoles, esta determinación prudente, ó 
si no traer fuerzas suticientes para hacer frente á los franceses; y  sobre todo 
era excusado avanzar con tanta arrogancia, para retroceder después con tan­
ta precipitación, haciendo de nuestro suelo el teatro de la guerra,^ expo­
niéndonos á ser víctimas de los estragos producidos por dos exércitos, y  
teniendo la barbarie de echarnos la culpa de las desgracias que vosotros mis­
mos nos habéis acarreado.

„ Nosotros no hemos podido resistir á los exércitos franceses: vosotros 
tampoco podéis; asi que, no nos acuséis ni ultrajéis, pues que nuestras des­
dichas proceden solamente de vosotros.” _

Los ingleses habian hecho correr la voz de que hablan destrozado 5 ®  
hombres de caballería francesa en las orillas del E z la , y  que el campo de 
batalla estaba sembrado de cadáveres. Los habitantes de Benavente quando 
han ido á reconocer el campo se han sorprehendido al ver que no habia en 
él mas que 3 ingleses y  2 franceses muertos. A  estos hace mucho honor es­
te combate, pues fue de 400 hombres contra 2 ® . En todo el dia 29 creció 
tanto el rio, que al anochecer no era posible vadearle. E l general Lcfcbvre- 
Desnouetes, estando á pique de ahogarse, fue arrebatado por la corriente 
hasta la orilla ocupada por los ingleses, y  quedó prisionero. La pérdida de 
los enemigos en muertos y  heridos ha sido mayor que la nuestra en esta 
pequeña escaramuza. Los ingleses huyen con tanta precipitación, que han 
abandonado en el hospital sus enfermos y  heridos, y  se han visto precisados 
á pegar fuego á un almacén copioso de tiendas de campaña y  de efectos de 
vestuario. Han matado todos los caballos heridos ó cansados que les estor­
baban. No puede explicarse quanto indigna á los españoles este espectáculo, 
tan contrario á sus costumbres, de matar á pistoletazos muchos centenares 
de caballos. Algunos creen ver en esto cierta especie de sacrilicio y  uso re­
ligioso , lo qual les hace formar ideas ridiculas sobre la religión anglicana.

Los ingleses escapan á toda prisa : todos los alemanes que están á su ser­
vicio van desertando. Nuestro exército llegará esta tarde á Astorga y  á los
confínes de Galicia. ^

E SP A Ñ A .
Madrid 25 de enero.

En la extracción de la real lotería celebrada el martes 24 del corriente sa­
lieron los números 7 , 1 7 ,  4 1 , 6  y  78;  y  con ellos han ganado los jugado­
res 74980 rs.

 ̂  ̂ E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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G A Z E T A  D E  M A D R I D
v.<

D E L  V I E R N E S  27 D E  E > ^ R O  D E  1809.

ES P A N A .
Madrid 26  de enero.

E l R E I  fue ayer á visitar el hospital General, y  lo ha encontrado eo 
buen estado. S. M. ha naanifestado su satisfacción á los administradores, y  
en especial al Sr. D. Patricio Bustos, comisario general de Cruzada y  her­
mano m ayor, al intendente general del exército francés, al comisario orde­
nador en gefe, y  á los Sres, Perci y  Degeneres, inspectores generales de los 
hospitales.

E l R E I  pasó luego á la sala en que estaban reunidos los oficiales espa­
ñoles heridos en la batalla de Uclés, y  fue recibido con entusiasmo. Todos 
ellos le han prestado el juramento de fidelidad, pidiendo entrar á su servi­
cio. Dixeron á S. M ., que ya que venia á visitarlos en el lecho de dolor, 
ellos debían manifestarle su reconocimiento en el campo de batalla.

E l R E I  mandó al ministro de la Guerra, que le acompañaba, que diese 
servicio á estos oficiales.

S. M, ha nombrado para su primer limosnero á D. Patricio Bustos, cre­
yendo que no puede hacer mejor elección de conducto de su beneficencia 
particular, que á un anciano respetable,  que toda su vida ha estado practi­
cando con tan gran celo la beneficencia pública.

£1 R E I  ha puesto á disposición del mismo D. Patricio Bustos 3o 9  rea­
les para que ios distribuya á los enfermos y  sirvientes, de cuyo celo y  es­
mero han hecho elogio los enfermos de ambas naciones.

S. M. ha mandado también que de la real botica se envíen al hospital 
General todas las drogas y  medicamentos que se necesiten; y  que ademas 
se lleve allí el lienzo, sábanas y  camas de que puede disponerse en todas las 
casas reales, y  en las que hoi dia dependen de la administración pública.

Don Jo se f Napoleón por la gracia de Dios y  la constitucioiv del esta­
d o , R E I  de las Espanas y  de las ludias.

V isto  el informe de nuestros ministros de Guerra y  Policía general:
Hemos decretado y  decretamos lo que sigue:

ARTICULO I. Se formará un tribunal especial militar en todos los pue­
blos donde haya guarnición española, y  se compondrá del presidente, que 
será el primer nete del cuerpo, el fiscal, 4 capitanes vrcales, ó subalternos 
en su defecto. Este tribunal juzgará sin apelación ni consulta de tf)dos los 
delitos que se expresen en este nuestro decreto, y  contra qualesquiera que 
sean las personas juzgadas por ellos. Las causas deberán sustanciarse con ar­
reglo á ordenanza dentro del término de 24 horas.
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* a r t . n .  Toda persona qne se aprehendiere y  justificare ser gancho, as{ 
de soldado como de paisano para el servicio de nuestros enemigos, sutrira 
la pena de horca, y  sobre la puerta de la casa de su domicilio se colocara
una targeta que declare su delito y  castigo. . . .  • «

art III Todo individuo, por cuyo auxilio , inteligencia o disimulo 
se hubiere enganchado algún soldado ó paisano para el servicio enemigo, su­
frirá ijual pena de horca si fuere paisauo, ó la de ser pasado por las ar­
mas si fuere militar. . , ,  , „ „ „

art IV. El posadero , mesonero, y  qualquiera dueño de casa en que
se haya verificado Ó verifique el gancho ó seducion de soldado o paisano pa­
ra servicio enemigo, si pudiendo constarle no diese parte de ello al coman­
dante de las armas para que proceda al arresto de los reos , sufrirá la pena 
flue 1 npone el artículo anterior; pero si por el aviso que diese fueren apre­
hendidos los reos , recibirá una gratificación de 400 r s ., u otra recompensa

*^ART. V. Qualesquiera que se emplee en reclutar gente para el enemigo, 
y  las autoridades civiles que lo consientan, serán tratados como reos del de­
lito de ser ganchos. . . .  1 • ■

a r t . v i  El soldadod paisano, que seducido para pasar al servicio ene­
migo se delatase voluntariamente, .será indultado de la pena que le corres­
ponde, y  el seductor ó gancho sufrirá la pena señalada. j  c la

Nuestros ministros de Guerra y  Policía general están encarga o
execucion del presente decreto. j  o „

Dado en nuestro palacio de Madrid a 24 de enero de iS cq . Firma 
d o =  VO E L  R E I . =  Por S. M . su ministro secretario de Estado Mariano
Luis de Urquijo.

Don Tosef Napoleón por la gracia de Dios y  por la constitución del es­
tado, R E I  de las Españas y  de las Indias.

Hemos decretado y  decietamos lo que sigue: 
a r t ic u l o  1. Todo grado ó mando militar conferidos eri nuestro exér- 

cito ó armada por qualquiera de las llamadas juntas provinciales , inclusa la 
central; por los^capitanes generales de las previndas, ó por qualquie-aotros 
Tugetos ó cuerpos que par% ello no hayan estado autorizados co"-.petente- 
mfme por Nos^, ó ^ r  otras perscras en nuestro ncD.bre, y que hayan sido 
confirmados poreltir.n o ; se declaran nulos, de ningún valor ni 5 J
orohibe á los que se les hubiesen dado, bsxo la pena impue.sta a los suplan- 
fádores de gracias reales , que usen de insipiias ni condecoraemnes anexas á 
ellos mandándose que en el predio término de un mes desde la publica­
ción de este nuestro^Real decreto, remitan á nuestros ministros de Guerra 
y  Marina los nombramientos ó pater.tes que se les hubiesen expedido, $0 la

Lo mismo executarán, y  baxo de iguales penas, los que hu­
biesen obtenido destinos políticos, entregando o enviando sus nombramien­
tos ó despachi s al ministro de Negocios extrangeros. , •

art lii. Aquellos á quienes se hubiese nembrado para qualquier em - 
PRo C iv il, Ecle^viástico, de Policía, de lo Interior.de
d de Ju stid a , ó dado condecoración exterior, orden militar ó c iv il, go-

Ayuntamiento de Madrid



\  159
bierno de pueblos; en suma, quantos hayan obtenido algo de lo inJicado 
por dichas juntas, personas ó cuerpos en nuestros doininiss de España é In­
dias, estarán obligados, baxo de iguales penas y  en el propio término, 
á devolver sus títulos ó nombramientos á los respectivos ministros de Ha­
cienda, de lo Interior, de Justicia, de Negocios eclesiásticos, de Policía 
y  de Indias, cesándoles desde luego sus destinos, grados, honores ó con­
decoraciones , y  prohibiendo á todos que las reconozcan baxo las penas men­
cionadas.

ART. IV. Convencidos del trastorno que podria causar, que por la nu­
lidad notoria de los nombrados por dichas juntas insurreccionales, cuerpo», 
ó otras personas, se quisiesen anularlas sentencias de los pleitos que hubiesen' 
fallado, ó i  que hubiesen asistido los asi elegidos jueces, quando para el re­
medio de las partes ofendidas hai establecidos por las leyes los recursos de 
apelación y  de nulidad; declaramos que no se pueda alegar esta por razón 
de tales nombramientos; pero anulamos estos y  los demas de que queda he­
cha mención.

ART. V. Igualmente anulamos las deposiciones, suspensiones 6 muta­
ciones dé todos los empleados en los expresados ramos hechas por las cita­
das juntas () personas destituidas de poder legítimo para ello ; y  por este 
acto de invalidación y  de declaración de atentado los reponemos al ser y  
estada en que se hallaban quando experimentaron tales acaecimientos.

ART. VI. Todos nuestros ministros, cada uno en la parte que le toca, 
quedan responsables de la execucion del presente decreto, que encargo es­
trecha nente cumplan con la mayor vigilancia, esmero y  prontitud. Dado en 
nuestro palacio de Madrid á 26 de enero de 1809. Fir.mado =  YO  E L  R E I .=  
Por S. M. su ministro secretario de Estado Mariano Luis de Urquijo.

S. M. distribuyó el dia 2 1 del corriente las insignias de la orden rea! mi­
litar de Kspaña, instituida en Vitoria por decreto de 20 de octubre de i8 o 3 , 
á los Exemos. Sres.

El duque de Campo Alange, capitán general, gran canciller de la mis­
ma orden; D. Jo se f de Mazarredo, capitán general, gran tesorero; D. Gon­
zalo O -F a rr il, teniente general; el duque de S. Germán, capitán general 
de la guardia; el duque de Cotadilla, Ídem:

Y en el primer regimiento de infantería de la guardia á loe sugetos si­
guientes :

Los Sres. S.intiago Gagneux, Juan Francisco Beaux, Juan Bautista Cho- 
net, Pedro Jo se f V illere i, subtenientes; Estanislao M iller, Lucas Guinne» 
baux, tambores mayores; Juan Frantz , Cárlos V illa rd , Francisco R idard, 
Francisco Fourniolle , sargentos primeros; Guillermo Olieiux , Juan M..ÍII0I, 
Luis V ierre, Pedro Dapor, Renato Bostaux, Juan M orin, Pedro Mon- 

» Juan Bautista Pichar, .Mateo Chevalicr, Juan Remigio V ath ier, An­
tonio Maguenot, Pedro Pablo Deraidi, Pedro N ival, Francisco Rainipn u', 
Juan Duperat, sargentos; Francisco Deaut, Honorato P'ouquet, Antonio 
Ducros, Nicolás Thiebault, Miguel V altere , Pedro Tardat, Juan Callcis, 
Pedro Bonardet, Francisco Billaud , Esteban Lebrun , Santiago Ma’ geard,

Íacobo Schassner, cabos; Luis Chem isot, Francisco Nicaud, Claudio R ¡-  
oulet, Juan Baluleau, Cárlos G adoux, Sulpicio B ilia r i , Alando R( ppert.
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Gregorio Bussi, Carlos Grattepain, Luis Joudard , Felipe C aire , Juan G u i­
llo !, Luis Houlmard, Juan D utair, Cayetano P ttit, Juan Dourdon, D o­
mingo Dufair, Antonio Trussi, Francisco Pom-nier, Juan B.mtista Frintz, 
Santiago Bü le, granaderos; Cártos Doriancoart, Juan Bautista Linsolas, 
tambores; Martin V ielzac y  Stiuski, granaderos.

En la gendarmería escogida al subteniente M aginel, al primer sargento 
L im eri, al de brigada Roland , y  al soldado V idot.

En la caballería ligera á los subtenientes Bonnoty Charlier; al ayudan­
te Ciiappe; al vaguemaestre Necesson; á los sargentos primeros Forestier, 
M illard, Le-Sage y  Bonogout; á los de brigada Marchand, Sisler, Lemoi- 
ne , Guinaud y  Vesin ; á los soldados Roussel, Rem iot, Sasnat, Manier, 
Fusco l, Bataille, Duverne, Henrl y  Desmouline. En la artillería de á pie 
al sargento primero Laviolette y  á los cabos Catelotte y  V illoux. En los 
vélitcs á Chasseboeuf, sargento primero; Renaud, de brigada; Bouillet, 
primer artillero; Colignan, sargento primero; Boutonnet; Martino, subte­
niente; Ambxisi, sargento primero; d elG iud ice, de brigada; y  al vélite 
Gaccarino.

A yer 2 5 del corriente tuvieron el honor de presentarse á S. M. los di­
putados del antiguo consejo de Estado, del de Guerra, M arina, Indias, 
Hacienda, Ordenes, y  los de la sala de alcaldes de corte, de vuelta de su 
viage hecho á Valladolid.

Llevó la palabra el Excmo. Sr. conde de Montarco, y  en un discurso 
elocuente manifestó el buen acogimiento que habían experimentado en di­
cha ciudad de S. M. el Emperador de los franceses y  Rei de Ita lia , el in­
teres que habla mostrado en la mayor felicidad de esta monarquía., que es­
taba cierto la haría su augusto Hermano , como la habla hecho en el reino 
de Ñapóles, por su sabiduría, dulzura y  prendas tan relevantes.''que le 
adornaban, y  que á este fin, y  conociéndolo as i, se reuniesen todos los bue­
nos españoles, y  destruyesen las semillas de la discordia, que desgraciada­
mente se habían sembrado. En seguida felicitó á la nación y  á la capital 
por ver cumplidos sus deseos, y  que un Rei tan sabio y  benéfico hubiese 
tomado las riendas del gobierno, y  entrado en e lla , y  presentó á S. M. les 
homenages de todos los cuerpos. Los diputados de la villa de Madrid ex­
pusieron lo mismo, y  en nombre de sus habitantes manifestaron á S. M. 
su reconocimiento particular, ofreciéndole acreditar con pruebas de lealtad 
sus sinceros deseos de poseer por largos años á un Monarca, de quien tanto 
necesitaban para reparar los desastres envejecidos de la monarquía y  los des­
órdenes de la capital.

S. M. oyó con la dulzura que le es tan caracterí'tica estas exposicio­
nes, y  los animó á continuar con tales sentimientos. Díxoles que con el so­
lo objeto de la felicidad de la nación había aceptado la corona: que no que­
ría gobernar con cetro de hierro y  con leyes arbitrarias, sino con una cons­
titución dulce, y  que dando una moderada y  prudente libertad á los ciu­
dadanos, y  fixando sus derechos, les hiciese los amigos del trono, y  ro­
deándose á é l , contribu} esen á que la nación adquiriese la prosperidad y  
lustre que en algún tiempo habla tenido, y  que esperaba recobrarla en el 
su yo : que le erao sumamente sensibles las discordias que agitaban aun á al-
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ganos pueblos dé la nación; que esperaba bien pronto ilustrarlos con hechos 
sobre sus verdaderos intereses, y  hacerles conocer sus enemigos; de suerte 
que ya no se oyesen mas voces que las de españoles y  hermanos: que no 
dudaba contribuyesen los tribunales y  cuerpos respetables á infundir este 
espíritu de paz; y  que la villa de M adrid, que habia experimentado los 
desórdenes de ¡a anarqviía, y  podía saber sus desvelos para evitar su ruina 
y  desolación, seria la primera sobre cuyo bien, prosperidad y  brillo los 
tixaria.

fin seguida se presentó á S. M. una diputación de la ciudad y  provincia 
de Toro, felicitándose por poseer ya un tal Monarca, al que rindiendo los 
reas respetuosos hoinenages, le protestaban de su lidelidad y  obediencia , y  
que si fuesen tan dichosos sus habitantes que pudiesen manifestar de v i­
va voz á S. M. sus sentimientos, como ellos tenían este honor, conocería 
quanto puede esperar de aquella provincia, y  la alegría que experimentaba 
al verse ya g'-'bernada por un Monarca que habia sido en otros países la de­
licia de sus moradores. S. M. los oyó con agrado, les manifestó el aprecio 
que siempre le habia merecido el nombre de los castellanos: que estuviesen 
seguros de que ocuparían el primer lugar en su corazón: que consagrarla sus 
años en tratar de su felicidad; y  que convidaba á las demas provincias á se­
guir este exemplo, para que asi la nación española empezase á experimentar 
los frutos que debian esperar de su nueva constitución y  destrucción de las 
trabas que estorbaban su regeneración.

Circular dirigida á  los M. R R . arzobisjpos, obispos y  abades del reino por 
el minisiro de lo Interior.

limo. S r .; E l re.al decreto de que diri¡o á V .  S. I ..... exemplares para que
repartiéndolos entre los párrocos de su diócesi disponga su cumplimiento, 
maniúesta bien los sentimientos piadosos de que S. M. se halla animado, y  
J.is benéñeas miras que se propone en su gobierno.

Si toda la nación hubiese podido verle el dia memorable en que volvien­
do á su capital fue su primer cuidado dar gracias al Todopoderoso, y  ofre­
cerle en homenage al pie de los altares la misma diadema con que su Provi­
dencia acababa de coronarle; si la nación entera hubiese presenciado aquel 
jacto solemne, que enterneció todos los corazones, y  en que con tanto es^ 
plendor brilló la religión, habrían cesado en el mismo instante las calamida­
des de la patria; no habría habido masque una opinión y  i:n solo sentimien­
to , y  abrazándonos todos en Jesucristo, habríamos tributado al jMtísimo 
el mas humilde reconocimiento por habernos concedido tan buen I lc i ,  y  
pedídole perdón por haber desconocido sus beneficios. Mas ya que era im­
posible , renuévese en todos los templos de la monarquía la memoria de un 
acto tan edificativo; congréguense en ellos los fieles á dar gracias al Omni­
potente , y  háganles conocer sus párrocos y  prelados lo que Madrid ha vis­
to , y  tan grata y  tan dichosa impresión ha hecho en los ánimos.

No dudo que V .  S. I. lo hará entender asi á los párrocos de su diócesi, 
exhortándoles en Jesucristo para que desimpresionando á sus feligreses de 
errores y  preocupaciones políticas, no menos funestas á la misma religión 
que al estado, k s  den á conocer el bensficio inestiinible que nos ha hecho
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la Providencia, concedie'ndonos, quando tocaba la nación el término de su 
ruina, un Rei que por su religiosidad, por la bondad incomparable de su 
corazón, por sus grandes talentos é instrucción, bien acreditada en el mane­
jo de los negocios públicos, y  en fin, por el celo ingenuo y  verdadero con 
que procura nuestra felicidad, era el mas propio para restablecer la monar­
quía. Es preciso que todos se convenzan de estas verdades, para que tran-

3uilizándose de una vez los ánimos, cesen los males que afligen al estado, y  
e que muchas veces no puede menos de participar el santuario, á cuyos 

ministros toca desengañar al pueblo, predicarle la paz y  la humanidad, y  
hacerle conocer lo que mejor conviene á su patria y  á su religión. Asi lo es* 
pero de V . S. I . y  de los párrocos de su diócesi, que no dexarán de con­
formarse con sus exhortaciones y  exemplo.

Dios guarde á V - S. I . muchos años. Madrid.......de enero de 18 0 9 .=
limo. Sr. =  E l ministro de lo Interior Manuel Romero. =: limo. Sr.................

E l Excmo. Sr. conde de Cabarrus ha comunicado, con fecha de 23 de 
este mes, á los intendentes y  subdelegados de todas las provincias del rei­
no la orden siguiente:

E l R E I  hizo ayer su entrada solemne en esta capital, llamado por U 
unanimidad de sus moradores, todos convencidos de la urgente necesidad de 
un gobierno civil y  paternal.

Los ministros de lo Interior y  Policía darán á V .  sus instrucciones para 
los ramos de su inspección; pero me toca excitar su celo en los que corres- 
pon len á mi ministerio.

V .  hibrá tocado como yo  que la calamidad actual es hija de una se­
rie de equivocaciones, y  que por consiguiente su remedio está en difundir 
por todas partes la luz de la evidencia y  de la razón.

E l primer efecto d ;l delirio actual ha sido desorganizar el cuerpo social 
en uno de sus principales atributos, que es el erario común. Podas aquellas 
juntas provinciales enviaban diputados á la central , pero no contribucio­
nes ; y  aquella plebe, que soñaba grandes exércitos y  victorias , empezaba 
por hacerse una libertad á modo de los salvages, que no teniendo necesida­
des comunes, tampoco tienen tributos.

Para las naciones civilizadas contribuir es lo mismo que costearse: aquel 
que podiendo no paga , conspira á la disolución de la sociedad; esto e s , a 
que la fuerza suceda á la lei.

El erario hace en el cuerpo social lo qae el corazón en el cuerpo huma­
no; recibe y  da la sangre que anima todas las funciones vitales.

Maga V .  entender bien á todos sus súbditos estas verdades, y  procu­
re que se expliquen y  desmenucen las consecuencias que de ellas dimanan.

Para que cesen los males que padecen las provincias es menester que la 
tranquilidad se restablezca en todas ellas.

Para proteger esta tranquilidad se necesitan fuerzas ,  y  para mantener­
las se necesitan tributos.

Es por consiguiente insensato, quando no criminal, aquel que se niega á 
pagarlos, ó los defrauda.

L o  es el que regatea lo que se le pide, exponiéndose a que se lo tomen. 
Lo es aquel que excitando ó nutriendo la agitación ea los ánimos, hace
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necesario el aumentar aquellas fuerzas en vez de disminuirlas, porque da 
lugar á que se le pida mas quando pudiera pagar menos.

Lo es por lin el que impidiendo que se rcuua baxo las banderas del R E I  
una fuerza nacional, capaz de asegurar la tranquilidad, prolonga la mansión 
de las tropas extrangeras.

Es menester pues que V .  ayudado por todos los hombres sensatos^ 
por todos los que tienen muger, hijos y  un hogar, contribuya á restable­
cer quanto antes el pago puntual de las contribuciones, pues su producto 
está especialmente destinado á proteger la seguridad común.

Todos los atrasos deben liquidarse: es mui justo admitir en pago los 
suministros hechos á la tropa; pero esto pide un a¡uste de cuentas, pues no 
se debe tolerar que á falta de estas, tal vez los que hubieren padecido me­
nos, logren eludir su parte en la calamidad comi.n.

Las rentas deben cobrarse por el método antiguo hasta el instante que 
una lei formal señale su cesación <5 variación.

Cada provincia debe no solo costear sus gastos, sino también contribuir 
con su parte á los del gobierno general.

E l pretender, como lo han hecho algunos, que esta capital, que nada 
ha recibido de ellas, las socorra con fondos, que por lo mismo no puede te­
ner , es pedir un imposible.

la s  provincias nunca deben perder de vista la inexpiable alternativa de 
que señalada por la insurrección la marcha y  mansión de los exércitos, es 
menester surtirlos, ó que ellos se surtan por su mano.

Sin duda la calamidad actual es grande; y  ¡quánto no hemos hecho pa­
ra evitarla los que oponiendo la razón al torrente de las preocupaciones 
vulgares, queríamos preservar de ella á nuestra patria!

No logramos entonces ser creidos; pero ya que los sucesos han Justifi­
cado nuestros tristes vaticinios, tengamos siquiera el consuelo de acortar y  
de curar tantos m,ales.

Los recursos del estado son inmensos, y  se acrecientan todavía mas con 
las prendas personales del R L I , que son el orden, la economía, la justicia, 
la buena fe.

Cesarán ya los caprichos y  las profusiones escandalosas de aquel anti­
guo gobierno , que descuidaba las primeras necesidades del estado, su-de­
fensa ó mejoramiento, la administración de justicia, y  el pago de su deuda.

Estas grai des subdivisiones del gasto público ocupan incesantemente la 
atención de S. M. , que adtmas de asesorarse con las luces del consejo de 
Estado y  de sus ininiitros reunidos, las sigue diariamente en todas sus ra­
mificaciones.

Cada una de ellas estará dotada competentemente; pero sin que ningún 
ministro pueda exceder su quota. °

La dotación real tiene igualmente sus límites fixos.
Las pensiones, los retiros sufrirán <5 una reforma ó una reducción, v  

te procurará conciliar lo que exige la economía del estado con las atencio­
nes debid.is á los servicios, la debilidad y  la desgracia.

La resulta de este orden ha de ser precisamente la pública felicidad; y  
ístá en mano de todos los ciudadanos acelerarla, reprimiendo á qualquiera 
que procure alejarla.
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1 En quanto á V .  le exhorto á que armándose de aquella inflexible se­
veridad que manda la salvación del estado, exija por reglas de absoluta jus­
ticia el pago de los tributos establecidos y  los sacriftcios precisos para la 

■ manutención del exército; opongamos á las murmuraciones pasaderas del 
egoismo y  de los partidos el testimonio de nuestra conciencia, y  la espe- 

(Tanza de que se reconozca algún dia la pureza de nuestras intenciones y  el 
patriotisiHO verdadero, que ha sido el móvil de nuestra conducta. Lo que 
comunico á V .  para su inteligencia y  observancia en lo que le correspon­
de , circulándola al mismo fin á todas las oficinas de Rentas y  á las justi­
cias de los pueblos de su distrito; y  del recibo me dará V . aviso. Dios 
•guarde á V .  muchos años. Madrid 23 de enero de 18 0 9 .=  El conde 
de Cabarrus.

La situación y  circunstancias extraordinarias en que han estado, y  se 
hallan todavía las provincias del reino con respecto á la capital, han impe­
dido en estos últimos tiempos la presentación de los vales reales por^sus te­
nedores para la renovación en las épocas señaladas, según se anuncio al pu­
blico relativamente á los vales de i .°  d^ setiembre; y  considerando el go­
bierno que subsiste el mismo obstáculo para los de la presente época de i.®  
de enero, ha tenido por conveniente determinar que se proceda desde lue­
go , no solo á la renovación de estos, sino también a la de los que se pre­
senten de la expresada época de i . “ de setiembre, que no se hayan renovado 
por las mencionadas circunstancias; y  que el término de la presentación de 
unos y  otros se prorogue, y  entienda prorogado por todo el presente año 
de 18 0 9 , sin perjuicio de la pronta renovación de los que por no experi­
mentar el referido obstáculo se vayan presentando sin demora como corres­
ponde. E l signo irrefragable de la legitimidad de los vales de la presente 
época será un sello en seco, en que está grabada una espada, una llave y  el 
caduceo de Mercurio, con la leyenda de Justicia, Fidelidad  y  Confianza, 
Todo lo que de orden del Excmo. Sr. conde de Cabarrus, como superinten­
dente de consolidación, se hace saber al público para su inteligencia y  go­
bierno.

Los notorios acontecímie.atos extraordinarios de estos últimos tiempos 
obligan á que en la renovación de vales reales se proceda con el mas escru­
puloso cuidado, á fin de evitar los abusos y  fraudulentas negociaciones que 
con perjuicio de los legítimos dueños pudieran hacer las personas en cuyo 
po'Jer cayesen los vales por efecto de las mismas circunstancias; y  en con­
sideración á esto ha determinada el gobierno que, ademas de las precaucio­
nes mand.idas tener presentes y  guardar en la materia, se observe la de no 
admitir dichos vales reales para su renovación sino de personas que sean 
conocidas y  puedan responder competentemente de las resultas en los casos 
de legitimas reclamaciones. Lo que de orden del Excmo. Sr. conde de Ca— 
barrus, como superintendente de consolidación, se avisa al público para sU 
inteligencia y  gobierno.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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Londres iG  de diciembre de 1803.

E X T R A C T O  D EL D A L L I  A D V E R T I S E R .

Nuestros ministros han mudado repentinamente su condncta y  su lea- 
guage. No ha muchos dias que se felicitaban á sí propios, y  aun tenían la 
insolencia de felicitar también á la nación por haber podido sustraerse nues­
tras tropas por medio de la huida de todos los desastres qiae sufren uno tras 
otro ios desgraciados españoles. Ahora nos dicen que todas las fuerzas in • 
glesas están reunidas en un punto, y  prontas á medir sus armas con las deí 
enemigo. ¡N o  permita Dios que nuestros presagios se verifiquen! Pero no 
puede menos de causarnos suma inquietud el considerar que se haya toma­
do esta resolución noble y  valerosa tan tarde y  tan fuera de tiempo, quao- 
do hace 4 ó 5 meses que se hubiera podido tomar con utilidad y  con 
ventajas seguras. Este partido debiera haberse seguido quando todos los 
cuerpos del cxército francés se replegaban después de la capitulación del 
general Dupont. Entonces era quando nuestras tropas debían haberse pre­
sentado en las montañas de Galicia y  Asturias para cortar é inquietar su re­
tirada. Pero nuestros ministros nada intentaron y  á nada se atrevieron en­
tonces; y  en verdad que tanto valia el que nuestras tropas permaneciesen 
á bordo de los navios, como el que desembarcasen en Portugal para condu­
cir de alli á Francia con mucha cortesía un exército francés, que se en­
contraba aislado en un pais sublevado. ¡ Con tan poca vigilancia y  actividad 
se piensa combatir contra el mas vigilante y  el mas activo de todos los guer­
reros y  de todos los políticos! Se le ha dado tiempo para reunir todas las 
fuerzas del continente, y  para oprimir con ellas á nosotros mismos y  á nues­
tros aliados. ¿Por ventura serán capaces de infundirnos confianza unoí 
quantos millares de fugitivos, que nuestras tropas acaban de recoger en las 
Asturias? Combatimos ahora al lado de los españoles vencidos ya y  desani­
mados , mientras que hemos podido pelear hace 4 meses quando eran ven­
cedores. E l niovimient» que se piensa hacer ahora hacia el reino de León 
no dexará de llamar la atención de Bonaparte. ¡Quiera Dios que á la con­
quista de todas las Españas no añada todavía otra victoria como las de Jena 
y  Austerlitz, alcanzada sobre el exército ingles! ¡Q ué herida tan profunda 
é incurable no causaría á este pais un suceso de esta naturaleza! Qué! ¿ha­
bremos examinado y  tapceado tantos sistemas, prodigado tantos arbitrios,
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y  hecho tantos sacrificios, á fin de tener nn exército que asegurase la de­
fensa de nuestra isla, para que este mismo exército se exponga á ser ahora 
aniquilado en pocos dias ? Esperamos que nuestros generales serán mas cuer­
dos y  prudentes que nuestros ministros, y  que no se expondrán á un cho­
que terrible, cuyo resultado puede ser funesto á nuestra propia existencia. 
Mas I quién sabe si nuestras tropas tendrán ya tiempo para volver á las cos­
tas? Si el exército se retira en cuerpo, se expone á todos los trances y  ma­
niobras que han ocasionado la desesperación y  la ruina de los austríacos, 
prusianos y  rusos. Si se divide, y  los cuerpos toman diferentes caminos, 
¡qué peligros no corren entonces, y  quántas fatigas habrán de sufrir! Los 
franceses, que no habrán encontrado ninguna resistencia seria, ¿ ao podrán 
llegar antes que nosotros á los puertos del Ferrol y  Coruña? ¿Les dexare- 
mos abierto el Portugal? Y  entonces, ¿qué vendrá á set la insignificante , ó 
por mejor decir la fatal conquista de este reino? He aqui los males que nos 
prepara la presunción y  la apatía de los discípulos de M r. Pitt.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Bayona 0.6 de diciembre.
Anteayer entró aqui una división de tropas españolas hechas prisioneras 

en Somosierra. N o cesan de pasar por esta ciudad para España trenes consi­
derables de artillería, municiones y  toda suerte de bagages.
, Acaban de entrar aqui los dos hermosísimos regimientos de dragones 

núm. lo .® y  i i . ®  E l número de tropas de todas armas que hai en esta plaza 
es crecidísimo.

Paris I I  de enero de 18 os-
Escriben de V ie n a , con fecha de 17  de diciembre, que no se habían re­

cibido alli noticias ulteriores sobre los últimos acaecimientos de Censtanti-
nopla, y  que tampoco se habian recibido cartas de Odessa.

E l célebre naturalista Mr. Michaud está ya en esta capital de vuelta del
viage que acaba de hacer á lo interior de los Estados-Unidos. Ha traído mu­
chas semillas y  plantas de vegetales útiles y  raros, con que se ha enrique­
cido el jardin botánico.

Un diario de Alemania contiene el estado siguiente de los contingentes 
de los Soberanos de la confederación del Rin en el año de 18 0 8 .

Reino de Baviera 3 0 ®  hombres; de Vestfalia 2 5 ® ;  de Saxonia 2 0 ®  ; de 
W irtemberg 1 2 ® .

Gran ducado de Badén 8 ® ;  de Berg 5 ® ;  de Hesse 4 ® ;  de W urtzbur- 
go 2 ® . '

Nassau 1680 hombres; Gotha i io o ;  Mecklenburgo Schwerin i ® ;  prín­
cipe Primado 96 8; duque de Weimar 800 ; príncipe de Schwartzbourg 650; 
duque de Mecklenburgo Strelitz 400; príncipe de W aldeck 400 ; duque de 
Saxe 900; duque de Anhalt 800; duque deSalm y  de Aremberg 7 02 ;  prín­
cipe de Lippe 6 5 0 ; príncipe de Isembourg, de Hollenzollern, de Lichtens- 
tein y  de la Ley en 6 5 0 ; de Reuss 450. Total 1 1 7 , 1 ^ 0  hombres.

En la corte que ha habido uno de estos últimos dias en el pa'acio de 
las Tullerías habia vennidos una multitud de personages extrangeros de la 
mayor distiacioo, entre ellos el conde de Romanzow^, ministro de negocios
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extrangeros de Rusia , y  el príncipe K úrakin , embaxador de la misma po­
tencia , los quales han tenido el honor de hacer la partida á S. M . la Empe* 
'tatriz.

E SP A Ñ A .

Madrid í j  de enero.
. En la visita que hizo el R E I  en el hospital general, y  de que se dio ra­

zón al público en la anterior gazeta, todos los enfermos franceses y  españo­
les hablaron á S. M . con elogio, señalándole como á padre y  consolador de 
todos ellos al hermano D. Juan de la Concepción, enfermero m ayor, quiea 
los ha asistido continuamente, y  cuidado con una caridad y  un celo que 
las inclinaciones humanas inspiran frecuentemente á un individuo para con 
otro; pero que solo la religión puede inspirar con tanto anhelo y  desinterés 
para con una gran porción de hombres desconocidos y  de naciones diferentes. 
E l R E I  mandó al ministro de la Guerra que consultase á este hombre vir­
tuoso , y  le proponga el medio de recompensarle en términos que pueda 
terle agradable.

»

Una diputación de la ciudad y  provincia de Segovia, compuesta de los 
individuos del ayuntamiento, de los sugetos.mas condecorados del pais, del 
clero secular y  de los prelados de las religiones, ha venido á la corte á 
presentar á S. M. el documento original que acredita el Juramento de fide­
lidad hecho al Sr. D . Jo se f Napoleón i por los habitantes. E l R E I  mandó 
que los diputados se presentaran al señor ministro de lo In terior, el qual les 
comunicarla las órdenes que fuesen del real agrado. Presentados en electo 
los diputados al ministro, y  obtenida por este la licencia de S. M. de que 
le ofreciesen el homenage que le tributaban los moradores de Segovia y  su 
provincia, lo executaron as i, y  el R E I  los recibió con la bondad que es ca­
racterística de su ánimo.

La diputación manifestó á S. M. el Júbilo con que todos hablan concur­
rido á la solemnidad de la prestación oel Juramento, el deseo unánime de 
los habitantes de ver generalmente establecido el paternal gobierno de S. M ., 
la aversión con que miran á los artifices de revoluciones, y  quan desenga­
ñados están todos los vecinos de las seducciones con que antes los malévo­
los hablan conseguido descarriar y  ofuscar á algunos de ellos.

S. M. oyó con su acostumbrada benignidad á los diputados de Segovia, 
y  en su respuesta les pintó las funestas consecuencias que la insubordina­
ción y  la anarquía acarreaban siempre á los pueblos, añadiendo con la efu­
sión propia de un ánimo penetrado, que el único objeto que le guiaría cons­
tantemente en sus acciones públicas y  privadas seria la felicidad de sus súb­
ditos , de la qual siempre dependería la su y a , vendo inseparables una de 
otra.

La diputación se retiró íntimamente convencida de la sun»a bondad de
M ., y  de quanto tenían que agradecer los españoles á la Providencia por 

haberles dado un Soberano tan ilustrado y  tan amante de sus pueblos.
Lista de los individuos que t omponian la diputación.

L>. Agustín R ico te , regidor decano} D . Ambrosio M elendez, regidor;
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D . JuÜan Tom é, por hacendados ; D . Francisco del V alle  R oldan , D . An­
tonio M ategil, D. Manuel Alvaro Benito y  D. Miguel de Lázaro, canóni­
gos de la catedral; D. Carlos Mesa, por la fábrica de paútis; D. Diego P i-  
catoste, por rentas reales; D . Felipe Ledesma, por el comercio.

Prelados de las religiones.
Los de mercenarios, trinitarios, agustinos, cármen descalzo, gerónimos, 

capuchinos, franciscanos, de S. Pedro de Alcántara, prómostratenses, do­
minicos y  de S. Francisco de Paula.

I N T E N D E N C I A  D E  M A D R I D .

BANDO.

D . Pedro de Mora y  Lomas, del consejo de S, M ., su secretario con 
exercicio de decretos, intendente de esta provincia, y  corregidor de esta 
villa de Madrid y  su partido & c.

Hago saber al público que por el Excmo. Sr. conde de Gabarras, mi­
nistro de Hacienda, se me ha comunicado en 17  de este mes la orden si­
guiente: ,

» Valiéndose, equivocada y  tal vez malignamente, algunas personas del 
sabio decreto de S. M. I . y  R . que traslada las aduanas á las fronteras, pa­
ra pretender la exención de derechos reales ó municipales establecidos á las 
puertas de esta capital y  ciudades interiores, conviene recordar al publico 
los principios que rigen en esta materia, y  prevenirle;

1 . ° ijQ ue los derechos impuestos sobre consumos por razón de rentas 
provinciales ó de sisas municipales son enteramente distintos de las aduanas, 
que los cobran en la extracción de frutos del reino, ó en la introducción de 
géneros extrangeros.

2. ® »Q ue aun quando se quiera reunir en las aduanas fronterizas algu­
na parte de estos derechos, debe precederá laexecucion la colocación opor­
tuna de aduanas, el arreglo de aranceles, y  varias medidas preliminares, ea 
las que el gobierno se ocupa; pero que piden meditación y  tiempo.

3 . ° « Y  que quando se hubieren verificado las medidas antedichas, se
avisará oportunamente, debiendo todos hasta entonces obedecer religiosa­
mente el orden antiguo.

n Sírvase V .S . hacerlo publicar as i , para que todos entiendan que deben 
pagar puntualmente los derechos establecidos, y  en cuya cobranza están li­
brados los mayores y  mas sagrados intereses de la nación; en la inteligencia 
de que los contraventores quedarán irremisiblemente sujetos á las penas pre­
venidas por las leyes.”

Y  para que llegue á noticia de todos, y  tenga su puntual observancia, 
sin que por nadie se pueda alegar ignorancia, he mandado se publique en la 
forma ordinaria, fizándose en los parages acostumbrados, en la aduana, en 
los registros y  puertas de entrada , é insertándose en la gazeta y  diario- 
Madrid á 20 de enero de 1809. =  Pedro de Mora y  Lomas.

J^tta. En la gizeta de ayer viérnes pág. i ,  lín. 1 9 ,  donde dice distribu­
y a  á los enfermos y  sirvientes, debe decir enfermeros y  sirvientes.

, E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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Cont’HU'’chn de las reflexiones de un jurisconsulto español sobre algunos 
' ■ de los decretos de S, M , el Emperador y  Rei.

■ E? preciso repetir qae una comunidad .eclesiástica es una familia que 
nunca muere. Por esta sola circunstancia puede llevar adelante, y  con un 
tesón siempre igualmente sostenido, so natural designio de aumentarse y  en­
riquecerse. I

Asi se ha visto en otros tiempos que apenas llega á su poder <^ualquieri 
hacienda, por pequeña que sea, establece en el pueblo, á cuyo distrito cor­
responde, labranza o grangena. E l principio de su arraigo en él lo ha sido 
también por experiencia el de la despoblación de aquel parage.

Se propone desde un principio la adquisición de las mejores tierras de 
aquel término, y  ocupa con sus ganados los pastos comunes, sin contribuir 
con la mas mínima cosa. Esta conducta sostenida, y  el -tiempo, dan lugar 
á que insensiblemente se vaya apoderando', para no soltarlas Jamas, de las 
mejores propiedades de aquel pueblo, el que se transforma necesariamente 
en un vecindario de Jornaleros de la misma comunidad.

Otros quedan enteramente despoblados, y  he aquí el principio de la 
mayor parte de los cotos ó términos redondos que hai en el reino amorti­
zados : el convento ocupa en este caso todos los pastos, términos y  aguas. 
Disfruta del sudor ageno; y  quando no es una casa de campo productiva 
solo para un dueño, en vez de los muchos que tuvo antes, habitan gana­
dos , lo que antes era un dichoso y  acomodado domicilio de muchas fami­
lias ñtiles, contribuyentes y  pobladoras.

Por este órden ha cundido en España la enorme.amortización eclesiásti­
ca , contra quien siempre se ha clamado inútilmente. Eo mismo ha sucedi­
do en las Castillas que en Valencia y  Mallorca, donde siempre ha subsisti­
do la prohibición de amortizar: aquí los manejos para obtener una licencia,
«5 por mejor decir, lo favorable del informe que la precedía, sin ser oidos 
los pueblos sobre e lla , y  el equivocado celo de aumentar el erario, procu­
rándole muchos derechos de amortización y  sello: alli el mayor influxo de 
las comunidades, y  la antigüedad desús adquisiciones; y  en todas partes las 
opiniones interesadas, y  cundidas con astucia, dieron motivos á hacer ilu­
sorios todos los clamores y  todas las leye s, que siempre son débiles é inefi­
caces quando no van auxiliadas de la opinión.

Llegó esta á dominar entre nosotros hasta tal punto, que se observa un 
contraste digno de admiración. Las leyes, prohibiendo, como abusivas y  
antipolíticas, semejantes adquisiciones; la piedad y  la devoción indiscre­
t a , teniéndolas por Justas, meritorias y  convenientes al estado; los magis­
trados, debiendo contenerlas por su ministerio en execucion de las-leyes del
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rem« y  con la jorisprudencla ultramontana , que leyeron por espacio de mu­
chos años, escrupulizando y  dudando con el mayor desacato hasta de U 
leaítima potestad de los Soberanos para expedirlas; y  por último tergiver­
sándolas con mil sutilezas é interpretaciones arbitrarias para > l̂udir su debi­

da execucion.
Con tales opiniones todas las leyes, todos los esfuerzos hechos para con­

tener tan pernicioso mal debian ser inútiles, como lo ha acreditado la expe­
riencia He indicado los frecuentes clamores contra la amortización ec e -  
siástica; pero los letrados la sostenían. Vencieron las opiniones contradicto­
rias á la buena disciplina, y  creció la amortización en España hasta un gra­
do adonde jamas llegó en parte alguna de la cristiandad.

Qaarenta y  dos años hace que dixo la diputación del remo: «Q ue la po- 
wblacion de España se iba disminuyendo sensiblemente; que no se podía re- 
w emplazar el exército ; que no obstante esto era cada vez mayor el clero se- 
»cular y  regular; las fundaciones eclesiásticas cada dia mayores; mas tre- 
». cuente su continua adquisición de bienes raíces ;de suerte que poseen, la sex- 
M ta parte de ellos, casi la mitad de todas las rentas del reino , y  la deema 
«parte de los ganados, sin contar lo que perciben en limosnas, oblaciones, 
t> misas, sufragios y  herencias quantiosas á título de obras pías y  fideicomisos.

wQuando las cortes empezaron á solicitar la lei de amortización , se e x - 
»»tendieron aun á pedir que las manos muertas vendiesen parte de las ha-
»ciendas que tenían, y  contribuyesen por las demas.

»Con todo eso en aquel tiempo la monarquía mantenía exércitos inven- 
Mciblesen Africa, Ita lia , Flandes y  Alemania, reclutándoles con mucha 
«facilidad; tenia gra .  úmero de fábricas de sedas, paños, armas y  otras 
« manufacturas; fomentaba una marina superior á todas las de Europa, que 
«triunfaba de las demas naciones en todas las partes del mundo. Sus aven- 
«tureros conquistaron y  poblaron la América, y  penetraron hasta las extre- 
« midades del Asia. Las letras y  las ciencias floreciaii, y  todo respiraba

»* opulencia. , ,
« ¿ A  qué debe atribuirse la decadencia de la agricultura, la despoWa-

«ciondel reino, la falta de comercio, y  la minoración de manufacturas y  
«navegación, sino á la desustanciaciorr á que reducen á los Pueblos estas 
«traslaciones de raíces en manos muertas, extinguiéndose las familias, y  
«saliendo muchos caudales por esta via constantemente del remo?

«S i en el tiempo floreciente recelaba la monarquía su total ruma cor- 
« riendo las adquisiciones i e  las manos muertas sin regla, ahora que se esto 
«tocando el m al, vanamente se buscaría otro origen; tal vez concurrirán al- 
«gunas causas parciales; pero ninguna tan cierta ni tan ruinosa como esta 
«traslación ilimitada.
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¡Españoles, ved lo que han dicho vuestros representantes, qae no te­
nían otro Interes que el de vuestra prosperidad! ¡V e d  los siglos empleados 
en clamores los mas enérgicos para restituiros la propiedad, que astuta­
mente se os arrancó de las manos, para no volverla á disfrutar jamas! ¿ Ha­
béis sido remediados ? ¿ Se ha destruido el mal tan pernicioso como bien co­
nocido? ¡ A h !  no, no lo habéis visto hasta ahora que el grande Emperador 
de los franceses ha cortado vuestro mal en su raiz ,  restituyéndoos la pro­
piedad , para ser vasallos, en vez de miserables siervos, jornaleros y  mer­
cenarios de unos hombres, que para ser tan respetables como ío exige la 
santidad de $u instituto, de nada mas necesitan que de la  reducción en nú­
mero y  en haberes.

¡Y  tú C astilla, país desgraciado, la historia te presenta padeciendo 
siempre y  mas que en ninguna otra provincia del reino los tristes efectos de 
la atmortizaeion! ¡A hora recobrarás tu esplendor, adquiriendo propiedad! 
Algunos siglos se cuentan ya  desde que la mayor parte de su territorio 
pertenece á monasterios é iglesias. Castilla, que debió siempre prosperar, 
ha sufrido proporcionalmente el mayor peso de ambas amortizaciones. Las 
adquisiciones eclesiásticas llegaron en ella á ser inmensas, y  al mismo tiem­
po reunía en su seno los mas antiguos y  pingües mayorazgos erigidos en los 
estados de sus ricos-hombres. Castilla sufrió la mayor parte de las merce­
des enriqueñas, amortizadas por las mismas leyes que quisieron circunscri­
birlas. En Castilla mas bien que en otras provincias fueron mas comunes las 
fandacbnes de todo género: conventos, colegios, hospitales , cofradías , pa­
tronatos, capellanías, memorias y  aniversarios. Con todo esto , ¿o^ié pudo 
quedar en Castilla de la propiedad territorial para empleo de la riqueza in­
dustriosa? ¿N i como era posible convertir en beneñcio y  fomento de la 
agricultura unas riquezas que corrían por todos estos canales á sepultar la 
propiedad en manos perezosas ? Este pais fue condenado á la miseria, y  á 
ser poco menos que un desierto por causa de la amortización.

Puede formarse alguna idea de su despoblación por lo que dixo el obis­
po de Badajoz ya citado , con relación á este punto; es á saber t que en los 
50 años corridos hasta el de 16 24  habían triplicado los conventos j ha­
blan emigrado machas familias j  crecido los sacerdotes f multipllcádose las 
capellanías y  los conventos, y  aumentádose el número de sus moradores» 
Calcula la mengua del vecindario en 7 décimas partes; que Burgos baxó de 
7 ®  vecinos á poo. León de a 500, y  que muchos pueblos pequeños se 
despoblaron del todo. Desde entonces la despoblación de Castilla ha ido 
siempre en aumento.

G alicia , cuya población es la décima parte de la de todo el reino , ha 
sufrido el mismo mal que Castilla. L a  Extremadura y  Andalucías fueron
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después Inficionadas) y  por ultimo la corona de Aragón, donde siempre 
hubo trabas para las adquisiciones de manos muertas. Pero ¿qué diques^ 
qué barreras podian bastar contra los esfuerzos de la codicia y  la devoción» 
reunidos para un mismo objeto ?

Asi no es extraño que no pueda hoi en dia señalarse un solo partido de 
la península, cuya mayor y  mejor propiedad territorial no esté amortizada; 
ninguno donde él precio de las tierras no sea tan enorme que su rendimien­
to apenas llega al uno y  medio por ciento; donde no hayan subido escan­
dalosamente las rentas, y  donde por este grave mal no se halle la agricul­
tura entregada en manos de pobres é ignorantes colonos, sin otro interes 
que el de arrastrar una miserable vida vegetativa.

Españoles; este quadro de miseria y  despoblación va á convertirse en 
'uno de felicidad individual y  de prosperidad pública con la execucion del 
decreto imperial de 4 de diciembre último. E l Emperador de los franceses, 
reduciendo por virtud de esta lei el número de conventos actualment e exis­
tentes en España á una tercera parte, y  aplicando los bienes de los supri­
midos á los saludables objetos que expresa, hace inútil la lei de amortiza­
ción tan deseada, tantas veces promulgada, y  tantas veces eludida. Si la ex­
periencia ha demostrado que el interes religioso, sostenido con la domina­
ción sobre el espíritu de los fieles, ha tenido mas fuerzas que todo el rei­
n o ; también ha demostrado que ninguna medida tendría su debido efecto, 
si no se disminuía la enormidad de la masa interesada en eludirla. Esto es 
justamente lo que se ha hecho en esta lei. Refiexlonemos un poco sobre ca­
da uno de sus artículos. ( Se continuatct^)
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G A Z E T A  D E  M A D R J J J
d e l  d o m i n g o  29 D E  E N E R O  D E  1&09.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Parts I I  de enero de 1803-
E l cuerpo legislativo celebró el 3 1  de diciembre su última cesión, en la 

<}uafel coüLjero^de estado Mr. de Segur pronuncio un discurso, cuyo ex-

* '" ‘'% S o r e s ! ’‘d ixo, el Emperador nos ha mandado presentaros la acta que

^uque S. M .,víuo á abrir
vuestrarsesion^s, V a n d o  volvía de Erfurt, esto es, de una ciudad se-

p». b ,  co„f«,.nda>

X ram eiite sus noWes pensamientos y  sus sentimientos hacia vosotros, y  Iiot 
nos eavIa rieSe Madrid 1.  órden d i ,u e  vengamos i  certas vuestras se-

® '°" '* ;O u é  elogios podrán ser adequados para celebrar á un Monarca sem^ 
iant” ,quando l! siníple relación de sus haaañas es superior a todo « o> X 
S^uand^Ta rapidez de ellas es tal que la ama apenas
ra posible que la mano del tiempo, que lo destruye todo, hiciese aesapare
íér'Todoílos monumentos gloriosos que / “ “ ' T “ “ d t ,  “
reinado, v  que solamente se salvasen de esta ruma las fechas de sus dec e- 
tos y  de fus cartas, l ŝ fechas solas desde sus campos ^ b a t a lU  <^ ,̂1 J  
Siria E a ip to , en V ie n a , M unich, Dresde, Berlín , VarsoM a, !iIs i^  X 
Madrid ,^serian otras tantas épocas históricas é incontestables del remado

‘’peío^aunque la gloria le lleve muchas veces á parages mui distantes 
de nosotros, su genio y  su alma está siempre en medio de nosotros; él dic- 

' niTr-p rní it; las actas oue OS presentamos, y  sena superfluo el re- 
i Tmpott nc a^ v u e la s  útiles tarfas. Sus primeros pen.-a-

mTentos en éuam po de batalla se han dirigido hácu vosotros, y  sus pri­
meros trofeos que van á decorar este recinto son mas elocuentes 
tras palabras, y  atestiguan me¡or su constante benevolencia hacia uno de

tura de la prosperidad interior del imperio; recordó e aumento du nni e 
ro de los lí^imstros de la religión, el establecimiento de la universidad un-
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£eria^  que basta ppr sí solo á ilustrar nn reinado, los monumentos erIgHos 
en Burdeos, los benendos hech>s en B,,yona, Tolosa, Montauban y  Náa- 
tes , las congregaciones piadosas de las hermanas de la Carid..d, puestas ba- 
xo la protección de la augusta madre del Emperador, la reparación de las 
cárceles, el est biecfmic'.t de lós depósitos para los mendigos, las obras 
con que se h» hermoseado la capital, la conclusión de nuevos caminos, y  
los trabaj .s principiados p.ra hacer diferentes canales & c. & c. Después hizo 
un anahsis sucinto d.- los varios pro^ ectos de lei que se han presentado á la 
aprob-Gio.. de  ̂ cuerpo legislativo dudante las sesiones de 18 0 8 ; y  hablando 
del codigo criminal y  d e ja  lei del biiA^et, se explicó en estos términos:

„  l a  os he diiho , señores, que la importancia de las causas criminales 
es mayor que la de h s procesos civiles: en estos se trata solamente sobre 
intereses porticulares, y 'en  aquellas la sociedad entera ofendida por la vio­
lación de ,a' seguridad- púb i.-á , p ije venganza ; quiere que esta sea pronta 
jr exemplar; pero por otra parte la seguridad individual reclama su garan­
tía ; el acusado es uno solo contra todo un pueblo, y  este acusado ouede 
estar inocente.  ̂ ■ r

» b s js  coiisideraciores bastan para hacer conocer que se necesita de graa 
prudencia, y  de U'a cir .unspeccinn escrupulosa para hacer qualquiera no­
vedad en las leyes establecidas sobre una materia tan grave.

wSe ha querido mas hacer una reforma saludable, que no una abolicloa 
peligrosa: el imprudente destruye; pero el prudente y  sabio modifica. La 
institución del ji4ri cxíue en Francia de 20 años á esta parte; se ha creído 
conveniente conservarle, pero mas acendrado y  mas perfeccionado aun de 
lo que estaba. í>e han oído todas las quejas; y  el código que habéis adopta­
d o , meioradopcr las lecciones de la experiencia, ofrece grandes ventajas» 
y  remedia grandes abusos. '

» L a  administración de Ja justicia civil y  criminal queda en virtud de 
él baxo de una misma superintendencia ; asegura á los tribunales imperiales 
la consideración que les es delida ; suprime el juri de acusación, el qual 
poma trabas inútfes á la instrueci. n de los procesos; conserva la publicidad 
de esjos, y  el juri de juicio ; da á la parte pública una fuerza y  una acti­
vidad que reclamaba el orden público, y  al mismo tiempo por medio de 
nna composición mas arreglada del , cuyas operaciones simplifica nota­
blemente , restablece esta institución , la acomoda y  coordina con nuestros 
principios monárquicos, y  da á la seguridad individual toda la garantía que 
puede esperar de la justicia. ^

_ »»Ei: tiempo es el único juez de las leyes, las quales no pueden apre­
ciarse sino quando han sido probadas y  experimentadas Asi es que él pro- 
nunaar.i sobre la que habéis adoptado; bien que la experiencia de 20 años 
nos da y a  dereclv) para afirmar que la lei nueva es preferible á la antigua, 
porque conserva las ventajas conocidas que esta tenia, y  corta de raiz su* 
inconvenientes.”  ( Í í  coniinuard.)

E SP A Ñ A .
M adrid 38 de mero.

R-EI fue ayer al jardín botauico. £ i  pueblo, qne habla concQirkk>
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al Iwrmoso pas^o del Prado , acndto a las rejas del jardín. Habiendo notido
V* puertas, mandó que se abriesen. Este cuida­

do cel R E I  causo mucho placer al pueblo, que al instante entró en el iar- 
diii, presentándose a porfia en los sitios por donde pasaba S. M . con de-

me”u  sltU íL h í"*  quedado el R E I  sumar-

Las noticias recientes de la Coruña son que los inoleses no están va á la 
vista. Parece c erto que han dado la vela para Inglaterra. N o h areív iad o  
DI un b< mbre siquiera al Ferrol. cuviaao

pertrechos de artillería, municiones óequi- 
pages abanJonados por los ingleses. ’
• 1^ ' cembate del lé  del corriente parece que -fue mas perjudicial á los 
ingleses de lo que anunciamos en la gazeta del martes 24!  ̂ E l oeneral en 

Afoorí ha sido muerto. Una bala le llevó el brato por^cerca del 
hombro, y  muño dos horas después en la Coruña. E l general JBaird co­
mandante en segundo, tuvo también un brazo roto en dos parases á bala­
zos, y  en la misma noche hubo que hacerle la amputación. Se h f  encontra­
do en el campo de batalla con las insignias de su graduación el cadáver de

podido reconocerse quien era. Otros muchos gonerales, 
coroneles y  mayores han. sido también heridos. °  *

a® Santiago, capital del reino de Galicia , ha prestado el lu - 
ramento de obediencia y hdelidad al R E I  nuestro Señor en los términos o L  
rehere la copia literal siguiente del acta que se celebró á este fin. ^

Galicll 1  T L ' r r f '"« del reino de

tt?̂ LiSesnt é
prestó el j u r a m e n t o t s ' m l n o s ’de®

Loaña^sin  Jo*ef Napoleón , reconociéndole por R E I  de
ñores de o u ^ n  T* i en fe de lo qual lo firman los se-
d,. Q t d® *1“  ̂ yo  el secretario del ayuntamiento doi fe. =  Francisco T rilU

de l ^ í m e í i o f i n t e n d e n t e s  del reino por el Exemo. Sr. ministro 

o »  el S o b e ,;.»
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-bln venido á tributar á S. M . el debido obsequio dcl homenage de sus tno- 
Tadores; y  sucesivamente todas las ciudades y  partidos del remo seguirán
tan loable exemplo. i „ u ,

A  nadie mas que á los intendentes compete, por la naturaleza de as
-fundones que desempeñan, el acelerar la época de la sumisión y  
dad de sus provincias respectivas. Estos magistrados son los gefes de la ad^ 
ministradon de los países sujetos á su jurisdicción, los canales donde se 
derivan á los magistrados interiores y  á los pueblos los influxos benehoos áel 
gobierno: á ellos les toca celar el cumplimiento de las ordenes soberarias 
f a  alivio de los vasallos ; á ellos elevar hasta el_ trono la expresión de as 
Tirgéncias y  necesidades de los administrados, é indicar los medios de sub-

^^^Nada contribuye tantd á hacer amar al Soberano como la recta adminis­
tración-del lestado, apartida de toda arbitrariedad y  parcialidad. Aquel es­
tado de cosas es mejor en que la administración es mas acertada.

En el nuevo orden en que ios privilegios que se oponían justa y  
equitativa repartición de las cargas del estado han sido todos abolidos 
:xo un Soberano, que ningún otro conato lleva en todas sus acciones y  pro­
yectos que el bien general, no queda disculpa al admmistrador superior que 
oo consagre todos sus afanes á abrir los manantiales de la prosperidad de
ln<! rrueblos que esten á su cargo. _ ,.

S. debe animar la agricultura, alentar el comercio y  ar«s > y  d i- 
TiBir á tan importantes objetos todas sus ideas. Pero para la felicidad pub - 
ca  ̂es necesario que la administración siga un sistema fixo , al qual en sus 
operaciones parciales se conformen los diversos administradores. Este en Esr 
paña , país destieadn por la naturaleza á ser agricultor, y  donde la labran- 
L  está^auQ en mantillas, debe ser principalmente el cultivo y  mejora de 
tierras ; á este punto se han de dirigir todas las miras del niagistrado. E l 
actual ilustrado gobierno nunca perderá de vista tan f ,
todas sus tareas irán encaminadas a promover y  resucitar, por decirlo asi,

l Í t r e ^ T n t r s e  h t e  preciso que V .  S. no omita dillgencia para desen- 
c a ñ í  á los pueblos encomendados á su administración de os errores con 
que hasta aqui la pérfida política de los mgleses y  de los mal intencionados 
h>bian pretendido A d ucirlos, para convencerlos de las ventajas que de un 
g iie rn o  ilustrado y  liberal deben necesariamente redundar a los adminis-- 
trados- en fiu, de quanto S. M. está determinado á hacer en beneficio de 
tus pueblos, en cuyo favor ningún sacrificio le sera jamas gravoso. E l me-- 
b r  mc.Hode que iodos se persuadan de estas verdades es que lleguen a 
Conocimiento de los pueblos las operaciones del gobierno; y  espero q«e no 
omita V .S .  diligencia alguna pira que la noticia de ellas cunda y

generalmente. Dios guarde á V . S. muchos anos. M adrid........de enero
de 1809. =  ministro de lo Interior Manuel Romero.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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G A Z E T A  D E  M A D R I D
D E L  L U N ES 30  D E  E N E R O  jD E  18 0 9 ,

R E IN O  D E  I T A L I A

Arcóle i ( í  d e d iciem bre d e j 8oS. ^
A yer se colocó con gran solc:nnidad en la cabeza del puente de Arcóle 

la primera piedra de un obelisco magnítíco que S. A . I , el príncipe Euge-» 
nio va á erigirá la gloria inmortal de Napoleón el Grande y  de su exército.

E l coronel P o li, comandante de Legnago, puso la primera piedra de este 
monumento, acompañado del capitán del cuerpo imperial Mr. Delard, CO’- 
mandante de ingenieros, y  encargado de la execucion de la obra, y  en 
presencia de Mr. R igh i, subprelecto de Lonigo, de las principales autorir 
dades civiles y  militares de Lonigo y  de Legnago  ̂ de los oticiales de I4 
guarnición de esta última ciudad, del clero de Arcóle y  demas pueblos in­
mediatos , y  de una multitud de gentes que acudieron de las villas y  aldeas 
de los contornos.

También contribuyó á hacer mas brillante esta ceremonia la presencia 
de varios destacamentos de tropas italianas de la guarnición de Legnago, 
de artillería, de ingenieros, de veteranos y  de la guardia nacional de Arcóle.

Durante el dia se hicieron varias descargas de artillería y  fusilería. £1 
coronel Poli y  el subprefecto Righi pronunciaron cada uno un discurso, el 
primero en francés, y  el segundo en italiano, sobre la gloria de N..poleoa 
el Grande y  del exército francés, sobre los inmensos beneficios que el Em ­
perador ha hecho á la Francia, á la Italia y  á toda la Europa, y  sobre los 
que deben esperarse todavía, los quales elevarán al grado mas eminente d i 
prosperidad y  de gloria á los estados que tienen la dicha de estar sometidos 
á sus leyes. Las aclamaciones mil veces repetidas de viva Napoleón: viv4 
el Emperador y  Rci; viva el príncipe Eugenio Napoleón, virei de Italia: 
viva eternamente la augusta familia imperial, han sido otros tantos testi­
monios de los sentimientos de amor y  respeto de todos los espectádoxes.. f 

Dentro de la primera piedra, que fue bendecida por el clero, se pu^iq- 
ron en caxas de plomo varias monedas italianas y  francesas acuñadas ect 
año con la efigie del Emperador, diferentes inscripciones grabadas en cobren 
y  el acta ó proceso verbal escrito en pergamino. j

La comitiva se dirigió después á la iglesia, donde se cantó un Te Deum 
en acción de gracias al Dios de los exércitos por todas las victorias que «Jl 
Emperador ha alcanzado, y  señaladamente por las que acaba de conseguir 
en España.

Los empleados civiles y  militares asistieron luego á un banquete que 
estaba di pue to de antemano, y  en él se brindó á la salud del Emperador,
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del príncipe Eugenio > de la familia imperial y  ce rueitra acguíta vireina, 
y  al feliz alumbramiento de un hijo suyo , digno émulo de las virtudes del 
mas amado y  querido de los príncipes.

I M P E R I O  F R A N C E S .

París I I  de enero de i8oS)-

Continuación del discurso pronunciado por Mr. el conde de Segur en La 
sesión del cuerpo legislativo el di.i 3 1  de diciembre.

„  La lei relativa al budjet, de i?09  , que ha sido recibida y  adoptada 
unánimemente, os manifiesta la regularidad que existe en todos los ramos 
de la administración, y  «s da la satisfacción de ver que 2 millones de pro­
pietarios de viñedos quedan libres de los derechos de aforo, y  de los de venta 
y  reventa, que les eran tan gravosos. No se nos ha impuesto carga alguna 
nueva, y  tenemos un sistema de rentas tan bien organizado, que podemos 
hacer alarde de é ! , y  presentarle como modelo á nuestros amig-^s y  aun á 
nuestros enein'gos. En este sistema nada hai ilusorio, sino que todo es real, 
y  todo sólido.

, , Nuestros arbitrios exceden á nuestras necesidades; los ingresos de cau­
dales exceden también á los gastos, porque los 730 millones de francos que 
entran en tesorería son suficientes, no solamente para ocurrir á los gastos 
qué exijan las circunstancias, sino también para rechazar los esfuerzos de 
una nueva coalición , caso que llegue á haberla. En tiempo de paz bastan 
600 millones de francos , lo que nos da una completa seguridad por lo que 
hace al tiempo presente, y  para lo sucesivo nos ofrece una agradable pers­
pectiva.

,, V olvéis á vuestros hogares con la satisfacción de haber cooperado á 
las miras benéficas de nuestro Soberano: lleváis á vuestros conciudadanos 
memorias y  esperanzas lisonjeras: ellos han concebido ya las mismas espe­
ranzas , pues saben como vosotros por los diarios del exército, y  por las 
proclamas del Emperador , los sucesos rápidos de sus exércitos.”

Este discurso fue recibido con aplausos y  entusiasmo de todos quantos 
le oyeron. E l presidente Mr. Fontanes contestó en estos términos:

„  Señores oradores del gobierno: el cuerpo legislativo al concluir las ta­
reas de la sesión de este año, puede lisonjearse de que jamas ha llenado me­
jor sus deberes asi para con el trono como para con la patria.

„  E l primer objeto de nuestra misión es determinar la leí sobre las ren­
tas, la qual es una medida segura de los recursos que tenemos contra nues­
tros enemigos, y  del afecto que profesamos á nuestro Soberano. Hemos 
adoptado unánimemente esta le i: por manera, que quanto mas distante es­
taba de nosotros el Emperador, tanto mas hemos probado que le teiiíanws 
presente en esta asamblea.

,, Igual celo hemos manifestado quando se nos han propuesto las obras 
driles y  gloriosas, que bastaban prr si solas á inmortalizar un reinado, de 
los innumerables monumentos en que brillan á un mismo tiempo la magni­
ficencia y  la bondad, tanto en aquellas que sirven de asilo á la indigencia, 
como en las maravillas del L o u vre ,  donde las artes han apurado su delica­
deza y  finura.
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,, Otras leyes hai que no pueden en su principio obtener una aprobación 

tan general. Los talentos mas ilustrados por mas que hayan reunido y  der­
ramado sus luces en un código de jurisprudencia, nunca podrán libertarle 
de todas las objeciones y  reparos.

■ ,,E 1 orador del gobierno ha hablado acerca de esto con dignidad y  con 
sabiduría. Bien conoce éi nuestros sentimientos, y  sabe que si en este recin­
to son diferentes los pareceres, las intenciones siempre son las mismas. Yo 
ire atrevo á decir que esta diferencia de opiniones, manifestada con pru­
dencia , es á veces el homenage mas agradable que puede hacerse al poder 
monárquico, porque prueba que la libertad, lejos de huir y  ocultarse de su 
presencia, se manifiesta con confianza, y  que ha cesado de ser peligrosa.

, ,E 1  cuerpo legislativo, contrayéndose á los justos límites de sus atribu­
ciones y  de sus deberes, podrá justificar la estimación de que S. M. misma 
acaba de darle un testimonio tan apreciable. En efecto, el cuerpo legislati­
vo no se olvidará jamas de la carta honorífica que S. M. le ha escrito desde 
su camjK) de Burgos, enviándole las banderas que han sido las primicias de 
la victoria.

5 ,E l Emperador está demasiado acostumbrado á vencer, para que noso­
tros notemos en su historia un triunfo mas. Baste decir que despue» de a l-  
gunas marchas estaba ya mas allá del E b ro , donde se detuvo Carlomagno; 
y  que superior á todos los hombres grandes que le han precedido, no en­
contrará Roncesvalles en parte ninguna.

,,Pero las palabras de la carta que envía con sus trofeos merecen una 
atención particular. Quiere que los colegios electorales participen de este 
honor; y  es su voluntad que no nos separemos de ellos, por lo que le da­
mos las debidas gracias. E l cuerpo legislativo quanto mas se contunda en 
el pueblo, tanto mayor y  mas verdadero será su lustre. E l no necesita de 
distinciones, sino de estimación y  de confianza: reconoce y  confiesa que él 
no es mas que una emanación de los colegios electorales diseminados en los 
108 departamentos de este vasto imperio; y  satisfecho con salir y  entrar 
otra vez en ellos, cifra en esto toda su gloria, pues puede ofrecer en nom­
bre de aquellos, sin ningún Ínteres particular, el homenage de 30  millones 
de hombres al Soberano mas digno de gobernarlos.”

Concluido este discurso, la asamblea repitió sus aplausos y  aclamaciones.

E S P A Ñ A .

Madrid sj) de enert.
A yer hemos recibido noticias ulteriores de la Coruña. Las tropas del 

mariscal duque de Dalmacia entraron el dia 19  en la Coruña y  en el Ferrol. 
Las cartas que hemos tenido refieren lo funesta que fue para los ingleses la 
batalla del dia 16 . Ha sido inmensa la pérdida que lian sufrido. Tres regi­
mientos, el 42.° compuesto de escoceses, el 50.® y  el 52.° han sido ente-* 
rameóte destruidos, y  solo han quedado 25 hombres de cada uno después 
de la batalla; jamas hubo una derrota mas completa que la de los ingleses 
en este caso. Han perdido todo lo que compone un e jé rc ito , generales, ar­
tillería, municiones, tesoro, bagages y  mas de una tercera parte de sus 
tropas.
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ly ó
Ss han encontrado en la Coruña una numerosa artillería, municiones de 

toda especie , y  mas de i2 0  fusiles.
Las autoriiadís civiles, los generales, oficiales y  soldados han prestado 

el juramento de fiJelioad al K.BI J osef N apoleok í y  cada uno vuelve á 
servir en su destino.

Hoi ha tenido el honor de ser presentada al R E I  una diputación.de la 
ciudad de Zamora. En el discurso que con este mativo ha dirigido á S. M. 
uno de los diputados, ha asegurado que los habitantes de aquella .ciudad 
habían estado siempre animados de los mejores sentimientos s que habían 
deseado vivamente tener ocasión para hacerlos conocer á S. M .; y  que si no 
lo h,ibian hecho antes, era por habérselo impedido los .-acaecimientos que son 
notorios. Mas ahora que no tienen que temer el que estos se repitan , re 
apresuran á ofrecer á S. M. su.s^respetos, asegurándole que ninguno de sus 
vasallos les llevará ventaja-en afecto á su Persona, en fidelidad y  eai obediea- 
cia. El diputado concluyó su discurso suplicando á S. aM. se dignase perdo­
nar la tuerte contribución impuesta á-aquella ciudad por el general de las 
tropas francesas que había entrado en ella. ¡

S. M. recibió á los diputados con la afabilidad que le es natural; les dl- 
xo que le eran sumamente agradables los sentimientos de afecto y  respeto que 
habían manifestado á su Persema; pero al mismo tiempo les hizo observar 
que ahora conocerían por experiencia propia quan peligroso y  funesto es pa­
ra los pueblos el que se apoderen del mando de ellos aquellos ajue deben 
obedecer, y  que no teniendo nada que perder, se proponen ganar mucho 
en el trastorno de todo buen órden, sacudiendo el yugo de las autoridades 
legítimas. Por lo que hace á la contribución respondió S. M. que tendría 

•en consideración las súplic.is <le los Hioutados para aliviará la ciudad en 
aquella parte que no se la hubiese exigido aun.

También han sido presentados hoi á S. .M. por e! Exemo. Sr. ministro 
de la Guerra y  por el coronel Clermont Tonnerre, edecán del R E I , nom­
brado coronel del regimiento de Irlanda, los oficiales de este regimiento 
vestidos ya con el nuevo uniforme, y  S.- M. h.a conversado largo rato con 
ellos. Se asegura que el R E I  ha promovido á oficiales á algunos sargentos de 
este regimiento.

. VENTAS.
De órden del Sr. D. Zacarías Joset de Garrido, alcalde y  juez ordina­

rio de la ciudad de Vitoria y  su jurisdicción, como comisionado regio para 
1.a enagenacion de obras pias y  capellanías, está mandado por la escribanía 
de D. Andrés Lorenzo de Lezina sacar á pública subasta, en punto de las 
I I  hor.is del di.a 13  de febrero y  su casa consls'torial, dos Casas sitas’ en la 
primera vecindad de la calle de la Pintorería, pertenecientes á la capellanía 
fundada en la iglesia parroquial de S. Miguel de dicha ciudad por D. M i­
guel Henrique de Aguirre, la una por la cantidad de 8228 rs. al contado,

‘ y  al fiado 12342 rs. ; y  la otra en 5324 rs. al contado, y  7986 al fiado, 
•que son los respectivos precios por las 22 y  33 rentas señaladas por real cé­
dula de 18 de agosto del año último; cuyos remates se harán en dinero me- 
táli.'o ó vales reales al'curso corriente, entregando al fiado de presente la 
vigésima parre, y  otorgando las rest.mtes 19 obligaciones hipotecarias.
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G A Z E T A  D E  M A D R I A
D E L  M A R T E S  3 1  D E  E N E R O  D E  1809.

- A U S T R IA .

Viena 24 de diciembre de 1808,
SS. A A. I I .  y  R R . los archiduques Carlos, Antonio y  Ranerio, y  el 

duque Alberto de Saxonia-Teschen, fueron el día 5 al taller del célebre es­
cultor Ja se f Pisan! á ver el monumento consagrado á la memoria del feld­
mariscal y  quartel-macstre general Henrique de Schinitt, que iriaríó en el 
campo d-'l honor el 1 1  de noviembre de i 8o j  en la batalla de Durenstein. 
Et monumento está ya> concluido, y  se colocará en el patio de la academia 
imperial del cuerpo de ingenieros.

S. A. Erna, el príncipe Primado de la confederación del Rin ha nombra­
do su ministro plenipotenciario y  enviado extraordinario cerca de imestraT 
corte al conde* de Marsc.hal..

Se h i representado en uno de los teatros de esta capital la Fedra  de R a- 
cine, traducida por el poeta Schiller, y  el producto de una entrada ha sido 
á beneficio de la viuda é hijos de este autor.

A  consecuencia de las órdenes comunicadas por nuestra corte á 'la  Hun­
gría,  Transilvania, el Bannato, la Sirmia y  demas provincias fronterizas de 
la* monarquía austríaca-, ningún griego ó turco súbdito de la Puerta otoma­
na podrá en lo sucesivo establecerse en ellas sin haber permanecido antes, 
previa la autorización del gobierno fronterizo, 6 meses por lo'menos en al­
guna de las provincias de ia monarquía.

Dícese que el Emperador hará en principios de enero un visge á 'G á lIi-  
zia. El archiduque Juan hará otro al mismo tiempo, y  se cree vaya a Salz- 
hurgo, y  de alli á la Carintia, la Stiria y  la Carniola.

Las noticias que hemos recibido de Constantinopla alcanzan hasta el dia 
*7 de noviembre. Aquella capital gozaba por entonces de tranquilidad; pe^ 
ro se temía que no durase muoho. E l gran Señor Máhmoud no ha perdido 
la vidi. Lafr personas quede acompañaban después de la muerte de B .irac- 
tar le aconsejaron que accediese á todas las pretensiones de los genízaros, í ' 
fin de conservar por este medio el trono y  la vida. E l gran Señor envió en 
efecto diputados para tratar con los gefes de los genízaros, los quales hicie­
ron al pronto pretensiones mui exágeradas: pero sosegados déspues por las 
representaeio'tes- de los agerttes de Mahmoud, ó ganados con promesas par­
ticulares, se limitaron á pedir la abolición del nizzam-gheddid, el restable­
cimiento de todos los antiguos privilegios y  prerogativas que gozaban los 
geoízaros, y  el castiga de los autores principales de la revolucioa del mes
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de junio óltimo. Todo se Ies concedió. Se sabe que algunos empleados ami­
gos de Bairactar, que no habian perecido en los alborotos del 1 5 y  1 6 ,  han 
sidp arrestados, y  probablemente habrán perdido la cabeza. Los geníaaros 
tienen un odio particular contra el capitán- b^xá y  contra los gefes de la 
marina por haber mandado disparar con bala roxa contra sus quarteles; pero 
no han podido vengarse de ellos, porque la escuadra ha ido á fondear á las 
costas de Asia. Sin embargo, como los genízaros han alcanzado un triunfo 
completo en Constantinopla, es imposible que el capitán-baxá y  los demas 
gefes de la marina conserven sus empleos, y  pueden tenerse por dichosos, 
si haciendo dimisión d.e ellos lograniSalvar la vida.

E l sucesor de Mustafá Bairactar es Isaac-baxá, que tenia el empleo de 
intendente del arsenal. Este nuevo gran visir es hechura de Issu f baxá, ex­
gran visir, y  actualmente gobernador de la Armenia superior.

Se dice que las níugeres de Bairactar se hallaban en su palacio al tiem­
po que este se voló , y ,qu e un cuerpo de tropas que venían á Constantino­
pla ha sido ganado.>por .los diputados que los genízaros habian enviado á su 
eacueotro. Otro cuerpo numeroso'ha hecho alto en las cercanías de la ca­
pital , y  se ignorau todavía sus intenciones.

Los ministros extrangeros y  los francos han sido respetados por ambos 
partidos. También es digno de notarse que mientras pasabm estas escenas 
de sangre y  de horror, una de las mugares del Sultán Mustafá ha dado á 
luz un príncipe, el qual e s , después del gran Señor, el único vástago de la 
familia reinante, y  por consiguiente el heredero presuntivo del trono.

A L E M A N IA .t ■
Luíeck  j  d e  enero d e  i8 o^ -

£1 armisticio ajustado últimamente en Finlandia es mucho mas ventajo­
so para los rusos que el del mes de octubre, que rehusó ratiúcar el Empe­
rador Alexandro. Por este hubieran pasado á la dominación de los rusos 4 
provincias solamente,á saber; la de Kimmenegard, de Tavasthus, de W a - 
sa y  de Abo. Toda la provincia de Uleaborg y  la mayor parte de la de 
Kuspio quedaban en poder de los suecos. Por el nuevo convenio de 19  de 
noviembre se entrega á la Rusia la provincia de Kuspio, sometida entera­
mente por las armas de S. M. I . , y  la de Uleaborg , en donde no hablan 
aun entrado las tropas rusas.

Son mui interesantes los. detalles que se han recibido de la Livonia so­
bre las últimas operaciones militares de los rusos en Finlandia. Los diferen­
tes cuerpos de su exe'rcito tenían orden de avanzar hasta la frontera meri­
dional del distrito de Uleaborg, que debia ser el punto de reunión. E l 
«xército del general Kamenskoi se puso en marcha en tres colunas. La de 
la izquierda, al mando del general Dem idow, caminaba á lo largo de las 
costas por R onkalai, Javaia y  Plhajoki sobre Brahestada; la del centro, 
mandada por el general Usch.ikow, marchaba por Meryarvi sobre W ihan- 
d i , mientras que el general Erikson dirigía la coluna derecha sobre Frant- 
silla. Las tropas suecas, inferiores número, abandonaron sus posiciones 
sin pelear. Entre tanto el cuerpo de exército del general Tutschakou, que 
habla costeado los pequeños lagos del A ltonSaw lax, en la provincia de
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Khopio, se dirigía por cansinos mui ásperos sobre Salahiii?', y  d í  aqnl p o r 
N issila, sobre Poppo, ciudad de la provincia de Uleaborg, con' el objeto* 
de reunirse c«n el ala derecha del exército del general Kamenskoi. Ésta' 
reunión se verificó con efecto algunos dias antes del armisticio en las cer­
canías de M attila, en donde habia penetrado la vanguardia del generaJ* 
Ttitschakow , y  en donde encontró los destacamentos de la coluna derecha 
del general Kamenskoi. . . '

Según las nuevas disposiciones dadas por el general Suchtelin, gefe d e l ' 
estado mayor general del exército del conde de Buxhoxvden , las tropas que 
componen este exército se acantonan con grande extensión en las provincias 
de Uleaborg y  de W asa, Quedarán solo algunos destacamentos en los prin­
cipales puntos de la provincia de Knopio.

Sabemos que ha llegado á Estockolmo el enviado ingles M erri, y  que 
ha presentado ya al R eí de Suecia sus credenciales.

Todavía no se ha publicado el armisticio que se decía iba á ajustarse en 
las frcsnteras del reino de N orw ega; pero son tan poca cosa los dos cuer­
pos de exército que se han presentado a llí, que no dan lugar á ninguna 
Operación considerable por esta parte.

E S P A Ñ A .

M adrid  j o  de enere.
E l Excmo. Sr. ministro de Policía general ha dirigido la circular si­

guiente;
A  los intendentes, corregidores, alcaldes mayores y  ordinarios, ayun­

tamientos y  magistrados del reino.
Llegó ya el tiempo tan deseado por todos los buenos españoles en qde 

los magistrados pueden alzar su vo z , hablar á los pueblos que gobiernan, y  
hacer respetar su autoridad hasta aqui desconocida y  despreciada. Llegó di­
chosamente el dia en que los pueblos, desengañados por sí mismos de los 
errores con que algunos hombres mal intencionados ó ilusos babian logrado 
alucinarlos, prestan dóciles oidos á los consejos de la razen. Ahora pyes es 
la Ocasión de que los magistrados de todas clases, y  señaladamente aquellos' 
que tienen á su cargo el gobierno civil de las provincias, siudades y  póbía-* 
cienes menores tepitan á sus habitantes lo que al principio de nuestra funes­
ta revolución les decían los hombres juiciosos y  amantes de la p .z,, y  lo 
que por desgracia no fue creído; y  añadan lo que la triste experiencia de 6 ' 
meses de Calamidades ha enseñado, justificando las predicciones dplórCsas 
que desde entonces hacían ya  aquellos á quienes no habían ce'gafáo las apasio­
nes, ó so ínteres personal mal entendido. «Españoles, deberán decirles, * 
tuia serie de acontecimientos políticos, que debemos mirar como la obra d e '' ' 

Providencia, ha puesto sobre el trono de España una nueva dinastía ba- 
*0 la qual debemos prometernos una constitución liberal, un gobiernoxsabio; 
y  la regeneración total de nuestra patria. Las sugestiones extrangeras, el fa­
natismo religioso, y  el furor aristocrático de las clases privilegiadas n> s 
han hecho oponernos á nuestra felicidad, y  tomar las arm - cofitVa'adí ;] 
mismo que quería romper nuestras cadenas, y  hacernos poderosos é inde| cn-
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